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Argumento:
¿Sería capaz de olvidar el pasado y encontrar en el presente el amor que siempre había deseado?
Después de una noche apasionada con un desconocido, la tímida Linda Mailer volvió a su vida de siempre y a su trabajo para Walter Parks…
Pero la normalidad acabó cuando descubrió que estaba embarazada y que su misterioso amante, el padre del niño, no era otro que el detective Tyler Carlton… ¡el encargado de investigar a su jefe!
Tyler insistió en casarse con Linda para darle a su hijo la familia que merecía. Y, cuanto más tiempo llevaban viviendo juntos, más aumentaba la pasión que los unía. Sin embargo, Linda seguía desconfiando del deseo de Tyler de vengarse de Walter, y le preocupaba que sólo quisiera utilizarla para conseguir información…
Prólogo
Él se quitó la pesada cadena de oro que llevaba al cuello.
—Quiero dártela. Posiblemente, sea el objeto que llevo más cerca del corazón. Sé que puede parecer una locura, pero me siento como si te conociera desde siempre.
Le puso la cadena alrededor de la garganta, y el medallón cayó entre sus pechos.
—Preciosa —susurró. Y, al momento, su semblante se oscureció.
—¿Qué ocurre? —le preguntó ella, dibujando el contorno de su mandíbula con el dedo.
—Hay algo que tengo que decirte. No soy quien tú crees.
—Shh —le dijo ella, y comenzó a besarlo—. Somos exactamente quienes necesitamos ser.
1
Linda Mailer llegaba tarde.
Al entrar en el restaurante, junto al puerto, miró el reloj y se preguntó por qué se habría molestado en aparecer. Su sitio no estaba allí. Al principio había rechazado la invitación de Cade y Sara, pero cuando la hermana de Cade, Emily, había insistido en que acudiera, había cedido.
¿Cómo iba a decirle que no a una princesa? Aunque Emily sólo fuera princesa por matrimonio, seguía siendo princesa, de todos modos.
Emily Parks, o mejor dicho, Emily Eban, princesa de Daniz, le había dicho que ella era prácticamente de la familia. ¡Tonterías! La única persona con la que ella tenía una relación cercana en la familia era Walter, su jefe y el padre de Emily, y él ni siquiera iba a estar allí aquella noche. Además, si ella fuera de la familia, ¿no sería casi una princesa, también? Sonrió con desaprobación hacia sí misma. No se sentía como una princesa en absoluto.
En el vestíbulo del restaurante, Linda intentó no prestarle atención a la sensación de mareo y le dio su abrigo al mozo del guardarropa. Se miró el vestido, un hábito sin forma que le caía hasta los tobillos y que había encontrado en la percha de liquidación de unos grandes almacenes. Era perfecto para ella. Era de color verde grisáceo, y le vendría muy bien para mimetizarse con el fondo.
Tenía algo que esconder, y el vestido que llevaba haría muy bien aquel trabajo.
Aunque todavía no se le notaba. Sin embargo, sabía que no debía correr riesgos. En la oficina, estaba todo el día inmersa en los libros de contabilidad, sin levantar la cabeza de ellos, pero allí estaría a la vista de todo el mundo. La gente la miraría.
Y si la miraban con atención, podrían adivinar su pequeño secreto.
Su pequeño secreto, como ella lo llamaba, era la razón por la que llegaba tarde a la fiesta. Tenía mareos, no sólo por la mañana, sino durante todo el día y toda la noche. La noche anterior había soñado que estaba en un barco en mitad de una tormenta. La embarcación se balanceaba en el mar, y ella se tambaleaba.
Aquel mareo lo decidió todo. No se quedaría. No tenía intención de pasar la noche del sábado intentando charlar con gente a la que no conocía y escondiéndose en el baño con la cabeza inclinada sobre el retrete.
Cuando las náuseas hubieron remitido un poco, se volvió de nuevo hacia el guardarropa para recoger su abrigo.
—¡Linda, date prisa! Vamos a empezar a cenar.
Linda le lanzó una mirada compungida a Sara Carlton, la nuera de Emily. O, mejor dicho, Sara Parks, porque se había casado con Cade. Últimamente, parecía que todo el mundo se casaba, y aunque Linda estaba feliz por ellos, algunas veces no podía evitar sentirse molesta. No tenía nada que ver con su soltería. El matrimonio no era una de sus prioridades en la vida. Era simplemente que las parejas recién casadas siempre querían entrometerse en lo que ellas pensaban que era su triste estado civil, y una vez que Sara la había visto, ya era demasiado tarde para huir.
Con una enorme sonrisa, Sara se acercó a ella, elegantemente vestida.
—Vamos, te diré cuál es tu mesa —le dijo—. Pero antes, quiero presentarte a mis hermanos gemelos.
En realidad, hermanastros. Los teléfonos de la oficina no habían dejado de sonar desde hacía semanas para preguntar por Tyler y Conrad Carlton, los hijos sorpresa de Walter Parks. Eran gemelos. Sara y ellos tenían la misma madre, y lo que complicaba aún más la situación era que Cade Parks, el marido de Sara, era también hermanastro de los gemelos, porque la paternidad de los tres le correspondía a Walter.
«Ilegítimos», pensó Linda, al recordar los rumores. Era una palabra anticuada, pero todavía se usaba. Se estremeció. Era una palabra horrible. ¿La usaría la gente para referirse a su propio hijo?
Aunque las pruebas de paternidad habían demostrado que Walter era el padre de los gemelos, él se había negado a reconocerlos. Linda sintió una oleada de culpabilidad. Como Walter, ella también debería haberse negado a asistir a la fiesta. Sara y Cade la estaban celebrando para darle la bienvenida a los gemelos a la familia. ¿No debería ella haberle guardado lealtad a Walter? Aunque tenía que admitir que Cade y Emily, sus hijos legítimos, siempre la habían tratado muy bien, y habían mostrado mucho interés en incluirla en todos los eventos familiares. Y, por mucho que ella odiara las reuniones sociales, habría sido de mala educación rechazar la invitación. Tampoco había sido capaz de rechazar todas las demás.
Extrañamente, Walter había insistido en que fuera. Era como si quisiera que acudiera en su lugar. Aquella idea, en realidad, era absurda. Él no quería tener nada que ver con aquella rama de la familia. Se lo había dejado bien claro a todos: a ella, a su familia y a la prensa.
Sara la guió hasta el salón, hacia el lugar donde estaba su guapo marido. Cuando Linda fijó la mirada en el hombre que estaba junto a Cade, el corazón se le subió a la garganta.
Junto a Cade estaba Thomas McMann.
El hombre del que había huido dos meses antes.
Sara tenía una sonrisa de felicidad.
—Linda, me gustaría presentarte a mi hermano, Conrad Carlton. Conrad, te presento a Linda Mailer, la mujer de la que te he estado hablando. Os he puesto en la misma mesa, ya que tenéis mucho en común.
Aquello no podía ser cierto. Tenía que haber una explicación. Muchos hombres se parecían. Cuando se habían conocido, dos meses atrás, ella no llevaba las gafas, y el bar tenía una iluminación tenue.
Lo observó a hurtadillas. Se parecía mucho a Thomas, pero tenía algo distinto. Algo que ella no pudo descifrar. Cuanto más lo miraba, le resultaba más evidente que aquél no era el hombre con el que había pasado la noche.
Recuperó el aliento y miró a Sara. Como cualquier otra recién casada que ella conociera, Sara quería hacer de celestina. Pero, incluso si Linda estuviera interesada en conocer a alguien, Conrad no sería el hombre al que elegiría. Sara había dicho que tenían mucho en común. Sin embargo, en la oficina había corrido el rumor de que era alguien despreocupado, casi desenfrenado, siempre dispuesto a irse de fiesta. Ella, por otra parte, era tan desenfrenada como una patata. Su idea de un desafío era revisar un talonario de cheques.
No. Conrad Carlton, alias Mujeriego, no era su tipo.
Aunque en realidad, no estaba muy segura de que tuviera un tipo de hombre favorito.
«Di algo», se ordenó a sí misma. «Charla un poco».
Se alisó una arruga del vestido y murmuró:
—Mmm…he oído decir que eres ranchero.
Él la miró con sus ojos verdes y fríos, como si Linda se hubiera materializado de la nada.
—Y yo he oído decir que tú eres contable. Seguro que te lo preguntan todo el rato, pero… ¿cómo es posible que alguien de tu aspecto elija una profesión tan formal?
Ella lo miró cautelosamente. ¿Alguien de su aspecto? ¿Estaba loco? ¿Estaba coqueteando con ella?
—Me gustan las cifras —respondió Linda, y miró al suelo. Dios Santo, ¿cómo podía haber dicho algo tan tonto?
Parecía que él estaba sordo, porque la miró como si le hubiera contado el chisme más interesante de los últimos años.
—¿Y has hecho alguna auditoria personal últimamente?
Sara y Cade estaban a su lado, escuchando la conversación en silencio. Por la expresión de sus caras, Linda supo que estaban satisfechos. Ella tenía la esperanza de que, una vez cumplidos los treinta años, los demás dejaran de presionarla para que siguiera sus pasos y se casara, pero hasta el momento, no había sido así. ¿Por qué las parejas de recién casados siempre pensaban que tenían que contagiar su felicidad? Era gente bienintencionada, pero entrometida a la vez, que por alguna razón generosa, o sádica, dependiendo del punto de vista, estaban ansiosos porque ella sintiera la misma felicidad que ellos decían que sentían. ¿Qué importaba que la mitad de aquellas parejas terminaran divorciándose finalmente?
Linda miró de nuevo a Conrad. Por la forma en que él estaba observando su cuerpo, supuso que no le importaría hacerle una auditoria a ella.
Se estremeció bajo su mirada. Su parecido con Thomas era inquietante. Y había algo que también la inquietaba… Conrad tenía un hermano gemelo…
No. Aquella noche no llevaba gafas, pensó, y miró a su alrededor, nerviosa. Se fijó en la puerta. Quizá después de que todo el mundo se hubiera sentado, nadie se diera cuenta de que se escapaba.
—Disculpadme —dijo Conrad, de repente—. Creo que mi cita ha llegado —dijo, y se volvió. Un momento después estaba hablando con una rubia explosiva que llevaba un vestido negro de cóctel, muy escotado y muy corto.
Sara se quedó boquiabierta de la sorpresa, y se ruborizó de vergüenza.
—Lo siento, Linda. No tenía ni idea de que él había invitado a otra persona a la fiesta. Estaba segura de que vosotros dos congeniaríais. Los dos tenéis un sentido muy práctico de la vida, y tenéis mucho en común —al ver que Linda no respondía, Sara continuó—: De verdad. Aunque él haya sido un poco antipático, es todo fachada. Le está resultando bastante difícil aceptar todo lo que está ocurriendo.
Linda frunció el ceño. Era lógico que todo aquello le resultara difícil a Conrad, pero la idea de que ellos dos tuvieran algo en común era absurda. Además, estar atravesando una época difícil no le daba derecho a una persona para ser maleducada.
Pero quizá él no estuviera siendo maleducado. Quizá ni se diera cuenta. Parecía que ella tenía aquel efecto en los hombres.
—No puede ser fácil para él —dijo, generosamente—. Ni para su hermano —añadió, pensando en lo que Sara le había contado de Tyler Carlton. Su hermana lo había descrito como taciturno. Linda no podía decidir cuál de las dos características era menos agradable, si el malhumor o la mala educación. Era evidente que cada hermano llevaba las cicatrices de diferente manera.
—Hablando de hermanos —dijo Sara al tiempo que saludaba a alguien que estaba al otro lado de la ruidosa habitación—, ¿te has dado cuenta de lo complicada que es esta situación? Los gemelos no sólo son mis hermanos, sino también mis cuñados.
Un hombre le devolvió el saludo desde el otro rincón del salón.
—Eh… sí, es complicada —dijo Linda, entrecerrando los ojos para ver mejor a través de las gafas. Lentamente, abriéndose paso entre la gente, alguien se acercaba a ellos, y por segunda vez aquella noche, a Linda se le subió el corazón a la garganta.
¿Era un déjá vu o era sencillamente que se estaba volviendo loca? ¿Cómo podía cometer el mismo error dos veces en la misma noche?
Sin embargo, en aquella ocasión no era un error. Era él.
Thomas McMann. El hombre con el que se había acostado la noche de su treinta cumpleaños.
El recuerdo de aquella noche calurosa de agosto le volvió a la mente con fuerza. Su mejor amiga y compañera de piso, Sadie Heath, la había convencido para que se arreglaran de una manera diferente para salir a celebrarlo. Habían ido al bar de un lujoso hotel de Nob Hill y, allí, Linda había conocido a un hombre en una mesa, junto a la barra. Recordó la sensación que le habían producido sus labios en el cuello mientras el ascensor subía lentamente hasta el tercer piso, donde él había reservado una habitación.
Y recordó también cómo se había sentido a la mañana siguiente, cuando había descubierto una pistola sobre la cómoda. Se había sentido aterrorizada. De repente, todo lo que había ocurrido durante las últimas semanas encajó. Los matones que habían aparecido en la oficina de Walter. El extraño documento que ella había encontrado en su casa. Las historias que circulaban sobre el desfalco.
Walter tenía enemigos.
Thomas debía saber quién era ella desde el principio, incluso desde antes de conocerla en el bar. La había seguido para conseguir llegar hasta Walter. Había llegado hasta el punto de seducirla. Sólo había sido parte del trabajo del día.
En cierto modo, Linda sabía que lo que estaba pensando no tenía sentido. Walter ni siquiera estaba allí. Pero, en lo que se refería a las armas, ella no era capaz de pensar con lógica. El terror la paralizaba. Aquello era exactamente lo que le había ocurrido aquella mañana, dos meses antes, cuando se había escapado del hotel.
Tenía que advertírselo a los demás. Tenía que decírselo, pero no podía hablar. Intentó gritar, pero su cuerpo estaba petrificado.
Él se acercaba cada vez más.
Linda sintió que el pánico le atenazaba la garganta.
Él se desabrochó el primer botón de la chaqueta y metió la mano en el costado…
Y aquello fue todo lo que Linda pudo ver antes de desmayarse.

A él le había parecido familiar y cuando la vio de cerca, supo por qué. La mujer que estaba en el suelo era Lyla.
Durante los dos meses anteriores, había peinado toda la ciudad, buscándola sin éxito. En su carrera, relativamente corta, como oficial de la ley, había puesto a muchos criminales entre rejas, pero no había sido capaz de encontrar a la única persona a la que estaba desesperado por encontrar.
No le gustaba preguntarse el porqué de aquel ansia por encontrarla. No era porque ella se le hubiera metido bajo la piel, ni nada por el estilo. Era porque no estaba acostumbrado a que las mujeres huyeran de él, y se merecía una explicación.
Al menos, eso era lo que se decía. Lyla. Con la esperanza de volver a verla, se había convertido en cliente asiduo del bar de aquel lujoso hotel de Nob Hill. Se imaginaba que una chica como ella necesitaba acción, y que más tarde o más temprano volvería a la escena del crimen, por decirlo de algún modo. Volvería a buscar una fuente de oro más grande.
Lyla. Una mujer como ella podía conseguir a cualquier hombre que quisiera, así que volvería a aquel bar. O, al menos, eso creía él. Seguramente, ella sería capaz de oler el dinero. Y ésa sería la razón de que hubiera desaparecido aquella mañana. Se habría imaginado que él no era Donald Trump.
Lyla. Desde aquella noche, la había buscado por los bares de todos los hoteles, haciendo preguntas, sólo para encontrarla y poder decirle un par de cosas. Había intentado convencerse de que ésa era la única razón de su búsqueda.
—¡Que alguien llame a una ambulancia!
La voz de Sara lo sacó de su ensimismamiento. Se inclinó sobre Lyla y le tomó el pulso. Después, cuando se aseguró de que ella no se había hecho daño en la caída, la tomó en brazos.
—No le pasa nada —les dijo a todos los que se habían arremolinado a su alrededor—. Por favor, apártense. Dejen que tome aire. ¿Hay algún lugar tranquilo donde pueda llevarla? —le preguntó a Sara. Quería que la voz le sonara indiferente y profesional, pero estaba fracasando miserablemente.
Y eso lo irritaba. Él no sentía nada por aquella mujer. Nada en absoluto.
—Podemos ir al baño de señoras —le dijo Sara, mirándolo con confusión.
Se apresuró a salir del salón con Lyla en brazos, y Sara lo siguió. Cuando entraron en el baño, él posó a Lyla con cuidado sobre el sofá, bajo la atenta mirada de dos mujeres.
—Debe de ser por los martinis especiales del barman —dijo la más alta de las dos—. ¿Podemos hacer algo?
—¡Todo el mundo fuera! —ladró él. Inmediatamente, se arrepintió de su tono de voz. Aquella mujer sólo estaba intentando ser amable y, probablemente, tuviera razón. Lyla no estaba enferma. Seguramente, estaba borracha.
Sin embargo, él estaba preocupado, y aquel detalle lo dejaba asombrado. ¿Qué le importaba? Ella no era nada para él.
Nervioso, se pasó los dedos entre el pelo. Quizá se hubiera confundido. Quizá la mujer del sofá no fuera la misma criatura misteriosa con la que él había hecho el amor dos meses antes. La mujer a la que había conocido en agosto era excitante y sana, y tenía el pelo rizado y rojizo cayéndole por los hombros. El pelo de aquella mujer estaba recogido y tirante en una coleta, y sus ojos oscuros y seductores, escondidos tras unas gafas de montura gruesa. Y aquel vestido que llevaba parecía más un saco que un vestido, por cómo escondía su cuerpo desde el cuello a los tobillos.
La noche en que él la había conocido llevaba una minifalda de cuero y una camiseta ajustada. Él se había dado cuenta, desde el principio, de que iba vestida para atraer. La mujer a la que él había conocido nunca llevaría aquel amplio vestido.
¿O sí? Tenía que admitir que, verdaderamente, no la conocía. Salvo, por supuesto, en el sentido bíblico.
Sara comenzó a mojar algunas toallas de papel en el lavabo.
—Será mejor que esperes fuera —le dijo—. Yo cuidaré de Linda.
—¿De quién? —¿se refería a Lyla?
—Linda Mailer. Es la contable de Walter.
Tyler se sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. «Es la contable de mi padre», se dijo.
En realidad, no tenía que recordarse, ni a él minino ni a los demás, que Walter Parks era su padre. Aquella noticia había aparecido en las primeras planas de los periódicos de todo el país. Sin embargo, y por fortuna, no se había impreso ni una sola fotografía de Conrad ni de él. La mejor forma de conseguir información era permanecer en el anonimato, y él lo sabía. Por aquella razón, había tenido buen cuidado de permanecer alejado de los periodistas y le había pedido a su hermano gemelo que hiciera lo mismo. Incluso había conseguido evitar a la secretaria de Walter Parks cuando había ido a su oficina a exigirle respuestas.
«Mi padre».
Incluso aunque no las pronunciara, aquellas palabras le dejaban un gusto amargo en la boca. Pero, incluso más fuerte que el sentimiento de amargura, era la necesidad de venganza. Walter era la razón por la que se había ido a vivir a San francisco. Aunque a Tyler no le habían asignado oficialmente el caso de su padre, él continuaba trabajando por su cuenta en la investigación. Sabia que no estaría satisfecho hasta que Walter hubiera sido juzgado, condenado y encerrado de por vida.
Sara se sentó en el sofá y le puso a Linda las toallas mojadas en la frente.
—Voy a tener una charla con Walter —dijo—. Es obvio que últimamente está haciendo trabajar demasiado a Linda. Vaya, parece que está volviendo en sí. Será mejor que te vayas, Tyler. Es mejor que la primera persona a la que vea al despertarse le resulte conocida.
Así que… Lyla Sinclair era Linda Mailer y trabajaba para Walter. Salvo que no sólo era su contable, sino que también era su espía. Walter sabía que se estaba llevando a cabo una investigación, pero no sabía cuánto tenía contra él el fiscal del distrito. Quería información, y probablemente estaba pagando a Lyla, mejor dicho, Linda, un bonus por sus actividades extra.
Tenía sentido. Contratar a un detective privado para que fisgoneara en los asuntos del fiscal habría sido demasiado arriesgado. ¿Para qué iba Walter a confiar en extraños cuando tenía otras opciones?
Entonces, Lyla lo había buscado deliberadamente. Lo había seguido aquella noche hasta el hotel. Tyler sintió que una sonrisa le tiraba de los labios. Parecía que ella no tenía ningún reparo en mezclar el placer con los negocios. No sabía si había planeado de antemano pasar la noche con él, pero sí sabía que ella lo había deseado.
Intentó recordar cuánto podía haber desvelado aquella noche. Era curioso que se acordara de cómo iba vestida, de cómo olía y de cómo era el tacto de su piel, pero que no recordara una sola palabra.
Y entonces, rememoró aquella noche. Se encogió por dentro, pero su reacción no tuvo nada que ver con el caso. Cuando recordó lo que había dicho, las cosas ñoñas que había dicho…
Se obligó a volver al presente. Aquélla era la primera vez que entraba en el servicio de señoras, y se sentía incómodo allí. Sin embargo, no estaba dispuesto a marcharse. Tenía que llegar al fondo de aquello.
—No me voy —dijo.
Seguramente, a Sara debió de parecerle muy extraña aquella respuesta.
—Está bien —le dijo, y le señaló una esquina—. Entonces, espera allí. No quiero que se asuste al despertarse.
Como si estuviera dándole la razón a Sara, Linda gimió y Tyler se retiró de mala gana hacia el rincón.
Sara volvió su atención a Linda.
—Abre los ojos —le pidió suavemente—. ¿Estás bien?
¿Por qué era aquello lo primero que se le preguntaba a alguien que se había desmayado?, pensó Tyler. Demonios, ¿acaso tenía aspecto de encontrarse bien? Sabía que ella no podía verlo desde su posición en el sofá, pero él la veía por encima del respaldo. Incluso desde el sitio en el que estaba, Tyler notaba que ella estaba muy pálida. Paseó la mirada por su cuerpo, que estaba como perdido en aquel vestido tan feo que llevaba, era difícil creer que aquélla fuera la misma mujer que lo había seducido, la misma mujer que lo había llevado de la mano hasta la recepción del hotel y había observado con avidez cómo él firmaba en el libro de registro de habitaciones.
Señor y señora Smith.
Lyla y Thomas.
—Thomas —dijo ella, en un susurro.
Él hizo ademán de acercarse, pero Sara le lanzó una mirada de advertencia. Tyler estaba cansado de aquel jueguecito. Había sido paciente durante demasiado tiempo con demasiadas cosas, pero todo aquello estaba a punto de cambiar.
Ella lo había tomado por tonto, pero aquélla sólo había sido la primera batalla. Lyla no tenía ninguna oportunidad de ganar en aquella partida. Después de todo, ¿quién era el profesional? Cierto que ella se las había arreglado para engañarlo y él no había sido capaz de encontrarla, pero demonios, Tyler no había llegado a ser detective sin una buena razón. Con sólo veinticuatro años, había sido el policía más joven de todo Colorado en conseguir la placa dorada.
Oh, sí, las cosas estaban a punto de cambiar. Antes de que hubiera terminado de tratar con ella, habría conseguido toda la información que necesitaba para poner a Walter entre rejas.

Cuando Linda intentó incorporarse, la habitación daba vueltas a su alrededor, y tuvo que apoyarse en el respaldo del sofá.
—¿Dónde… dónde estoy?
—No te muevas —le dijo Sara—. Espera a que se te pase el mareo.
—No lo entiendes. Tiene una pistola… tenemos que decírselo.
—¿Una pistola? —preguntó Sara, alarmada—. Linda, ¿de qué estás hablando?
—El hombre que venía hacia nosotras. ¡Ha venido a matar a Walter!
Entonces, Sara dejó escapar un suspiro de alivio.
—Cariño, nadie va a matar a Walter. Walter ni siquiera ha venido a la fiesta.
Linda tomó aire con todas sus fuerzas.
—¡El asesino no lo sabe! Te digo que tiene una pistola. ¡He visto cómo se la iba a sacar de la chaqueta! ¡Es un asesino a sueldo! ¿Y si empieza a disparar? ¡Tienes que llamar a la policía!
—Piensa en lo que estás diciendo, cariño. Los asesinos a sueldo no disparan al azar. Lo que pasa es que estás confusa. El hombre que venía hacia nosotras es Tyler, el hermano gemelo de Conrad. Mi hermano. No es un criminal, es policía —Sara miró hacia arriba y sacudió la cabeza, como si le estuviera haciendo señas a alguien. Después se volvió de nuevo hacia ella—. Y no iba a sacar un arma, sólo se estaba desabotonando la chaqueta. Hacía demasiado calor ahí dentro. Seguramente, debe de haber sido el calor lo que te ha provocado el desmayo. Yo también estaba un poco mareada.
A Linda le daba vueltas la cabeza. ¿Policía? ¿Thomas era policía? ¿Thomas era Tyler?
No era de extrañar que hubiera confundido a Conrad con Thomas. Los dos gemelos eran altos y musculosos, de pelo moreno y ojos verdes. Los dos tenían la misma sonrisa, un poco burlona. Sin embargo, por mucho que fueran gemelos, Tyler tenía algo único, algo que la había atraído la noche en que se habían conocido.
—¿No lleva pistola? —preguntó, con la voz débil.
—No. Al menos, no de manera ilegal. Tyler es detective del Departamento de Policía de San Francisco.
Linda soltó un gruñido.
—Me siento tan estúpida…
—No debes sentirte así. Lo que ocurre es que no estás bien, y la gente se siente confusa cuando está enferma.
—No estoy enferma. Yo…
—¿Qué te ocurre? —le preguntó Sara, con delicadeza—. Me gustaría pensar que somos amigas, Linda. Puedes hablarme de lo que quieras.
¿Por qué no decírselo? Linda sabía que no podría guardar el secreto durante mucho más tiempo. Aparte de Sadie, no lo sabía nadie más. En algún momento tendría que contar la verdad, y aquél era tan bueno como cualquier otro.
—Estoy embarazada de dos meses.
Al principio, Sara se quedó un poco asombrada. Después levantó la vista y miró de nuevo más allá del sofá. Hizo un gesto con la mano y después sonrió a Linda.
—¡Vaya, estás llena de sorpresas! ¡Yo ni siquiera sabía que salías con alguien! Al principio, esta fiesta era para darles la bienvenida a Conrad y a Tyler a la familia. Y entonces, justo antes de que tú llegaras, Emily y Linda nos han dicho que están esperando un hijo. ¡Y ahora tú me dices que también estás embarazada! ¡Sería estupendo que Emily y tú dierais a luz en las mismas fechas!
Linda no podía respirar. Tenía un enorme nudo en la garganta.
—¡Oh! —exclamó Sara, al darse cuenta—. Soy una bocazas. Escúchame: quiero que sepas que no estás sola. Tendrás que tomar algunas decisiones. Pero tus amigos te ayudaremos en todo lo que podamos.
—No voy a abortar, si es eso lo que quieres decir —dijo Linda, secamente.
—Me refería a tu vida en general —respondió Sara, amablemente.
Con los labios temblorosos, Linda intentó contener las lágrimas.
—Lo siento, no quería ser brusca contigo. Es sólo que no sé cómo puede haberme ocurrido esto. Normalmente, yo no…, yo nunca…
Al contrario de lo que Sara pudiera pensar, Linda no tenía muchos amigos. Sin embargo, Sara sí tenía razón en algo. Linda iba a tener que tomar decisiones, y pronto. Pero no sobre si tener o no tener al bebé. Quería tenerlo, e iba a criarlo sola. Estaba más preocupada por asuntos prácticos. Ganaba un sueldo decente trabajando para Walter, pero San Francisco era una ciudad muy cara para vivir. Ella podía mantenerse sin problemas pero, ¿podría mantener a un niño? No quería marcharse de aquella ciudad. Allí, por fin, había encontrado cierta paz de espíritu. Allí había comenzado a sanarse.
Allí tenía a Walter, a quien respetaba y en quien confiaba, y a Sadie, que era amiga suya desde el instituto. Aquellos días, Sadie estaba muy ocupada con los preparativos de su boda, pero Linda sabía que, aunque se casara, seguirían siendo amigas. Había otra cosa que le preocupaba, aparte del aspecto financiero. ¿Qué pasaría con Tyler? ¿Querría formar parte de la vida de su bebé? No quería que él fuera el modelo de su hijo o hija. Quizá el hombre con el que se había acostado no fuera un asesino, pero aún así era mentiroso y un tipo sórdido.
Todo el mundo sabía el motivo por el que se había mudado a San Francisco. No era ningún secreto. Estaba intentando reunir pruebas suficientes para hacer que juzgaran a Walter. Y ella estaba segura de que sólo la había buscado para obtener información. De lo contrario, ¿por qué le había mentido sobre su identidad? No quería volver a verlo.
Por supuesto, ella también le había mentido a él sobre su identidad, pero por motivos totalmente distintos.
—¿Y qué pasa con el padre? —le preguntó Sara, como si le estuviera leyendo la mente.
Ella no preguntó quién era, pero Linda sabía que tenía curiosidad por saberlo.
Sara continuaba haciendo gestos extraños hacia algo o alguien que había detrás del sofá.
—¿Qué ocurre? —preguntó Linda. Se sentó y miró hacia atrás.
Una vez más, sufrió un mareo, pero en aquella ocasión no tenía nada que ver con el embarazo. Tyler había oído todo lo que ella había dicho.
Por encima del zumbido que sentía en los oídos, oyó decir a Sara:
—Lo siento mucho, Linda. Intenté que se marchara, pero no ha querido. Pero no te preocupes, es de la familia. Puedes confiar en él.
Linda tenía miedo de que la expresión de la cara de Tyler pudiera traicionarlo. Y, efectivamente, fue cuestión de un segundo. Sara había averiguado la respuesta a la pregunta que no había formulado. El asombro que se reflejaba en sus ojos lo confirmaba.
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¿A qué estaba jugando? Tyler rodeó el sofá y la tomó por el brazo.
—Recoge tu bolso, Lyla. Nos vamos.
—¡Tyler, déjala! —dijo Sara, agarrándolo por la muñeca—. ¿Qué te pasa? ¿Es que no ves que no se encuentra bien? Cálmate, respira hondo. Después, hablaremos de esto como adultos. Vosotros dos tenéis que hablar, pero de una forma calmada y racional.
—Exacto —gruñó él—. La contable de mi padre y yo tenemos que hablar. Déjanos solos, Sara.
Sara miró la cara pálida de Linda.
—No voy a marcharme —dijo, con la misma decisión que Tyler había demostrado sólo unos minutos antes.
—En ese caso, nos vamos nosotros —dijo.
Se inclinó y, tal y como había hecho en el salón del banquete, tomó a Linda en brazos.
—Me la llevo fuera de aquí. Discúlpanos ante el resto de la gente.
—Estoy embarazada, no incapacitada —dijo Linda, con una vocecita muy suave—. Te agradecería que me dejaras en el suelo, por favor.
¿Que se lo agradecería? ¿Por favor? Su actuación de mojigata no lo engañó ni por un minuto. Para empezar, una mojigata no tendría un cuerpo como aquél. Era posible que el vestido que llevaba no tuviera forma y fuera demasiado grande, pero la tela era muy fina. Tyler sentía todas y cada una de las curvas que había debajo, y lo que no sentía, se lo proporcionaba la memoria.
Era muy cierto que no estaba incapacitada. Al contrario, sabía muy bien lo que hacía. Apretó el cuerpo contra su pecho, sin dejar de mirarlo con aquellos ojos enormes y marrones.
Sabía cómo lo afectaba. Lo había afectado de la misma forma aquella noche en el hotel, cuando él la había visto por primera vez con una amiga suya en el hotel. Dos meses antes, ella lo había tomado por un idiota, pero aquélla era una actuación que no tenía ninguna intención de repetir. Estaba seguro de que tramaba algo. Aquella mujer no estaba embarazada.
—Tengo un poco de frío —dijo, con la voz quejumbrosa—. ¿Alguien habrá bajado la calefacción? Si vamos a salir, necesitaré mi abrigo. No puedo marcharme sin él —dijo, y se retorció contra su cuerpo.
Tyler notó sus pechos contra el torso.
Muy a su pesar, el deseo se encendió en él como si tuviera piloto automático. ¿Y ella pensaba que alguien había quitado la calefacción? Para él, aquel baño de señoras se estaba convirtiendo en una sauna.
Sin embargo, Linda tenía razón en una cosa. Necesitaría su abrigo. El aire de la costa por la noche era helado. De mala gana, la dejó en el suelo, preocupado por que ella se escapara. Recordó cómo se había sentido la mañana siguiente a la noche en que habían hecho el amor, cuando se había despertado y había descubierto que ella se había ido.
—Podrás pedirle tu abrigo mañana a Sara —dijo, mientras se quitaba la chaqueta del traje—. Con esto estarás bien —le puso la chaqueta sobre los hombros y, sin querer, su mano le rozó la mejilla. Entonces, Tyler se echó hacia atrás bruscamente, como si hubiera sentido una descarga eléctrica.
—Probablemente, la ambulancia ya está de camino —le dijo Sara a Linda—. Deberías quedarte para que te echaran un vistazo. Todavía estás temblando.
—No, estoy bien —dijo Linda, mientras se abotonaba la chaqueta—. No te preocupes. Quiero ir con él, de verdad.
Tyler la tomó por el codo y la guió hacia el aparcamiento. Abrió las puertas del coche con el mando a distancia y después se acercó al lado del pasajero y abrió la puerta.
Ella no se movió.
—He cambiado de opinión. No voy a ir contigo. Me voy a mi casa.
—No estás en condiciones de conducir. ¿Y si le mareas? —ella no respondió, y él dejó escapar un suspiro de exasperación—. ¿Qué crees que va a ocurrir? Sara nos ha visto marcharnos juntos. Es una testigo. Y ahora, entra en el coche antes de que te tome de nuevo en brazos y te ponga en el asiento.
—¿Y mi coche? Lo he dejado al otro lado del aparcamiento.
—Olvídate de tu coche. Lo recogeremos después. Demonios, entra de una vez.
—Te agradecería que no dijeras palabrotas en mi presencia.
—Maldita sea, Linda…
Ella se quedó junto al coche, con las manos en las caderas y una expresión en la cara que le dio a entender a Tyler que hablaba en serio.
—Sólo voy a entrar si prometes que vas a controlar tu lenguaje.
¿Primero lo acusaba veladamente de ser un secuestrador y después le decía que cuidara su lenguaje? Aquella mujer estaba loca. O quizá no. Quizá todo aquello fuera parte de su actuación. Quizá incluso hubiera fingido su desmayo. Después de todo, era una mentirosa. Había dicho que se llamaba Lyla y que era de Wisconsin.
—Tú no reconocerías una promesa ni aunque te diera en la cara —le dijo, con impaciencia—. Guardar una promesa requiere honestidad, y tú eres la última persona del mundo que debería hablar de eso.
—¿Y tú, señor Thomas McMann?
Tyler no tenía ninguna intención de hablar de ética allí de pie, en el aparcamiento.
—Bueno, ¿vas a entrar o no?
Ella le echó una mirada de advertencia y entró.
—Está bien. Pero sólo voy contigo porque Sara tenía razón. Tenemos que hablar.
Él sacó el coche del aparcamiento. Los neumáticos chirriaron. Linda y él tenían que hablar, cierto. Según había dicho Sara, de una forma calmada y racional. ¿Y cómo se suponía que iba a mantener la calma si la mujer que estaba sentada a su lado había dicho que estaba embarazada de él? ¿Y cómo iba a ser racional, si la respiración se le había acelerado sólo porque estaba junto a él? Sentía su mirada en el cuerpo mientras conducía. Ojos oscuros, líquidos, que podían derretir a un hombre.
«Tranquilo». La mujer con la que hiciste el amor no existe.
—¿Podrías ir más despacio, por favor? —le pidió ella, dulcemente—. No querría que tuvieras un accidente.
Él la miró con desdén. En la superficie, era todo azúcar. Por dentro, sin embargo, era cianuro. Tyler pisó el acelerador y dejó escapar un juramento entre dientes.
Ella volvió la cabeza y se quedó mirando por la ventanilla.
Unos momentos después, salió por un desvío, detuvo el coche, salió y rodeó el vehículo para abrirle la puerta a Linda.
—Ya hemos llegado. Sal.
—¿Adonde? —preguntó ella con inseguridad.
—A Baker Beach. Vamos a dar un paseo.
—No creo que sea buena idea. Es de noche. Está muy oscuro.
Vaya, demonios. ¿Cómo iba a seguir enfadado si ella lo estaba mirando de aquella forma? Si tuviera cerebro, atajaría aquello en aquel mismo momento. Aquellos ojos eran letales.
—No está tan oscuro —replicó Tyler, y la tomó de la mano—. Hay luna llena, y fíjate en todas esas estrellas. Éste es uno de mis sitios favoritos. Vengo aquí siempre que tengo que reflexionar sobre algo —algo sobre la venganza del hombre que le pagaba el sueldo a Linda, aunque eso no lo mencionó. Lo último que quería era hablar sobre Walter—. Mira a tu izquierda. La vista del puente de Golden Gate es espectacular.
—Cierto, es muy bonito. Pero, ¿es seguro?
—Soy policía, ¿recuerdas? No permitiré que suceda nada.
Con aquello debió de convencerla, porque Linda salió del coche. Se agachó para quitarse los zapatos y el vestido se le levantó por encima de las rodillas. Tyler recordaba con claridad aquellas piernas largas y esbeltas, rodeándole la cintura…
—Ya está —dijo ella, incorporándose—. No me gustaría que se me estropearan los zapatos. ¿Y tú, Tyler?
Él fijó la mirada más allá del puente, donde los acantilados rocosos se abrían paso entre el terreno.
—Yo estoy bien así —murmuró.
Sin embargo, no era cierto. Y no eran los pies lo que lo preocupaban. Tenía que concentrarse y averiguar qué era lo que pretendía aquella mujer.
—Escucha el ruido de las olas —dijo ella, cuando llegaron a la orilla—. La marea debe de ser muy fuerte.
—Parece que conoces bien esta playa. No me sorprende. Es la zona nudista.
Ella se puso en jarras.
—Tyler, basta ya. Deja de ser tan molesto e insultante. No hay ninguna necesidad. Aunque… supongo que te arrepientes de haber pasado la noche con alguien como yo.
Hubo algo en su tono de voz que pacificó a Tyler. O quizá fuera el modo en que la luz de la luna llena jugueteaba con el color rojizo de su pelo, o cómo le latía el corazón, con más fuerza que las olas.
—Vamos a dejar clara una cosa: yo no me arrepiento de aquella noche. ¿Por qué piensas eso?
Demonios, ¿por qué había tenido que decir aquello? Era cierto que estaba arrepentido. Aquella mujer sólo podía causarle problemas, y eso era lo que menos necesitaba en aquel momento. No podía permitirse que nada interfiriera en sus planes.
Su misión, como él la llamaba. Sin embargo, sabía que había algo más. En algún momento, el deseo de venganza que su madre había expresado en su lecho de muerte se había convertido en la cruzada personal de Tyler.
—Admítelo. Yo no soy exactamente tu tipo —dijo Linda, tirando de un hilito imaginario de su vestido.
—¿De veras? ¿Y qué tipo es ése?
—Tienes razón, esto es muy bonito —dijo ella, evitando la pregunta.
Quizá Linda estuviera intentando decirle que él no era su tipo.
Ella alzó la cabeza, y Tyler habría podido jurar que vio aquella mirada en sus ojos. Era la misma mirada que había visto la noche que se habían conocido. La mirada que decía que ella era consciente de que la deseaba, y que el sentimiento era mutuo. Antes de que pudiera darse cuenta de lo que estaba haciendo, Tyler la atrajo hacia él, la apretó contra su pecho y la envolvió en sus brazos. Ella dejó escapar un jadeo, y él lo silenció rápidamente besándola.
Las rodillas debieron de fallarle a Linda, o quizá fuera él quien cayó, Tyler no estaba seguro.
Sin embargo, al instante siguiente estaban en la arena, con los brazos y las piernas entrelazados, los cuerpos pegados el uno al otro. Sus labios no se separaron ni por un instante. Él penetró con la lengua en su boca, ansioso por redescubrir aquello con lo que había estado fantaseando durante los dos últimos meses, ansioso por reclamar lo que creía haber perdido.
Y ella no intentó detenerlo. No intentó romper el beso.
Entonces, Linda se quedó sin fuerzas. Inmóvil. Apartó la cabeza.
Bien, aquello lo respondía todo. Parecía que él no era su tipo, después de todo. Tyler volvió a recordar la noche en que habían hecho el amor, pero en aquella ocasión, el recuerdo lo dejó frío. Era evidente que ella no se había sentido tan apasionada como le había hecho creer. No había mezclado el placer con los negocios. Todo había sido parte de su actuación.
Los dos se sentaron sobre la arena.
—Lo siento —murmuró ella, ajustándose las gafas en la nariz—. Estás enfadado, lo sé. Y no te culpo. Es sólo que… no puedo… —dijo, y miró hacia abajo.
¿Era él el que había traspasado la línea, y ella se disculpaba? Ya era suficiente. Tenía que averiguar qué era lo que pretendía.
—Vayámonos de aquí —dijo él agriamente, y se puso de pie. Después, le ofreció la mano—. Vamos, deja que te ayude. No quisiera que os hicierais daño, ni tú ni el bebé. Si es que de verdad hay un bebé.
—¿Qué quieres decir con eso?
—Oh, vamos. No sé qué crees que estás haciendo, pero yo voy a descubrirlo. Trabajas para Walter. Eso es prueba suficiente de que no tienes buenas intenciones.
Ella se puso en pie y se sacudió la arena del vestido.
—Él sólo intenta llevar un negocio. ¿Por qué será que, cada vez que alguien tiene éxito, el resto del mundo piensa que es su deber moral derribarlo? Quizá si te tomaras la molestia de conocerlo te dieras cuenta de que es un hombre decente que se preocupa por los demás.
—¡Conocerlo! —escupió Tyler—. Él ni siquiera ha sido capaz de reconocer que estoy vivo. ¿Cómo puedes decir que es decente? Eso es algo que debe aclararse para siempre.
—Y tú harías todo lo que sea necesario para conseguirlo, incluso acostarte con su contable para conseguir información —dijo ella. Recogió sus zapatos y se encaminó hacia el lugar en el que habían dejado el coche.
Él la siguió.
—¡Yo no sabía quién eras la noche que nos conocimos! Yo estaba allí de servicio, en un caso que no tenía nada que ver con Walter. Estaba a punto de terminar y marcharme a casa cuando tú te acercaste a mí. ¡Tú fuiste la que me buscaste!
—¡Buscarte! ¡Egocéntrico, engreído! Dime una cosa, ¿para qué iba a hacer yo algo semejante?
—Explícamelo tú. Tú eres la que trabaja para Walter. Por lo que tengo entendido, los dos tenéis muy buena relación. ¿Qué más haces para él?
—¿Qué? —ella levantó la mano para abofetearlo, pero la dejó caer bruscamente—. Esa pregunta no se merece una respuesta. Y yo no creo en la violencia.
—Me alegra saberlo. Pero yo estaba hablando de espionaje, querida, no de otra cosa. ¿Cuánto te está pagando el viejo para que le hagas el trabajo sucio? Da igual. De todas formas, puedes decirle que se guarde el dinero. De hecho, puedes decirle que casi tenemos todas las pruebas necesarias para arrestarlo, y que son pruebas sólidas.
—¿Casi? Ésa es la palabra clave, ¿no? Pero casi no sirve. Es como la lotería, o se gana o no se gana. Nunca vas a poder llevarlo ante el juez, ¿y sabes por qué? Porque no tienes ninguna prueba real. Todas las pruebas son circunstanciales. No es nada concreto, o si no, ya lo habrías detenido. No, tú eres el espía aquí. Fuiste tú quien me buscó. Tú eres… oh, no. Otra vez no.
—¿Qué? —preguntó él.
—Estoy mareada —tartamudeó ella—. Creo que voy a vomitar.
Él no supo qué era peor, si una mujer que no sentía nada o una mujer que tuviera náuseas después de que él la hubiera besado.
Había dicho que estaba mareada, como si estuviera embarazada. Había algo que no encajaba. ¿Qué tenía que ver su espionaje con el hecho de que afirmara estar embarazada?
Instintivamente, Tyler se concentró e intentó hilar los hechos. Los resultados de la prueba de paternidad a la que había tenido que someterse Walter se habían hecho públicos el mes anterior. ¿Y si, después de saber que Walter era su padre, había pensado que tenía una forma de llegar a la fortuna de los Parks? Ella ya se había acostado con un hijo de Walter, y el lapso de tiempo era adecuado.
Parecía que las pruebas de paternidad se estaban poniendo de moda aquellos días, pensó irónicamente. Sin embargo, él estaba seguro de que aquel embarazo era fingido. ¿Cómo iba a explicar su situación pasados unos meses? A menos que tuviera planeado no verse en la necesidad de hacerlo, marcharse de la ciudad antes, con un buen puñado de billetes en la maleta. Pero de todas formas, aquella teoría hacía aguas. ¿No sabía ella que él insistiría en que la viera un médico para confirmar su estado?
—Vamos —le dijo con aspereza—.Te llevo a tu coche.
Junto al agua, parecía que estaba más pálida incluso de lo que estaba en el restaurante, pero a medida que se aproximaban al coche, a la luz de las farolas, vio que Linda estaba poniéndose de color verdoso.
Inmediatamente, él se sintió culpable. Realmente, Linda estaba enferma. Quizá su desmayo en el restaurante no hubiera sido fingido. Por primera vez, aquella noche, la posibilidad de que estuviera embarazada de verdad comenzó a abrirse paso en su mente.

Al momento, se planteó dos preguntas: ¿Y si el bebé era suyo? ¿Y si no lo era?
La idea de que ella hubiera estado con otro hombre lo enfurecía. Pero, ¿por qué tenía que importarle a él aquello? No había nada entre ellos.
Linda comenzó a inclinarse hacia un lado, y él reaccionó rápidamente.
—Apóyate en mí —dijo Tyler—. Respira profundamente, despacio. Así. Así, despacio, y te sentirás mucho mejor.
Ella obedeció, y no se resistió cuando él le pasó el brazo por el hombro. Un momento después, ella alzó la mirada.
—Gracias, Tyler. Me siento mejor —le dijo, y le sonrió débilmente—. ¿Sabes? No eres tan duro como quieres aparentar. En el fondo eres un buen hombre. Deberías demostrarlo más a menudo.
—Y tú deberías descansar. Mañana te llevaré a recoger tu coche. Ahora voy a llevarte a tu casa. Vives en Noe Valley, ¿verdad?
Linda se quedó mirándolo fijamente.
—¿Cómo lo sabes?
Tyler sabía muchas más cosas. Robert Jackson, el fiscal al que le había sido asignado el caso, había hecho sus deberes. Había un expediente sobre todas las personas asociadas con Walter.
—Supongo que Sara ha debido de contártelo —le dijo ella, antes de que él tuviera oportunidad de responder. Tyler no la corrigió—. Pero estoy bien, de verdad. Llévame al restaurante. Puedo volver conduciendo a casa.
Sin embargo, Linda no tenía buen aspecto.
—No. Tienes que pensar en el niño.
Tyler la ayudó a entrar en el coche. El bebé. ¿De quién sería aquel niño? De repente, pensó en que ella no había dicho explícitamente que él fuera el padre.
—Todavía no puedo creerme que Thomas seas tú —dijo Linda, mientras salían hacia la carretera de nuevo—.Te das cuenta de lo que significa esto, ¿no? Walter es el abuelo del niño. No puedo imaginarme nada más maravilloso.
Linda acababa de decirle a Tyler que él era el padre. Y él tuvo que reprimir una carcajada de desprecio. Era casi irónico. Era posible que no hubiera heredado el apellido de su padre, pero si lo que Linda estaba diciendo era cierto, sí había heredado uno de los rasgos de Walter. Y uno de los menos admirables. Como su padre, parecía que Tyler había heredado una tendencia a engendrar bastardos.
Pero, ¿y si ella estaba mintiendo? Ya le había mentido la noche en que se habían conocido. ¿Por qué tenía que creer algo de lo que ella le dijera? Quizá estuviera embarazada de más de dos meses.
Pero, ¿y si él era de verdad el padre? Walter podía ser su abuelo paterno, pero él no permitiría que aquel hombre se acercase a su hijo.
—Quiero que te hagas un análisis de sangre.
Se hizo un silencio muy espeso.
—No siempre son precisos —respondió Linda al fin, en un tono de voz helado—. Sería mejor hacer una prueba de ADN. Parece que a ti te gusta mucho eso.
—Espera un momento —replicó él, intentando mantener la voz calmada—. Yo hice lo que tenía que hacer. Nunca dudé de la historia de mi madre, pero tenía que conseguir pruebas de que Walter era mi padre. Y tengo que conseguir todas las pruebas necesarias para que lo metan en la cárcel.
Maldición, él no quería llegar a aquello. No quería entrar en una discusión sobre Walter. Sin embargo, Linda tenía algo que hacía que él quisiera explicarse. Quería conseguir su aprobación.
—¿Te das cuenta de toda la vergüenza que has causado? —le dijo ella—. ¿Qué tiene que ver la paternidad con la acusación de desfalco? Al final, todas esas acusaciones serán retiradas, pero la gente siempre recordará el escándalo. ¿Por qué has tenido que hacerlo público?
—Mira, yo no fui quien hizo pública la historia. Eso es algo que no puede mantenerse en secreto durante demasiado tiempo.
¿Por qué se estaba defendiendo? Él no era el que estaba siendo investigado. No era a él a quien iban a arrestar por fraude y desfalco.
Ni tampoco por el asesinato de Jeremy Carlton.
Pese a su decisión de permanecer calmado, cada vez estaba más furioso.
—¿De verdad crees que me importa un comino la vergüenza de Walter? Él engañó al hombre que yo creía que era mí padre. Lo destruyó todo. El negocio, la familia, a mi madre… —de repente, se quedó callado.
Sus acusaciones ya no eran ningún secreto, pero tenía que tener cuidado con lo que decía. Incluso aunque ella no lo hubiera buscado aquella noche para sonsacarle información y todo hubiera sido cuestión del destino, Linda trabajaba para Walter. Además, estaba claro que su relación con él iba más allá de lo profesional. Y por mucho que él deseara tener su aprobación, no podía arriesgarse a revelar algo que Walter no supiera.
—Entonces, ¿estás diciendo que no vas a someterte a un análisis de embarazo? —le preguntó.
—Lo que estoy diciendo es que no tiene importancia que tú seas el padre o no.
De nuevo sintió un ataque de celos.
—¿Quieres decir que no lo soy?
—No me estás escuchando, Tyler. Estoy diciendo que eso es irrelevante, porque tengo la intención de criar al niño yo sola.
¿Era aquélla su estrategia? ¿Acaso estaba usando algún tipo de revés psicológico? Quizá pensara que iba a ponerse de rodillas y pedirle que se casara con él. Pero por supuesto, Tyler no tenía intención de hacerlo. Si Linda pensaba que casándose con él allanaría su camino hasta la fortuna de Walter, estaba equivocada. Aunque los tribunales decidieran que Tyler tenía derecho a compartir la fortuna de los Parks, él no tenía intención de tocar ni un solo centavo. Para él, aquél era dinero manchado por las manos avarientas de Walter.
—El dinero de Walter no tiene nada que ver conmigo —le dijo—. Si yo accediera a casarme contigo, no verías ni un dólar.
Ella dejó escapar una carcajada despreciativa.
—¿Y por qué piensas que yo iba a casarme contigo? No puede ser por el sexo. Tengo que decirte que no fue tan bueno.
Había hablado como la dama de hielo que era. Tyler se sintió como si lo hubiera abofeteado. Y ella lo había acusado de ser insultante.
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—¡Ese desgraciado! Y yo me preguntaba por qué habías vuelto tan pronto a casa.
Sadie se sirvió una taza de café y se sentó junto a Linda a la mesa.
La cocina, pequeña pero alegre, era el lugar preferido de las dos amigas para sentarse a hablar de las cosas, algunas veces riéndose, otras veces con solemnidad, pero siempre acompañadas por un plato de galletas. A Linda no le gustaba cocinar, pero hacer pastas era otra cosa. Le encantaban los dulces recién hechos, sobre todo las galletas con pepitas de chocolate. Le habían pensar en el tipo de hogar con el que siempre había soñado.
—Fue horrible. Todavía no puedo creerme las cosas que me dijo —«ni las cosas que le dije yo», pensó Linda.
—¿Y durante el camino de vuelta a casa?
—Oh, él intentó charlar, y ya sabes que a mí me gusta, pero ni siquiera fui capaz de mirarlo a la cara. Finalmente, él puso música, y se acabó.
Pero no se había acabado. Ella había tenido ganas de gritar, de llorar, de lanzar algo al aire, pero se había quedado allí sentada, con una sensación de claustrofobia. Tyler ya tenía la impresión de que ella estaba un poco desequilibrada. ¿Qué pensaría él si se permitiera tener un ataque de ansiedad? Probablemente, que estaba loca de atar.
—Bebe —le dijo Sadie, acercándole el vaso—. Es bueno para el bebé, y te calmará los nervios.
—¡Puaj! Odio la leche, sobre todo la leche tibia. Pero supongo que tendré que dejar otras cosas mejores ahora que estoy embarazada.
—Como si fueras una bebedora empedernida —dijo Sadie—. Nunca te habría dejado sola aquella noche si me hubiera dado cuenta de que habías bebido tanto.
—Ya te he dicho que sólo tomé una copa de vino —le aseguró Linda. Sin embargo, se arrepentía de no haber bebido más. Al menos, si hubiera estado borracha hubiera tenido excusa por lo que había hecho—. Además, en este momento estaba hablando del café. Eso eran las otras cosas mejores. Aunque yo no diría que eso que estás tomando tú sea muy bueno. Nunca he entendido por qué existe el café descafeinado.
—Y yo estaba hablando de la amistad —dijo Sadie, con la culpabilidad que sentía reflejada en el rostro—. Todo esto es culpa mía. Vaya amiga que soy, dejándote sola en aquel bar.
—No estaba sola, ¿te acuerdas?
—Pues a eso me refiero. Deberíamos haber vuelto juntas a casa aquella noche, tal y como habíamos planeado.
Linda la miró con exasperación.
—¿Quieres dejar de poner esa cara? Tú no tienes la culpa. ¿Cómo ibas a saber que yo me marcharía con alguien a quien acababa de conocer? Ni siquiera yo misma lo sé. Acostarme con extraños no es precisamente una de mis costumbres —respondió. Y decir aquello era quedarse corta. Ni siquiera tenía costumbre de salir con hombres.
Recordó el rostro de Tyler, y la manera en la que le había pasado la mirada por el cuerpo, con franca admiración. Durante una breve noche, había sido capaz de olvidar que era Linda Mailer. Incluso le había creído cuando él le había dicho que era bella. Sólo había tenido que susurrarle al oído que la deseaba, y al instante siguiente, ella estaba en sus brazos, en un ascensor que les conducía a una de las habitaciones del hotel.
—Nunca debería haber dejado que Frank viniera a buscarme —continuó Sadie—. Cuando me llamó al móvil para decirme que le habían cancelado del vuelo, debería haberle dicho que nos veríamos por la mañana. Ese hombre vive en una maleta. Debo de estar loca para casarme con un piloto.
—Eso es sólo palabrería, Sadie Heath. Sabes que lo quieres más que a nadie en el mundo.
—Oh, estoy loca de verdad. Debería haberme dado cuenta al instante de que ese Thomas sólo traería problemas. Nunca debería haberte dejado sola con ese desgraciado.
—Tyler. Se llama Tyler. Y, por favor, deja de llamarlo desgraciado. Odio esa palabra.
Sadie la miró de reojo.
—Si no te conociera mejor, pensaría que te gusta ese chico. Ahora escúchame, cariño. Ese hombre te mintió y, para mí, los hombres que mienten son unos desgraciados.
—Es detective del departamento de policía. Probablemente, quería estar seguro de mí antes de revelar su identidad.
«Tengo algo que decirte». Linda recordó que Tyler había intentado explicarle algo aquella noche. ¿Le habría contado la verdad si ella no lo hubiera acallado? ¿Le habría revelado ella su propia identidad?
Sadie la miró con los ojos entrecerrados.
—¿Me estás diciendo que eres lo suficientemente buena como para que se acueste contigo, pero no como para que te diga quién es en realidad? Lo siento, pero no me trago su excusa de «soy detective» ni por un instante. Tú no eres sospechosa de ninguno de sus casos. ¿Qué clase de hombre se comportaría así?
—Un hombre que ha sufrido —respondió Linda—.Un hombre que tiene rencor.
—Ya has leído los periódicos. Y tu oficina debe de estar llena de cotilleos. Tyler no se rendirá hasta que vea a Walter en prisión, y nada se lo va a impedir. Si tiene que mentir, lo hará una y mil veces.
A Linda se le estaba acabando la paciencia.
—Parece que se te olvida que yo también mentí aquella noche. ¿Te acuerdas de Lyla, Sandra?
Sadie frunció el ceño.
—Me dijiste que la única manera de que salieras conmigo sería que las dos usáramos nombres falsos. No sólo mentí, sino que además me sentí como una ladrona aquella noche. En cuanto vi aparecer a Frank, tuve que echar a correr hacia él por miedo a que nos descubriera el pastel.
—Lo único que estoy diciendo es que, algunas veces, la gente tiene que ocultar la verdad. Algunas veces hay razones para hacerlo. Incluso tú lo hiciste esa noche.
—Pero el hecho de que yo lo hiciera no quiere decir que esté bien. Además, no entiendo por qué querías mentir, en primer lugar.
—¿Es que no lo entiendes? No era yo realmente aquella noche —insistió Linda—.Tú me transformaste en otra persona, y yo necesitaba otro nombre. Fue todo una fantasía —le explicó a su amiga. Sin embargo, la fantasía se había transformado en algo más. Su embarazo era la prueba.
Sadie se encogió de hombros.
—Creí que un cambio te vendría bien. No sólo estoy hablando de la ropa y del maquillaje. Estoy hablando de cómo te sentías. Creí que arreglarte y peinarte haría que sintieras una inyección de confianza en ti misma —dijo, y miró el vestido de Linda—.Y, ya que estamos hablando de ropa, ¿dónde demonios has encontrado ese hábito?
Linda suspiró.
—Yo soy así. Así es como visto. Yo no soy tú, Sadie.
—Y gracias a Dios. No creo que todo este pelo rubio te quedara bien —bromeó Sadie.
Sadie casi siempre era capaz de animarla, pero en aquel momento, fue imposible.
—Nosotras ni siquiera queremos las mismas cosas en la vida. Como el matrimonio, por ejemplo. Yo estoy muy contenta por ti, pero no es algo que quiera para mí misma.
—Es posible que queramos cosas diferentes, pero las dos queremos ser felices. Y tú no encontrarás la felicidad hasta que dejes de esconderte.
—Ya empezó a hablar la psicóloga. Está bien, ¿por qué dices que me estoy escondiendo?
—Para empezar, tú eres una mujer muy guapa. Sin embargo, te empeñas en vestirte con poca gracia, sin estilo. ¿Por qué no vienes al salón de belleza la semana que viene? Te haré un tratamiento de princesa. Un masaje facial, manicura… todo. Le diré a Katrina que te arregle el pelo. Es nueva, pero te va a caer muy bien. No habla demasiado.
Sadie era un torbellino. No había nada que pudiera detenerla, y aquélla era una de las cualidades que Linda admiraba más en su amiga. Era su persistencia la que había conseguido que La Belle Coupe, su salón de belleza, tuviera tanto éxito. Y era también su constancia la que había conseguido que Linda superara la depresión después del accidente.

—Nunca te rindes —dijo Linda, intentando dejar aquel recuerdo aparte. La temporada que había seguido a la muerte de su hermana era algo que no quería recordar—. Todavía estás intentando arreglarme. ¿Es que no entiendes que soy feliz así?
—¿De verdad? Cariño, sé perfectamente que no es cierto. Eres infeliz por algo que ocurrió hace mucho tiempo. Y tienes que mirar hacia delante, tienes que avanzar. Tienes que superarlo.
—Sadie… —le dijo Linda, en tono de advertencia. Se estaban adentrando en terreno peligroso.
—Oh, lo sé. Quieres dejar enterrado el pasado. Pero ése es el problema. Lo estás tapando, como si quisieras camuflarlo. Veo este tipo de cosas todo el tiempo. Las mujeres entran en el salón esperando un milagro. Yo puedo cortarles el pelo, teñírselo y hacerles la permanente, pero siempre vuelve a ser igual. Les pinto las uñas y las maquillo, pero sólo es temporal. No dura.
—Como arreglarse mucho —dijo Linda, irónicamente—. O un tratamiento de princesa en el salón de belleza.
—No hay nada malo en que te pongas más atractiva. ¿Tú crees que yo trabajaría en ello si lo hubiera? No me estás escuchando. Digo que si tienes problemas, tienes que enfrentarte a ellos, y no intentar taparlos.
—Mira, Sadie, sé que todo esto lo dices por que eres mi amiga y estás preocupada por mí, y te lo agradezco mucho. Si no hubiera sido por ti, no sé si habría sobrevivido después de la muerte de mi hermana. Pero ahora estoy bien, y he estado bien durante mucho tiempo.
¿Era cierto? Menos de una hora antes había estado preocupada por si tenía un ataque de ansiedad delante de Tyler. Pero no había tenido nada que ver con el pasado, como Sadie había sugerido. Había sido a causa de las despreciables insinuaciones de Tyler.
—No me refería al accidente —dijo Sadie, suavemente—. Me refería a tu madre. Linda notó que se quedaba pálida.
—¿Sabes una cosa? Me parece que deberías dejar la psicología para tus clientes. No tengo por qué escuchar estas tonterías.
Lamentó haber hablado en aquel tono al instante. ¿Qué le ocurría? Se sintió muy mal.
—Lo siento, Sadie. No debería haberte hablado así. Sé que sólo estás intentando ayudarme. Siempre has querido lo mejor para mí.
Era la verdad. Sadie había sido para ella como un salvavidas. Después de que Karen muriera en el accidente, Sadie había invitado a Linda a California, donde había vivido desde que se había graduado en el instituto. Montana tenía demasiados malos recuerdos, le había dicho su amiga. Lo que ella necesitaba era un buen comienzo.
Sin embargo, en aquel momento le estaba diciendo que necesitaba regresar al pasado. Según ella, el espíritu de Linda aun no estaba curado.
—Bueno, bueno —le dijo Sadie—. Si no puedes tener una rabieta con tu mejor amiga, es que no es tu mejor amiga. Tú puedes acudir a mí con cualquier problema, en cualquier momento, y eso no va a cambiar después de la boda. Y te prometo que no te echaré más sermones. La próxima vez que meta la nariz donde no me corresponde, puedes meterme la cabeza en el secador. Y mientras, si hay algo que pueda hacer, por favor, dímelo.
Linda se levantó de la mesa y llevó su vaso al fregadero.
—Sí hay algo que puedes hacer. Llévame mañana al restaurante para que pueda recoger mi coche. Tyler me dijo que él me llevaría, pero tengo la esperanza de que antes llame para poder decirle que no es necesario. No quiero volver a verlo. Éste es mi bebé, y no quiero un hombre en mi vida, diciéndome lo que tengo que hacer.
Los hombres no sólo eran controladores, sino que además, no se podía confiar en ellos. Linda lo sabía por experiencia. Su madre se lo había dicho una y otra vez.
—Vaya, vaya. ¿Y la chaqueta?
—¿Qué chaqueta?
—Esa bonita chaqueta que has escondido en el armario en cuanto has entrado al apartamento. Si de verdad no quieres volver a verlo, se la habrías devuelto antes de bajar del coche.
Linda puso los ojos en blanco.
—La psicóloga habla de nuevo. ¿Estás diciendo que me la he quedado a propósito para tener una excusa para poder verlo? ¿Qué es esto, el instituto? Pues bien, estás equivocada. Te lo he dicho una y otra vez. No quiero tener una relación. Nunca dejaré que un hombre se acerque a mí.
Sadie se rió.
—Ya. Cariño, yo diría que es un poco tarde.

Aunque sólo eran las nueve y media, Mike McGarret's, el concurrido bar con pantalla gigante para ver partidos y eventos deportivos preferido del distrito policial, ya estaba lleno. Después de saludar a algunos de sus compañeros, Tyler se abrió paso hasta la barra. En la televisión, los Giants acababan de marcar, y se oyeron gritos de alegría por todo el local.
—No te esperaba —dijo Nick, por encima del clamor—. Supongo que Parks apareció en la fiesta.
Tyler se sentó en un taburete frente a su amigo.
—Ese delincuente no se atrevió a asomar la cara —gruñó después de que hubiera terminado el ruido—. Es muy considerado por su parte, ¿no te parece? Una basura como él habría apestado todo el restaurante.
Nick le lanzó una sonrisa burlona.
—Vaya, si hubiera sabido que ibas a estar de tan buen humor, no me habría traído a mi cita.
—No lo has hecho —replicó Tyler.
—La noche es joven. Es sábado, estoy fuera de servicio y deseando agradar a alguien. Y un hombre tiene derecho a soñar —dijo Nick, y levantó la botella de cerveza para saludar a la rubia de piernas largas que había al otro lado de la barra. Después bajó el brazo—. ¿Qué es lo que te está corroyendo, Carlton? Aparte de la vida, el universo y Parks. Supongo que esa fiesta era demasiado fina para tu gusto. Y no me refiero a la comida, sino a la lista de invitados.
Tyler le hizo una seña al camarero y le pidió una cerveza. Luego se volvió hacia Nick, divertido.
—Entonces, ¿ahora tienes poderes y lees el pensamiento?
—No. Intuición, amigo. Eso es lo que nos mantiene con empelo. Es necesario tener un poco de intuición en nuestro trabajo.
—Como ya te he dicho, Walter no estaba allí. Por lo tanto, no he tenido ningún problema con los demás invitados. Emily, Lazhar, Cade… una persona no podría tener mejores parientes aunque los hubiera elegido.
Era una pena que no se pudieran elegir también los padres, pensó, pero no lo dijo. Había algunas cosas que no era necesario decir. Entre amigos, algunas cosas se sobreentendían.
Nick Banning no sólo era su compañero de trabajo, sino que también era su mejor amigo. No era extraño que hubieran congeniado tan bien cuando Tyler se había unido al Departamento de Policía de San Francisco. Cuando Nick tenía nueve años, sus padres habían sido brutalmente asesinados. Y durante años, su hermano mayor, Mark, y él, habían pasado de un hogar de acogida a otro. Como Nick, Tyler era un hombre con una niñez problemática. El hecho de sentirse como un intruso era algo que los dos tenían en común.
—Si no es la familia lo que te tiene preocupado, ¿qué es? —le preguntó Nick—. Suéltalo, Carlton . ¿Quién es ella?
O su compañero tenía el radar a toda máquina, o Tyler era tan transparente como el cristal.
—Linda Mailer —respondió. El camarero le llevó la cerveza, y él le dio un largo trago—. Alias Lyla Sinclair —añadió. Después, pensó en si debía mencionar al bebé, pero decidió no hacerlo. Al menos, hasta que hubiera planeado lo que iba a hacer.
—¿La mujer del hotel es la contable de Walter Parks? —Nick silbó suavemente—. Pues eso es muy conveniente. Ella podría ser la respuesta a todos tus problemas.
Tyler sabía lo que quería decir Nick. Acercarse a Linda era como acercarse a Walter. Aquello era lo que él había planeado cuando había sabido quién era Lyla. Sin embargo, no podía hacerlo. Él no usaba a las mujeres para conseguir lo que necesitaba, ni información, ni otras cosas. Aunque ella no hubiera dudado en espiar.
Aún no estaba convencido de que Linda no lo hubiera abordado en el hotel para conseguir información, dos meses antes. No sabía qué pensar. Sin embargo, sí sabía que, en cuanto a Walter, Linda y él tenían opiniones opuestas.
«Y los opuestos se atraen», pensó irónicamente.
—Ella no es la respuesta a mis problemas. Ella es el problema.
—¿Quién, la princesa virginal?
Tyler le lanzó una mirada muy seria a su amigo.
—Creo que no sabes el cuento correcto, amigo. Se te olvida el detalle de que pasé la noche con ella.
Nick sacudió la cabeza.
—Lo cual me parece increíble. ¿Cuál es tu secreto, Carlton? En la comisaría, la gente la llama la mujer de hielo. Todo el mundo al que hemos interrogado con respecto a este caso dice lo mismo. Todos los tipos que trabajan con ella le han pedido una cita, y ella no le ha permitido a ninguno que se acercara.
«La princesa de hielo», había pensado Tyler un poco antes. Apretó la mandíbula.
—El mero hecho de que una mujer diga que no, no significa que sea fría. Si tienes algo más que decir sobre ella que no tenga relación con el caso, te agradecería que te lo guardaras.
Nick alzó las manos como si quisiera protegerse de un puñetazo.
—Eh, no lo he dicho yo. Además, ¿a ti qué te importa? No es que te guste —dijo. Sin embargo, al no obtener respuesta inmediata de Tyler, Nick sonrió—.Vaya, vaya. La cosa se pone interesante. Así que ésa es la razón por la que la buscabas. Y yo que pensaba que era para tener más pistas en el caso Parks. Al fin y al cabo, para eso fuiste al hotel en primer lugar.
—Estás loco —dijo Tyler—. Esa mujer no significa nada para mí.
—Claro. No sé dónde he oído eso otras veces. Siempre que empiezas con alguien nuevo, dices lo mismo. Bueno, en realidad lo dices cuando la vas a dejar.
—Fíjate quién fue a hablar. No te veo precisamente corriendo hacia el altar.
—Estoy trabajando en ello —dijo, y se dio la vuelta hacia el otro lado de la barra—. ¿Ves a aquella rubia? Quién sabe, quizá sea la futura madre de mis hijos. Hazme caso, uno de estos días una mujer va a hacer de mí un hombre honrado.
—Lo creeré cuando lo vea —dijo Tyler—. Aunque tengo mis dudas al respecto.
—Sí, ya me acuerdo. En esta profesión, nos podrían matar muy fácilmente, y no es justo para nuestras familias, bla, bla, bla…Ya lo he oído muchas veces. Pero yo tengo algo que decirte: también cabe la posibilidad de que un meteorito choque contra la Tierra y nos borre del universo en un segundo, pero eso no significa que vaya a dejar de vivir la vida. De hecho, me sirve de argumento para todo lo que he dicho. Y, hablando de vivir —dijo, mientras dejaba en la barra un billete de cinco dólares—, al contrario que alguien más de este bar, creo que tengo una cita. Hasta luego, amigo. El destino me espera.
—No hagas nada que yo no haría —le dijo Tyler en broma, mientras Nick se alejaba. Su compañero era todo un enigma. Por una parte, le gustaba estar solo. Por otra parte, era un imán para las mujeres.
Tyler terminó su cerveza. Intentó concentrarse en el partido, pero no pudo. Seguía pensando en lo que había dicho Nick sobre vivir la vida. Sin embargo, la mayoría de la gente no vivía tratando diariamente con el crimen y el peligro. La mayoría de la gente hacía planes para el futuro.
Cuando Tyler se había convertido en policía, había tomado la determinación de no tener hijos. ¿Y si lo mataban? No. Lo último que debería estar pensando era en un bebé, en una familia, en un matrimonio.
Un bebé se merecía tener un padre.
Su madre hablaba de Jeremy en términos de adoración, como si pudiera construir un padre para sus hijos con las palabras. Hasta cierto punto, había funcionado. Él no era el padre biológico de los gemelos y, aunque existiera sólo en sus mentes, era el único padre al que habían conocido.
Pero la imaginación no podía sustituir a lo real. Tyler recordó la soledad que había sentido mientras crecía, la aguda tristeza que lo había invadido siempre que sus amigos salían con sus padres. A caminar por el campo, a jugar a los bolos, a pescar… la actividad no era lo importante. Lo único que sabía era que él se lo estaba perdiendo.
Y su hijo no se merecía menos. Tyler estaba convencido de que aquel bebé era suyo. No sabía por qué… no tenía sentido. Linda le había mentido la noche en que se habían conocido. No era la mujer que había fingido ser.
Quizá él lo creyera por la forma en que ella había reaccionado cuando él había sugerido que se hiciera una prueba de paternidad. Se había indignado, se había puesto furiosa. Claro, podría ser también una actuación pero, ¿cómo iba a saber Linda que él no insistiría? Si el bebé no era suyo, ella tenía que saber que él averiguaría la verdad.
Quizá fuera por orgullo masculino. Todavía le resonaban las palabras de Nick en el oído. Había dicho que era una mujer fría. Y aquello sólo lo decían los hombres que habían sido rechazados por una mujer, eran etiquetas que los hombres les ponían a las mujeres que no se acostaban con ellos. Quizá Linda fuera particular en aquello. Quizá considerara a Tyler alguien especial.
O quizá sólo fuera instinto. Intuición, como había dicho Nick. La intuición era algo muy importante, en el trabajo y fuera de él.
De repente, a Tyler no le importó nada si ella iba detrás de la fortuna de los Parks o no. Lo único que le importaba era el bebé. Quería que su hijo tuviera un padre de carne y hueso.
Decidió que iría a ver a Linda a primera hora de la mañana para llevarla al restaurante a recoger su coche. Tenía algo que decirle o, más exactamente, algo que proponerle.
Pero no habría anillo, ni se lo pediría de rodillas, ni habría violines imaginarios sonando de fondo. Tenía intención de hacerle aquella proposición como un trato de negocios. Ella trabajaba para Walter. Lo entendería.
Por supuesto, no tenía por qué ser algo poco amistoso. Un matrimonio de conveniencia no significaba que no pudieran disfrutar de los beneficios añadidos. Recordó sus preciosos labios y el olor de su pelo, con el mismo detalle como si ella estuviera sentada a su lado. Y sintió una pesadez en el pecho.
De repente, la perspectiva de volver a su apartamento vacío le pareció insoportable.
4
—¿Qué persona, en su sano juicio, aparece en casa de otro sin avisar, un domingo a las ocho de la mañana? Dile que no estoy. No, no. Eso no se lo creerá. Dile que todavía estoy dormida.
Sadie se quedó mirando embobada la pantalla de la cámara de seguridad del edificio.
—¿De verdad quieres que despida a esto? ¿Acaso te has quedado ciega con el embarazo? Incluso es más impresionante de lo que yo recordaba. Al menos, escucha lo que tenga que decirte antes de echarlo a los perros.
Linda miró a su amiga, estupefacta.
—¿Estás segura de que es la misma persona a la que ayer llamabas desgraciado?
—Digamos que soy una persona con capacidad de perdonar —respondió Sadie, con los ojos pegados a la pantalla—. Pero si quieres dejar que se marche, es cosa tuya. Aunque tendrás que decírselo tú misma. Yo no voy a seguir mintiendo por ti.
—Traidora —dijo Linda. Sin embargo, sabía que Sadie tenía razón. Era hora de que terminaran las mentiras—. Está bien. Lo dejaré subir. He sido demasiado optimista al pensar que no tendría que enfrentarme a él. Le devolveré la chaqueta y le diré que se vaya. No tengo ganas de hablar con él.
—Ya —dijo Sadie, con una sonrisilla.
Un momento más tarde, Tyler estaba en la puerta del apartamento, muy atractivo con un jersey y unos vaqueros.
—Muy buen sistema de seguridad —dijo, mirando la pantalla que había en la pared—. Estoy impresionado.
—Estas casas antiguas tienen muchos recovecos —dijo ella, estudiándolo sin disimular—.Ya sabes, pasillos oscuros, habitaciones pequeñas… Nunca se sabe quién podría estar en las sombras.
—No sé por qué, pero me parece que vosotras sois el verdadero peligro aquí —dijo él, suavemente—. Ningún hombre tendría una oportunidad contra dos mujeres tan asombrosas. Sandra, ¿verdad?
—Sadie —lo corrigió ella—. Me alegro de verte otra vez, Thomas.
Tyler se quedó mirándola como si quisiera decir algo, pero se echó a reír. Linda los miró. ¿Acaso iban a olvidarse así de fácilmente de su engaño? Linda sabía lo que estaba pensando su amiga por la forma en que miraba a Tyler: un buen marido. Tyler era guapo y encantador y, además, era el padre del niño.
—Tyler, ¿te apetece un café? —le preguntó—. Cuando un hombre le dice a una mujer que es asombrosa, se merece algún tipo de premio. Pero tengo que advertirte de que mi café es muy fuerte, casi legendario. Dicen que puede hacer que le salga pelo a una bola de billar.
—Por Dios Santo, es descafeinado —intervino Linda, secamente, mientras sacaba la chaqueta de Tyler del armario. Después, se la lanzó a los brazos—.Además, él no ha venido a tomar café. Ha venido por esto.
—En realidad, se me había olvidado la chaqueta, pero gracias —miró la americana y frunció el ceño—. Odio estas cosas. Los trajes, las corbatas… sobre todo esos trajes de pingüino que te hacen llevar a las bodas. Hacen que un hombre se sienta confinado.
—¿Las bodas o la faja del esmoquin? —preguntó Sadie, con picardía.
Aquella mujer no se daba por vencida. Linda le lanzó una mirada de advertencia. Tyler se rió de nuevo.
—Será mejor que tenga cuidado con lo que digo. Me acuerdo de que me dijiste que estabas comprometida —dijo. Después, sonrió a Linda—. Pero tienes razón. No he venido a tomar café. He venido a invitarte a desayunar. He pensado que, ya que te dije que te llevaría a recoger tu coche, podríamos pasar la mañana juntos. Aunque quizá quieras cambiarte antes de que nos vayamos —añadió, mirándola.
Con horror, ella se dio cuenta de que todavía estaba en bata. Allí estaba, a su lado, prácticamente desnuda. Instintivamente, se llevó las manos a la abertura de la bata y se la cerró más. Después se apretó el nudo del cinturón.
—Eh… no puedo ir a desayunar contigo. Ya he desayunado —dijo, pensando que zanjaría la cuestión.
Sadie sacudió la mano para quitarle importancia a aquel detalle.
—¿Le llamas desayuno a una tostada? Anda, ve y vístete. Yo le haré compañía a tu amigo —dijo, y tomó a Tyler por el brazo—.Ven a la cocina y te prepararé ese café.
Linda no estaba dispuesta a dejar a Tyler solo con Sadie. Antes de que ella terminara de vestirse, su amiga lo tendría vestido con un chaqué, esperándola en el altar.
—Sadie, ¿te acuerdas de aquella sudadera que te presté la semana pasada? La necesito. Ven conmigo mientras me visto.
—¿Qué sudadera? No recuerdo…
—Vamos —dijo Linda con énfasis. Sin hacer caso de la mirada de confusión de Tyler, sacó a Sadie del salón, a rastras.
Sadie se dejó caer en la cama de Linda.
—No estarás pensando en serio en ponerte una sudadera, ¿verdad? ¿Qué tipo de cebo es ése? ¿Y por qué no te pones las lentillas? No entiendo para qué te las compraste si no tienes intención de ponértelas.
—¡Shh! —susurró Linda, furiosamente—. ¡Te va a oír! Sólo compré las lentillas para que dejaras de molestarme después del fiasco del hotel. Sólo porque no llevara las gafas aquella noche no significa que ya no las quiera. Y no te preocupes por la sudadera. ¿No tienes ningún sitio al que irte?
Sadie llevaba unas mallas, una camiseta y una chaqueta de chándal. Se mantenía en forma corriendo cinco kilómetros al día, y tenía planeado salir a correr antes de llevar a Linda al restaurante a recoger el coche.
—Está bien, ya lo entiendo. Me voy. Ya no necesitas más de mis servicios. Supongo que vas a permitir que Tyler te lleve por el coche, ¿no?
—Sí —dijo Linda, ruborizada—. Quiero decir, no. Oh, vete, ¿de acuerdo?
Sadie se puso seria.
—¿Estás segura, cariño? Puedo quedarme, si no quieres estar a solas con él. Sólo tienes que decírmelo.
—No te preocupes —dijo Linda, y entonces, Sadie recuperó la mirada de picardía—. ¿Qué pasa?
—Bueno, ya que lo preguntas…Tiene esa mirada. La reconocí inmediatamente. Es la misma expresión que tenía Frank antes de hacerme la proposición. Quizá Tyler no sea el desgraciado que yo pensaba. Quizá quiere hacer lo que es mejor.
—¿Para quién? ¿Para él? ¿Para ti? Yo no quiero lo mismo que tú, ¿no te acuerdas? —parecía que lo que habían estado hablando la noche anterior no había surtido efecto. Linda suspiró. Sabía que no era culpa de su amiga. Había estado cuidándola durante tanto tiempo, que ya no sabía cómo dejar de hacerlo—.Ve a correr. Cuanto antes hable con Tyler, antes podré apartarme de él.
—Mmm, mmm —dijo Sadie, y se puso de pie mientras le guiñaba un ojo. Después, salió de la habitación—. ¡Nos vemos luego! —le dijo a Tyler mientras se marchaba.
La puerta de la casa se cerró, y Linda dejó escapar un suspiro de alivio. Pero su alivio no duró mucho. Tenía por delante la tarea de hablar con Tyler. ¿Y si Sadie tenía razón? ¿Y si había ido a verla con el propósito de pedirle que se casara con él? El matrimonio ya se le había pasado por la cabeza. «Si accediera a casarme contigo», le había dicho a Linda la noche anterior, en la playa.
Mientras se vestía, Linda intentó pensar en lo que iba a decirle. Tenía que dejar bien claro que no quería tener nada que ver con él, pero él era el padre del niño, y Linda sabía que no podría negarle formar parte de la vida del bebé. Tanto Tyler como ella sabían lo que era crecer sin un padre.
Quizá pudieran llegar a ser amigos. Si él insistía en formar parte de la vida de su hijo, las cosas serían mucho más fáciles si Linda y él tenían una relación cordial. Ella podría aceptar su amistad.
Cuando terminó de vestirse y salió al salón, Tyler estaba observando fotografías que había sobre la repisa de la chimenea.
—¿Siempre es así? —preguntó él, alzando la vista para mirar a Linda.
Pese a que había decidido mantener la calma, no tenía por qué aguantar que alguien dijera algo negativo de su mejor amiga.
—Sadie tiene buenas intenciones —dijo secamente—. Ella iría hasta el fin del mundo por mí.
—No, quiero decir que si siempre tiene tanta energía. Me canso con sólo mirarla. Pero me cae muy bien. Tiene agallas.
Ah. Así que estaba intentando mantener una conversación.
—Sadie es Sadie. Las dos hacemos un buen equipo, nos complementamos. Ella es desordenada, y yo soy una maníaca del orden. Ella es artística y yo soy práctica. Ella es extrovertida, yo… —de repente, se quedó callada.
—Tú eres equilibrada. Eso fue lo primero que pensé cuando nos conocimos.
¿Equilibrada? ¿Y se suponía que aquello era un cumplido? ¿Era aquello lo que le parecía atractivo de ella? Se estaba burlando, pensó Linda. Aquella noche en el hotel, habría podido parecer cualquier cosa excepto equilibrada, con una minifalda y una camiseta tan escotada. Estaba claro que él le estaba lavando a la cara su comportamiento.
—No tienes por qué ser insultante —le dijo.
—¿Te importaría dejar de pensar que soy tu enemigo? Por favor, vamos a pensar que sólo soy un chico, y tú una chica, y vamos a salir juntos. Algo sencillo, sin complicaciones. ¿Crees que podrás?
—Yo no salgo con hombres.
Él suspiró.
—Está bien. Pues piensa que somos dos amigos que vamos a salir a desayunar juntos, y ya que ha sido idea mía, yo invito.
Ella no pudo argumentar en contra de aquella lógica. ¿No era la amistad el objetivo que perseguía?
—Está bien, pero yo pagaré mi parte.
—Demasiado tarde —dijo él—. Paré en el supermercado que hay junto a mi apartamento y he comprado varías cosas. Vamos a desayunar al aire libre. ¿Qué te parece que vayamos al parque Douglas? Está muy cerca de aquí.
Parecía que tenían ideas muy distintas sobre lo que era un desayuno. ¿Quién iba de comida campestre a las ocho de la mañana? Tyler había aparcado bajo la casa. Se detuvieron en el coche para sacar la comida y después echaron a andar hacia el parque.
—Parece que has pensado en todo —dijo ella, asomándose para mirar en las bolsas que él llevaba en los brazos—. Hay queso, pan, zumo de naranja, platos y vasos de plástico… No se te ha olvidado nada.
—Pero no he traído café. Ni siquiera descafeinado. No puede ser bueno para el bebé. Y yo no quería tomarlo delante de ti, sabiendo que tú no puedes beberlo.
—Eso ha sido un buen detalle —dijo ella, con sinceridad. Sin embargo, estaba segura de que él tramaba algo. ¿Y si Sadie tenía razón? ¿Estaría pensando en pedirle que se casara con él?
El parque estaba sorprendentemente lleno de gente a aquella hora. Desde la zona de merendero, se veían los campos de baloncesto y de tenis, que se estaban llenando rápidamente. En la zona de juegos ya había muchos niños en los columpios, gritando de alegría. Linda comenzó a sentir una satisfacción que le resultaba poco familiar. Quizá desayunar en el parque no estuviera tan mal. El sol brillaba, y la temperatura era razonablemente buena. Era una mañana preciosa, sin niebla, de San Francisco, un regalo en aquella época del año. Después de que hubieran elegido una mesa bajo un eucalipto, Tyler dejó las bolsas y Linda comenzó a vaciarlas.
Él se acercó a ella rápidamente.
—Déjame que lo haga yo.
—No, tú las has traído hasta aquí. Déjame por lo menos que ponga la mesa.
Cuando terminaron, Tyler dijo:
—Esto está muy bien. Sin embargo, falta algo —metió la mano en una de las bolsas y sacó tres rosas rojas—. Una para ti, otra para mí y otra para el bebé —le explicó, y puso las tres flores en una taza grande de papel.
A ella se le aceleró ligeramente el corazón. «Ahí está», pensó. «Va a pedirme que me case con él, y entonces vamos a tener una discusión».
Él sirvió zumo en dos vasos.
—Un brindis —dijo, levantando el vaso—. Por tu salud.
Ella dejó escapar un suspiro de alivio. Quizá Sadie estuviera equivocada, y Tyler sólo quisiera ser su amigo. Linda comenzó a relajarse. Las dos horas siguientes transcurrieron casi en un instante. Él hizo bromas y ella se rió. Tuvieron cuidado de evitar temas como sus vidas anteriores, y sobre todo, Walter. Ella habló sobre su trabajo, pero en términos genéricos, y sobre Sadie. Él habló también sobre su trabajo, en términos más genéricos aún.
Linda alzó la cara hacia el sol, deleitándose con su calor. Debería salir más a menudo, pensó. Últimamente, soportaba mucha tensión en el trabajo. Para empezar, los del Departamento de Hacienda estaban presionándola, aunque no porque ni Walter ni ella hubieran hecho algo mal. Linda mantenía los libros de contabilidad en un orden impecable, y todo estaba actualizado.
Sin embargo, aún había algo más inquietante que soportar una auditoria de los inspectores de Hacienda. En más de una ocasión, gente a la que ella sólo podía describir como matones había aparecido sin anunciarse y había exigido ver a Walter. No había duda de que estaban intentando convencerlo para hacer tratos ilegales. Aún así, ella estaba segura de que Walter no aceptaría. Él no era así. Sin embargo, todo aquello tenía a la gente de la oficina con los nervios de punta.
Y además, por supuesto, estaba su embarazo. Y la boda de Sadie. En menos de una semana, su amiga estaría casada y Linda se habría quedado sola.
Tyler comenzó a despejar la mesa y Linda, al interpretar aquel gesto como el final de su salida, sintió que su buen humor se desvanecía. «¿Qué te esperabas?», se preguntó. «Probablemente, él tendrá cientos de cosas mejores que hacer que pasar el día entero con alguien como yo». Recordó la mujer con la que había quedado Conrad en la fiesta de Sara. ¿Tendrían los gemelos gustos parecidos?
—¿Es esto lo que haces normalmente en una cita? —le preguntó, y acto seguido, notó que le ardía la cara. ¿Por qué había tenido que decir aquello? Ella no estaba interesada en Tyler de aquella forma.
—Creía que habías dicho que esto no era una cita —respondió él, con picardía.
—No quería decirlo así. Una cita no parece muy apropiada, dadas las circunstancias.
—Bueno. Entonces, si no es una cita, ¿qué es?
—Dos amigos que están disfrutando de la compañía del otro.
Pareció que a él le divirtió aquello.
—¿Es eso lo que somos? ¿Amigos?
—Eso fue lo que tú dijiste. Dos amigos que van a salir. Dada la situación…
—Eso ya lo has dicho.
Aquella conversación estaba empezando a marearla.
—¿Qué?
—Lo de la situación. Te refieres a tu embarazo como «la situación».
—¿No es así como tú lo ves?
—No. Una situación suena como un problema. Y no lo es. Quiero decir, podría serlo. Pero yo tengo una solución.
Ella notó una opresión en el pecho. Sadie tenía razón, después de todo.
—Quiero que te cases conmigo.
«Bingo. Tengo que concederle que, al menos, quiere hacer lo que está bien». El problema era que parecía que, para él, lo correcto cambiaba de un momento a otro.
—Ojalá pudiera prometerte algo más —le había dicho Tyler, la primera noche— pero no estaría bien.
Estaba claro que había cambiado de opinión por el bebé. Los bebés tenían aquel efecto. Tenían el poder de cambiarle a uno la perspectiva en muchas cosas. Pero no en el tema de los maridos. Lo último que quería en la vida era tener un hombre al lado diciéndole lo que tenía que hacer.
Sabía que él estaba esperando una respuesta.
—No te conozco, y no puedo casarme contigo, Tyler.
Era la verdad. Aunque ella tuviera la más mínima intención de casarse, ¿cómo iba a hacerlo con un hombre al que apenas conocía? Lo único que sabía de él era lo que había leído en los periódicos y lo que le había contado su hermana Sara. No podía tener en cuenta la noche que habían pasado juntos en el hotel. Los dos habían fingido que eran otras personas. Lo que habían aprendido sobre ellos era falso.
—Mírame, Linda —le dijo Tyler, y le tomó la barbilla para alzarle la cara—. ¿Crees en el destino? Yo creo que Dios no hace las cosas al azar.
—No entiendo lo que quieres decir.
—¿Es que no lo entiendes? Nosotros estábamos destinados a encontrarnos aquella noche. El bebé es la prueba. Los niños vienen al mundo por alguna razón.
Ella se puso de pie y comenzó a llenar una bolsa de papel vacía con los restos del desayuno.
—Puede que eso sea cierto, pero no tiene nada que ver con el matrimonio. Si cada uno de nosotros nace por una razón, se supone que todos los niños de este mundo tienen derecho a estar aquí. Yo creo que todos los niños son legítimos, lo cual significa que no tenemos por qué casarnos.
—Debemos hacerlo, si queremos que tenga un padre.
Ella se detuvo y lo miró fijamente.
—Si quieres formar parte de su vida, no te detendré. Podrás verlo siempre que quieras.
—No podré verlo siempre que quiera, a menos que viva con él. Quiero más para mi hijo. Quiero lo que yo nunca tuve. Y no quiero mentirte, hay algo más. Cuando se trata de la legitimidad, una cosa es lo que tú creas, y otra cosa es convencer al resto del mundo. Quiero que mi hijo tenga mi nombre.
—Lo tendrá. Lo pondré en el certificado de nacimiento.
—Pero eso no es suficiente. También quiero que mi hijo nazca en un hogar, con su padre y con su madre. Y quiero tener el papel donde lo certifique. ¿Qué tipo de modelo paterno sería yo para mi hijo si no me casara con su madre? Quiero estar ahí para él, física, moral y legalmente —dijo. Entonces se le oscurecieron los ojos, y su expresión se endureció—. Sé que mi madre lo hizo lo mejor que pudo, pero también sé que faltaba algo. Era como si le hubieran arrancado el corazón del cuerpo. Sara, Kathleen, Conrad… todos lo sentimos, y todos sufrimos por ello. Walter fue el responsable de ello, y juro que aunque me lleve el resto de la vida, se lo haré pagar.
Linda se asustó al sentir su ira. Tyler no sólo estaba decidido, estaba obsesionado. De repente, ella se sintió como una tonta. ¿Qué pensaba que podría hacer? Él no era uno de aquellos matones que iban a la oficina. Era policía.
Ella lo miró con atención y percibió vulnerabilidad en sus ojos. Y, pese a su timidez, le acarició la mejilla.
—Ni siquiera nos conocemos —le dijo suavemente—. ¿Cómo vamos a casarnos?
O su caricia, o su tono de voz, debieron de ablandarlo, porque su furia desapareció. Él le tomó la mano e hizo que se sentara de nuevo en el banco.
—Puedo esperar, si quieres, pero creo que estás equivocada. Lo único que necesitamos saber fue lo que aprendimos la otra noche en el hotel. No hemos cambiado. Somos las mismas personas que hace dos meses.
—¿Cómo puedes decir eso? Ni yo soy Lyla, ni tú eres Thomas. No somos las mismas personas, en absoluto.
—Es cierto que yo mentí en cuanto a mi identidad, pero sólo porque quería continuar en el anonimato el mayor tiempo posible. En mi trabajo, es mejor mantener algunas cosas en secreto, al menos hasta que sepas con quién estás tratando. San Francisco no es una ciudad tan grande. Lo demuestra el hecho de que tú hayas resultado ser Lyla.
—Pero estábamos actuando —protestó ella. Sabía que estaba hablando más sobre ella misma que sobre él, pero en realidad, ninguno de los dos era quien había dicho.
—Tú todavía eres la misma mujer guapa y con agallas, aunque tímida, con la que hice el amor. Lyla o Linda, un nombre sólo es una etiqueta. No cambia la persona que eres en realidad. Nosotros nos atrajimos aquella noche, igual que ahora. No puedes negar que hay algo entre nosotros.
¿Guapa y con agallas? ¿De qué estaba hablando?
—No hay nada entre nosotros —replicó Linda. Pero aquella protesta le sonó débil incluso a ella misma.
Él sonrió.
—¿Estás segura?
Tyler estaba sentado muy cerca de ella. Linda sintió el roce de su pierna en el muslo, y aquel roce hizo que se estremeciera. No quería sentir aquello, no quería sentir nada por él. Sin embargo, y a pesar de su reserva, levantó la cabeza hacia él, como si la estuviera dirigiendo una fuerza invisible, y le pasó una mano por la nuca. Entonces, él le acarició la mejilla con los labios, y ella sintió algo como una descarga eléctrica por la espina dorsal.
—Linda… —murmuró Tyler.
Pronunció su hombre con sumo cuidado, como si volviera a preguntarle si, realmente, estaba segura de aquello. Linda no estaba segura de nada. Sólo sabía que percibía la embriagadora esencia de su loción de afeitar, y que sentía sus labios en la piel, mientras sus respiraciones se mezclaban.
Él debió de tomarse su silencio como un asentimiento, porque le puso la mano en la espalda, la giró hacia él y la atrajo hacia su cuerpo. Ella se derritió dentro de sus brazos con facilidad, como si supiera que allí estaba segura. En sus brazos, estaba protegida.
Entonces ocurrió.
Ella se puso muy rígida.
Después, se apartó.
—Linda…
—No, no lo digas.
Él habló con una voz tan suave que ella tuvo que hacer un esfuerzo por oírlo.
—Linda, ¿de qué tienes miedo?
Linda bajó la mirada.
—De todo —susurró.
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Tyler pensó que iba a disolvérsele el corazón.
Quería abrazarla de nuevo, con fuerza, pero sabía que iba a asustarla, así que resistió el impulso.
—Yo nunca te haría daño —le dijo él, suavemente.
—No lo entiendes. Hay cosas sobre mí que no sabes. Cosas de mi pasado. Y allí es donde quiero que permanezcan.
—Linda, mírame —le pidió él, suavemente—. No tienes por qué guardártelas. Cuéntamelas. Deja que te ayude.
Linda dejó escapar un suspiro tembloroso.
—No me resulta fácil confiar en los demás. No me siento… segura —dijo. Sin embargo, continuó—: Mi madre fue asesinada.
Tyler sabía que debía aparentar que estaba sorprendido, pero en realidad, él ya conocía aquella historia. La había leído en el informe de Robert Jackson, en julio.
También sabía lo difícil que debía de haberle resultado a Linda decir aquellas palabras en voz alta. Lo menos que podía hacer era compensar su sinceridad.
—Lo sé —le dijo.
Después se preparó para su ataque. Aunque hubiera leído el informe antes de conocerla, estaba seguro de que iba a acusarlo de espiarla.
—Sí, supongo que lo sabes —le respondió ella, y lo sorprendió. Cuando Linda habló de nuevo, su voz sonó hueca, como si llegara desde mucha distancia—.Yo tenía diecisiete años. Había salido con… amigos. Cuando llegué a casa, había coches de policía por todas partes. Alguien había entrado en la casa. Dijeron que fue un robo. Como si tuviéramos algo que mereciera la pena robar. Se llamaba Timothy Sands, y era mucho mayor que los otros chicos. Pero supongo que tú también sabes eso.
—Fuiste a vivir con tu hermana —dijo Tyler—. Cuando ella murió junto a su marido en un accidente de coche, te marchaste de Montana para ir a vivir con Sadie.
Nadie debería pasar por tanto, pensó con un nudo en la garganta. Quería prometerle que nunca permitiría que le pasara algo así de nuevo, pero se contuvo. Sabía que era una promesa que, seguramente, no podría cumplir. Nadie podía.
Ella tenía una expresión de arrepentimiento.
—Te dije que era de Wisconsin. Ni siquiera he estado allí.
—Lyla, de Wisconsin —repitió él, sonriendo con tristeza.
—Seguro que también sabes que testifiqué contra Timothy en el juicio, y que mi declaración ayudó a que lo condenaran. Lo conocía del colegio. Iba mucho con…un amigo mío.
Ella no continuó, y Tyler recordó lo demás. Según el informe, ella le había hablado a otra persona… ¿David Farber, o Daniel? Le había hablado sobre las joyas de su madre. Farber, a su vez, se lo había contado a Sands. Tyler miró con confusión a Linda. Había algo que no encajaba. Hacía sólo un momento que le había dicho que su madre y ella no tenían nada que mereciera la pena robar.
—Timothy fue condenado a cadena perpetua. Yo pensé que todo había acabado. Sin embargo, hace cuatro años, lo soltaron por un tecnicismo jurídico. Yo tenía terror a que viniera por mí. Hubo llamadas de teléfono… amenazas… Walter contrató a una persona que revolvió en el pasado de Timothy y, como resultado, volvieron a juzgarlo y a condenarlo por un crimen similar. Yo estoy convencida de que Walter me salvó la vida. Pero supongo que tú también lo sabes.
Él intentó disimular su sorpresa. Sabía que había habido un segundo juicio, pero no sabía que Walter hubiera estado involucrado. Tyler comprendió, en aquel momento, la razón de la lealtad de Linda. La gratitud movía montañas. Pero ella tenía algo más que gratitud hacia Walter. Era una devoción ciega. ¿Cómo iba a haber hecho algo malo el hombre que había logrado que encarcelaran al hombre que asesinó a su madre?
Tyler sospechaba que había más en aquella historia, más de lo que ella le había contado. Y ciertamente, más que en el informe. Pero sabía que Linda nunca confiaría en él mientras siguiera convencida de que Walter era su salvador. ¿Cómo iba a confiar en él, cuando Tyler tenía la intención de destruir al hombre en el que ella creía? Tenía que demostrarle que no era el malo de la historia. Y no sería fácil. Linda no iba a creer nada negativo que él dijera de Walter.
Sin embargo, quizá creyera a otras personas. A alguien que estuviera oficialmente asignado al caso.
Tyler se levantó de la mesa y la tomó de la mano.
—Venga, vamos. Quiero presentarte a alguien antes de llevarte a recoger tu coche.

—¿Estás segura de que no quieres nada? —le preguntó Brooke. La prima de Tyler puso la cafetera sobre la mesa y se sentó junto a Mark, su marido.
—Hemos desayunado en el parque —respondió Linda, paseando la mirada por la agradable cafetería—, pero muchas gracias. Me sorprende que tengáis abierto los domingos.
—Abrimos los siete días de la semana —dijo Brooke, con orgullo.
—Abrimos los domingos por la competencia —explicó Mark, mientras le pasaba el brazo por los hombros a Brooke—. Esta pequeña cafetería es un añadido reciente —explicó, refiriéndose a la zona de la librería en la que se encontraban, que contaba con seis mesas y una pequeña barra con dulces y sándwiches—. Dentro de una hora, estará llena de gente. Brooke vive aquí, prácticamente.
—Oh, no le hagas caso —dijo Brooke—.Yo no trabajo todos los días, pero sí me gusta venir los fines de semana, porque son los días más ajetreados, y me gusta hablar con los clientes. Además, así los empleados tienen más tiempo libre. Mi padre también vendrá después —añadió, y miró cariñosamente a su marido—. Mark viene de vez en cuando a ayudar, cuando no está persiguiendo a los criminales.
—La gran desventaja del matrimonio —intervino Mark— es que dormir hasta tarde en los días libres se convierte en algo del pasado.
Tyler se rió.
—Y espera a tener niños. Me han dicho que no parecerán unas vacaciones.
—¿Y tú, Tyler? —le preguntó Mark, y Linda estuvo a punto de atragantarse—. ¿Qué te trae por aquí tan pronto? Es verdad que ya son las once, pero todavía estamos en la mañana. ¿No eras tú el que siempre dormías hasta mediodía en tus días libres?
—Quería que Linda os conociera —respondió él—. Nos marchamos de la fiesta antes de que tuviera la oportunidad.
Brooke asintió.
—Sí, lo sabemos. Me alegro de que te encuentres mejor, Linda. Nos diste un buen susto.
Linda fue incapaz de responder. ¿Lo sabían? Pero… ¿cómo era posible? No podía haber sido Sadie, así que sólo quedaba… Sara. Dios Santo, si Sara se lo estaba diciendo a toda la familia, en poco tiempo lo sabría toda la ciudad.
—Las noticias corren muy deprisa —continuó Brooke, como si Linda hubiera hablado en voz alta—. El hermano de Mark, Nick, ha estado aquí esta mañana —dijo, y sonrió con calidez—.Y ahora que la noticia es pública, supongo que nos veremos mucho.
¿Nick? ¿No era el compañero de Tyler? Linda le lanzó a Tyler una mirada asesina. Parecía que había estado muy ocupado desde que se habían despedido la noche anterior. ¿A quién más se lo habría contado?
Mark le guiñó el ojo a Linda.
—A Tyler le ha costado un buen trabajo encontrarte. Recorrió todos los bares de la ciudad.
¿Tyler la había buscado? Eso sí que era una noticia. Pero se sintió más aliviada que sorprendida. No estaban hablando del bebé. Estaban hablando sobre la noche del hotel. Su rápido alivio se desvaneció, y sintió que se ruborizaba. Miró a Tyler de reojo. ¿Qué le habría contado, exactamente, a su compañero? Él se movió, incómodo, en el asiento.
—Mark… —le advirtió.
Pero su amigo no se dio por aludido.
—Deberías haberme dejado que te ayudara, Tyler —le dijo, medio en broma—. Yo te habría ahorrado mucho tiempo.
—¿Tú también eres policía? —le preguntó Linda.
—No, soy detective privado, pero Tyler te buscó solo. Nunca habríamos sabido nada de Lyla si Nick no lo hubiera dicho.
En el parque, cuando Tyler había hablado sobre Brooke, también había mencionado a su compañero, a Nick, y le había dicho que tenía un hermano mayor, Mark. Sin embargo, hasta aquel momento, Linda no se había dado cuenta de que se refería a Mark Banning, el hombre sobre el que ella había leído varias cosas en los periódicos. El hombre que había atrapado al pistolero que había intentado asesinar al padre de Brooke. El pistolero, según había especulado la prensa, había sido enviado por Walter.
—¡Mark! —lo reprendió Brooke—. ¿Es que no ves que los estás avergonzando?
—Recuérdame que hable con Nick —gruñó Tyler.
—No seas duro con él —le pidió Brooke—. Fue culpa mía. Durante estos dos últimos meses te has estado comportando de una manera un poco extraña, y después de que desaparecieras con Linda anoche, yo pensé que habría una conexión. Y cuando Nick vino esta mañana a tomar café, yo se lo sonsaqué.
Tyler se encogió de hombros, y Mark se rió.
—Cuando se trata de asuntos del corazón, mi mujer cree que es la mejor casamentera del mundo. Si fuera por ella, todo el mundo acabaría teniendo pareja.
Brooke miró al techo con resignación, pero era evidente que no estaba enfadada.
—Pues parece que eso te ha venido muy bien a ti —le hizo ver a su marido.
—Sí, querida —respondió él, y los dos se rieron. Mark le tomó la mano a Brooke, mirándola con adoración.
—La vida da muchas sorpresas —dijo Tyler, de repente—. Si no hubiera sido por la investigación, Brooke y tú no estaríais juntos ahora.
Mark le lanzó una mirada de advertencia. Tyler asintió muy ligeramente, y Mark se relajó en la silla.
Sin embargo, Linda notó que la alarma se le disparaba en la cabeza. ¿De qué estaban hablando?
—¿Tienes alguna noticia nueva sobre el caso Parks? —le preguntó Tyler a su amigo, despreocupadamente—. Extraoficialmente, claro.
—No estoy rompiendo la confidencialidad si te cuento esto —dijo Mark—. Walter y su imperio están a punto de derrumbarse. El fiscal del distrito está a punto de presentar cargos, y no tengo ninguna duda de que se le condenará —explicó, y se volvió hacia Linda—. Probablemente, te citarán a declarar, pero no tienes de qué preocuparte. Sabemos que tienes las manos limpias. Sin embargo, si hay algo que quieras decir, ahora sería un buen momento.
¿Qué significaba aquello? Linda se preguntó si Mark no estaría queriendo decirle que podrían acusarla de retener pruebas. Lo observó con los ojos entrecerrados. Estaba claro que Tyler y Mark habían preparado aquel encuentro para intentar que ella hablara. Bien, pues no iba a funcionar. Aunque ella quisiera ayudarlos, lo cual era impensable, ¿qué iba a decirles? Walter no había hecho nada malo.
Linda se recostó en el respaldo, cada vez más furiosa. Estaba claro que aquélla era la razón por la que Tyler la había llevado allí. Pensaba que podía asustarla para que se pusiera de su parte.
Brooke se puso en pie.
—Bueno, basta de hablar de trabajo en domingo —dijo, como si hubiera notado la incomodidad de Linda—. Ven conmigo, Linda. Me gustaría enseñarte la librería antes de que se llene de gente. ¿Te gustan los libros antiguos? Tenemos una estantería llena de primeras ediciones.
Contenta de poder poner punto final a la charada de Tyler, Linda siguió a Brooke a la librería, y la siguiente hora se le pasó plácida y rápidamente. Las dos mujeres hojearon los libros antiguos mientras los hombres, supuso Linda, hablaban del caso.
A menos que estuvieran hablando de ella.
—Tengo algo extraordinario que enseñarte —le dijo Brooke, con orgullo—. Ahora mismo vuelvo.
Linda se quedó allí, con un libro de Emily Dickinson en las manos, y dejó que su mente vagara. Recordó la conversación que habían tenido en la cafetería, sobre todo el comentario que había hecho Mark sobre que Tyler había recorrido toda la ciudad buscándola. Si lo que él había dicho era cierto, entonces Tyler no sabía quién era ella cuando se habían conocido en el hotel aquella noche, después de todo. Lo cual significaba que no la había buscado para obtener información.
Aún no sabía qué pensar de Mark, pero Brooke le había caído bien inmediatamente, y no encontraba ninguna razón para desconfiar de ella. Y Brooke había confirmado lo que había dicho su marido.
Linda estaba sintiendo emociones contradictorias. Quizá hubiera juzgado a Tyler demasiado rápidamente. Quizá él no la hubiera llevado allí para asustarla y hacerle hablar. ¿Y si, sabiendo que ella nunca creería nada de lo que él dijera sobre Walter, había querido advertirle de que su vida iba a sufrir ciertos cambios? Cambios para los que tenía que prepararse, cambios que no tenían nada que ver con el bebé.
Aunque no quería creer lo que Mark había dicho sobre el caso, ¿y si era cierto? ¿Y si Walter resultaba condenado? Por primera vez desde que todo aquello había comenzado, tuvo dudas. No sobre la inocencia de Walter, porque estaba segura de que era inocente, pero sí sobre el futuro. No estaba pensando en ella misma, sino en el bebé. ¿Cómo iban a vivir? Ella sería la antigua contable de un empresario condenado por estafa. No encontraría trabajo de nuevo en aquella ciudad. Como Tyler había dicho, San Francisco no era una ciudad grande.
La aterrorizaba la perspectiva de no poder mantener a su hijo, y también la de vivir sola. Tyler era policía, lo cual significaba que podría proporcionarle la protección que ella ansiaba.
Le gustara o no, tenía que considerar seriamente la posibilidad de casarse con él. Tyler no era su enemigo, y quería casarse con ella, ¿no?
Linda no iba a engañarse diciéndose que aquella proposición tenía algo que ver con otra cosa que no fuera el bebé y, para ser sincera, ella lo prefería así. Si no esperaba más de ella, no lo decepcionaría. Pero si aceptaba su proposición, no cruzaría la línea. Su matrimonio y Walter serían dos cosas separadas.
Por supuesto, cualquier cosa que ella pudiera averiguar casualmente siendo la prometida de Tyler sería un buen añadido. Sin embargo, se le ocurrió algo inquietante: él podría estar pensando lo mismo con respecto a ella.
Brooke volvió en aquel momento, muy sonriente, con un libro en las manos.
—Mira esto —le dijo, emocionada—. Una primera edición de Jane Eyre. Ésta es una de mis novelas preferidas. Lo tiene todo: amor, matrimonio, suspense y drama.
Linda conocía bien aquella historia. «No olvides el engaño», pensó.

A Tyler no se le había escapado la mirada de Linda cuando él había mencionado el caso. ¿Cómo podía haber sido tan ingenuo? ¿Realmente había creído que por el mero hecho de hablar con Mark, ella vería la realidad de las cosas?
Aquello era lo que ocurría cuando una mujer se le metía a uno bajo la piel. Le nublaba el entendimiento.
—Me cae muy bien tu prima —dijo ella, mientras los dos iban hacia el restaurante, a recoger su coche—. Es una mujer sensata y bondadosa. Consiguió hacer que me sintiera como en casa.
Tyler se preguntó si estaba oyendo bien. Linda había estado muy tensa durante la visita. Él la miró de reojo, y la encontró sonriendo. Bien, quizá estuviera hablando en serio. No podía negar que Brooke y ella habían charlado como viejas amigas.
—Creo que tú también le has caído muy bien a ella. Me imagino que veremos a Mark y a Brooke muy a menudo —dijo, y dejó escapar una suave carcajada.
—¿Qué te resulta tan divertido?
—Es sólo que cada vez que me doy la vuelta, me encuentro un pariente nuevo. Mi lista de regalos de Navidad sigue aumentando y aumentando.
—¿No sabías que tu madre tenía un hermano menor? —le preguntó ella.
—Sí, pero Derek, el padre de Brooke, desapareció antes de que yo naciera. Hace muy poco que me enteré de que tenía una prima. Y Mark, a propósito, fue una pieza clave a la hora de encontrar a mi tío.
Tyler la miró de nuevo, pero en aquella ocasión, su cara estaba en blanco. Él intentó averiguar en qué estaría pensando. Por su reacción anterior en el café, había imaginado que ella no conocía el papel de Mark en la investigación. Pero, ¿cómo no iba a saberlo? Después de que Brooke recibiera el balazo destinado a Derek, los periódicos se habían encargado de airear toda la historia.
—Qué pequeño es el mundo —dijo Linda—. Parece que, últimamente, todo el mundo al que conozco está relacionado, de alguna manera, con la familia Parks.
—Con la red Parks, querrás decir —respondió Tyler. «Con la telaraña de Walter Parks. Nosotros somos las moscas, y él es la araña».
—Es complicado, verdaderamente —comentó ella, evasivamente.
¿Sabría más de lo que dejaba entrever? Con la esperanza de conseguir que hablara, Tyler continuó con cautela.
—No puede ser fácil para los hijos de Walter el hecho de no saber de qué lado ponerse —se refería a los hijos legítimos de Walter, no a Conrad y a él. Para su hermano y él, la elección estaba clara.
—Sí, me lo imagino. Aunque… no sé. Para algunas personas, los problemas de familia pueden ser una bendición.
Tyler entendió aquel comentario perfectamente. Tener problemas de familia significaba tener una familia, cosa que Linda apenas había podido disfrutar.
—Este bebé significa mucho para ti —dijo él, suavemente.
Linda no respondió enseguida.
—¿Por qué no se lo has dicho?
—¿A quién? ¿Qué?
—A Brooke, a Mark, a Nick. A todo el mundo. ¿Por qué no les has dicho que estoy embarazada?
—¿Querías que lo hiciera?
—No lo sé. Supongo que no importa. Se van a enterar muy pronto.
—Yo creo que deberíamos esperar a que hayamos decidido lo que vamos a hacer —dijo él. Quería decir «hasta que hayamos decidido la fecha de la boda», pero se contuvo.
—Estoy de acuerdo —dijo Linda. A él le dio un salto el corazón.
—¿Con qué?
—Con las pruebas de paternidad, con las de ADN, lo que sea. No sé mucho de esas cosas. Haré lo que quieras. Tienes derecho a estar seguro.
¿Era aquélla su manera de aceptar la proposición de matrimonio?
—Linda, no quiero hacer esas pruebas. Sé que el bebé es mío.
—Pero tú dijiste…
—Sé lo que dije, pero estaba equivocado. Escúchame —le pidió, mientras entraban en el aparcamiento del restaurante y Tyler apagaba el motor—. En el mismo instante en que te vi, mi mundo dio un vuelco. Puedes llamarlo destino, si quieres. Sé que parece una locura, pero estos días, no hay muchas cosas que tengan sentido. Sin embargo, hay dos cosas de las que estoy seguro. La primera es que el bebé es mío. La segunda es que deberíamos casarnos.
—Destino —repitió ella—.Algo así me ha contado Brooke. Mark y ella se conocieron en agosto, y ahora están casados. Me dijo que, algunas veces, las cosas ocurren así. Algunas veces te das cuenta de una cosa desde el principio, aunque no quieras admitirlo.

Él también se había dado cuenta en el primer momento en que había visto a Linda, pero si alguien le hubiera dicho que podía sentirse así, se habría reído.
—Parece que Brooke y tú habéis tenido una conversación interesante.
—Pero yo no estoy muy convencida —continuó Linda—. Creo que dos personas necesitan pasar tiempo juntas antes de llegar a un compromiso.
Así que era aquello, de nuevo. Bien, si lo que quería era un noviazgo, habría un noviazgo, pero en versión condensada. Él quería casarse antes de que naciera el niño.
Linda se desabrochó el cinturón de seguridad y alargó la mano hacia la manilla de la puerta.
—Bueno, ha sido una mañana muy agradable. Gracias por el desayuno.
Él tuvo que contener una sonrisa. Linda parecía una colegiala.
—¿Podemos vernos después? ¿Para cenar? —le preguntó él, sin molestarse en disimular su ansiedad. Estuvo a punto de reírse al darse cuenta de que seguramente, él parecía también un niño de colegio.
Ella titubeó.
—Mmm… le prometí a Sadie que la ayudaría a hacer las maletas.
—¿Y mañana? Si quieres, puedo ir a recogerte al mediodía y podemos comer juntos.
Ella se quedó horrorizada.
—¿A la oficina? No, no. La atmósfera de trabajo ya es suficientemente tensa.
Linda tenía razón. Ir a buscarla a su oficina no era una buena idea, y menos después de que la prueba de ADN hubiera avivado el fuego.
Linda sonrió, como disculpándose.
—Lo siento, pero esta semana voy a estar muy ocupada ayudando a Sadie. Tenemos que ocuparnos de muchos detalles de última hora, y después tenemos el ensayo, y además, la cena ofrecida para los invitados de fuera de la ciudad.
Él sacudió la cabeza. Salir con una chica nunca le había resultado tan difícil.
—Entonces, ¿cuándo?
—El ensayo es el viernes, pero…
—No, me refiero a la boda.
Ella lo miró desconfiadamente.
—El sábado. ¿Por qué?
—¿A qué hora?
—La ceremonia es a las cinco, pero el fotógrafo llegará a las cuatro. ¿Por qué? —repitió ella.
—Te recogeré en tu apartamento a las tres —dijo Tyler, sonriéndole con astucia—. A menos, claro, que ya tengas acompañante.
—No, pero…
—Entonces, arreglado. Nos vemos el sábado.
Quizá, sólo quizá, el ver a su mejor amiga casarse provocara una reacción en Linda. Se suponía que las bodas eran contagiosas, ¿no? Si era cierto, lo mejor era estar cerca de ella cuando sucumbiera.

—¡Decid queso!
Linda estaba sentada junto a Tyler en la mesa presidencial, observando cómo bailaban las demás parejas, mientras el fotógrafo se acercaba a tomar una foto de los novios. La ceremonia había sido bonita y emocionante, y la fiesta marchaba a la perfección.
Linda estaba feliz por su amiga. Sin embargo, tenía otro sentimiento, algo poco familiar, mientras veía a los recién casados acercarse las copas de champán a los labios, posando para la foto. Le resultaba poco familiar porque nunca había sentido aquella mezcla de envidia y emoción.
—¿Te apetece bailar? —le preguntó Tyler. Estaba asombrosamente guapo con el traje y la corbata.
Sin esperar a que ella respondiera, la tomó de la mano e hizo que se levantara de la silla. La música estaba tocando una melodía extranjera, y ella lo miró, sin saber qué hacer.
—No sé, Tyler. ¿Por qué no tomamos un poco de ponche, en vez de bailar? —dijo, y le señaló la mesa donde estaban los cuencos de cristal, adornados con rosas.
—No te preocupes. Es fácil. Antes de que haya acabado este baile, serás una milonguera de verdad.
Ella lo miró cautelosamente.
—¿Qué?
Él le tendió el brazo con gentileza, y la tomó de la mano para llevársela a la pista, siguiendo el ritmo con los pasos.
—Una milonguera es una mujer cuya vida gira en torno al tango —le explicó—. Uno, dos, tres, cuatro. Eso es. Lo estás haciendo muy bien. Es fácil, si te dejas llevar por la canción. Despacio, constante. A propósito, bailar no es la única habilidad que tengo. Hay mucho de mí que no sabes, pero tengo la intención de pasar el resto de mi vida enseñándotelo.
Él le puso la mano alrededor de la cintura, y la miró fijamente a los ojos mientras bailaban. Linda notó un cosquilleo en el estómago. Quizá fuera el ritmo sensual de la música, o quizá fuera por cómo la estaba mirando, pero supo que, si él intentaba besarla en aquel momento, ella no se resistiría.
A los pocos instantes, la música cesó, y él le lanzó una mirada de picardía.
—No está mal para una principiante.
—Y ahora, señoras —anunció el director de la banda—, la novia va a lanzar el ramo. Por favor, colóquense aquí cerca. ¡No sean tímidas, por favor!
Tyler prácticamente la arrojó a la muchedumbre. Sin embargo, ella se retiró disimuladamente hacia el final del grupo.
—¿Preparada, Sadie? —le preguntó el músico por el micrófono—. Allá va. Voy a contar hasta tres.
Desde el otro extremo, Sadie la vio. «No, por favor», pensó Linda…
Pero, por supuesto, Sadie no la oyó. Miró a su amiga con decisión y le lanzó el ramo directamente. Si alguna vez le fallaba el negocio del salón de belleza a Sadie, pensó Linda, siempre podría dedicarse a lanzar bolas en la liga nacional de béisbol. Sin embargo, en el último momento, Linda fingió que se tropezaba y Heidi, la guapa chica del vestido de flores, agarró el premio. Los demás invitados, que estaban observando la escena, se rieron y aplaudieron.
Tyler se acercó a Linda, con aspecto de estar molesto.
—¿Qué problema tienes?
—¿Disculpa?
El hecho de haber estado allí, ante todo el mundo, había hecho que se sintiera incómoda, y no necesitaba, además, aquella actitud por parte de Tyler.
La orquesta comenzó a tocar una animada polca.
—Bueno, vamos a salir de aquí —dijo Tyler, levantando ligeramente la voz para hacerse oír sobre la música y los gritos de alegría de los invitados.
Tomándola con suavidad por el codo, la guió hacia el vestíbulo, donde había más tranquilidad.
—No puedo creerme que te hayas enfadado por un estúpido ramo de flores.
Él suspiró.
—No es por el ramo. Es por ti. Por mí. Por el bebé. Quiero que nos casemos lo antes posible.
—¿Y qué ha pasado con tu promesa de no presionarme? Hace sólo unos días, me dijiste que estabas dispuesto a esperar lo que fuera necesario. Y ahora, de repente, dices algo totalmente distinto. ¿Cómo se supone que voy a fiarme de ti si sigues cambiando de opinión?
—No he cambiado de opinión. Lo único que ocurre es que quiero ser el padre de este niño antes de que llegue al mundo.
Ella tomó aire.
—Está bien.
—¿Qué es lo que está bien? ¿No puedes concretar un poco?
—Está bien, me casaré contigo.
Él se quedó asombrado, como si no entendiera lo que acababa de ocurrir.
—¿Ya? ¿Así de fácil?
Ella se puso en jarras.
—Mira, ¿quieres casarte conmigo o no?
Él se inclinó hacia ella, y Linda bajó los brazos. ¿Iba a besarla? No había forma de saberlo. Había creído que iba a besarla cuando estaban bailando, pero no lo había hecho.
Volvió a sentir el cosquilleo en el estómago, pero con más intensidad. «Por favor, no quiero sentir esto», pensó. No podía permitir que su libido interfiriera con la vida real. Sabía muy bien lo que ocurría cuando uno cedía ante aquel cosquilleo.
Él le acarició la mejilla y consiguió que sintiera un escalofrío por la espalda.
—Lo último que quiero es hacerle el amor a una mujer que no esté interesada —dijo Tyler, suavemente—. Pero en el fondo, quiero que tengamos un matrimonio de verdad. Puedes negarlo todas las veces que quieras, pero hay algo entre nosotros. Lo sentí aquella noche, en el hotel, y todavía está aquí.
Ella se alejó dos pasos.
—No voy a mentirte, Tyler. He dicho que me casaría contigo, pero hay una condición. Esto tiene que ser un matrimonio de conveniencia.
Él se quedó callado durante unos instantes, pensando en lo que quería decir aquello. Después, asintió y le dijo:
—Está bien. Si tengo que vivir así, lo haré. Tengo intención de ser un buen padre para mi hijo, y quiero hacerlo cueste lo que cueste. Pero yo tampoco voy a mentirte. Este trato no me satisface en absoluto.
Bien, era posible que él no estuviera satisfecho, pero para Linda era la situación ideal. Tendría seguridad, estabilidad económica y a su hijo.
Sin embargo, aquel trato no incluiría ningún beneficio adicional.
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—No entiendo por qué tenemos que casarnos aquí —dijo Linda.
Tyler y ella estaban sentados en un sofá verde, en el despacho del sacerdote, esperándolo. La boda se estaba convirtiendo en una pesadilla. Durante los cinco días que habían transcurrido desde que había decidido casarse con Tyler, habían discutido sin cesar sobre los detalles. Él quería celebrar una ceremonia en la iglesia, en presencia de toda su familia y sus amigos. Además, quería celebrar una fiesta en un hotel o un restaurante, a lo cual, Linda se negaba.
—Ya te he dicho que éste es el lugar donde se han casado todos los Carlton y los Parks —dijo Tyler, con impaciencia—. Quiero tomar mi lugar en la familia, de una vez por todas.
—Y yo no quiero convertir la boda en un circo. Si invitas a toda la familia, aparecerá la mitad de San Francisco.
—Pero no puedo pedirle a mi familia que no venga —protestó él—. ¿Y Sadie? ¿No quieres tú que sea tu dama de honor?
—Deja que te recuerde que nuestro matrimonio es sólo un trato. Piensa en ello como en un negocio. Tú no invitarías a tu familia ni a tus amigos a la firma de un negocio, ¿verdad? Y de todas formas, has dicho que quieres casarte lo antes posible, y eso no permitirá hacer demasiados planes. ¿Tienes idea de cuánto tiempo ha llevado organizar la boda de Sadie?
Ella sabía que no estaba consiguiendo nada con aquella conversación, pero estaba irritada.
—Si quieres que la familia asista a la ceremonia, tendremos que invitar también a Walter. ¿Qué otra persona podría llevarme hasta el altar, si tenemos que celebrar una misa tan tradicional?
Aquello era un farol. ¿Cómo iba a pedirle a Walter que la llevara hacia el altar, si ni siquiera se atrevía a decirle que iba a casarse con su hijo?
Sin embargo, pareció que el farol funcionaba, porque Tyler cedió. Al menos, en aquel punto.
—Está bien —dijo, resignado—.Tendremos una ceremonia pequeña. Pero aun así, quiero que nos casemos en esta iglesia.
—Las iglesias son para las bodas de verdad —dijo ella, haciendo el último intento antes de que llegara el sacerdote.
Sin embargo, en aquel punto, Tyler fue categórico.
—Walter se lo quedó todo, y ya es hora de que reclame lo que es mío por derecho. Y no estoy hablando de dinero, sino de la sensación de pertenecer a un sitio. Casarme en esta iglesia es un paso hacia ese objetivo. Nadie me obligará a ser un intruso de nuevo.
Linda se dio cuenta de que no había manera de disuadirlo. Como todo lo demás, aquello era algo que tenía que ver con Walter. Linda frunció el ceño y miró hacia delante.
—¿Tyler Carlton? —un hombre mayor acababa de entrar en el despacho, muy sonriente—. Siento haberos hecho esperar. No encontraba mi libro de citas. Soy el reverendo Bob Nelson, y tú debes de ser la novia —dijo, mirando a Linda, mientras se sentaba frente al sofá verde—. Oh, vaya, ¿dónde habré dejado las gafas? —riéndose, se palpó la cabeza—. Aquí mismo.
Abrió el libro que tenía en el regazo, con el rostro encendido de la alegría.
—Bueno, bueno, bueno… Como las fechas de las bodas se piden con bastante antelación, para tener tiempo suficiente de organizarías, he pensado que quizá julio os parecería bien. Todavía tenemos un domingo disponible. ¿Qué me decís?
Linda se sintió aún más decaída. Si julio era la fecha disponible más cercana, tendrían tiempo suficiente como para planear el tipo de boda que quería Tyler. Si sólo pensar con casarse delante de una muchedumbre le daba ganas de esconderse bajo tierra, ¿cómo se sentiría empujando el carrito del niño hasta el altar?
Tyler carraspeó.
—Reverendo, creo que me entendió mal por teléfono. Necesitamos casarnos lo antes posible.
—Ya entiendo —respondió el sacerdote.
«Lo sabe», pensó Linda, con la cara ardiendo. ¿Era posible que Tyler hubiera sido menos sutil?
—Bien, entonces —dijo el reverendo—.Vamos a echar otro vistazo… la fecha más temprana que puedo daros es para dentro de dos semanas, si no os importa casaros en un día entre semana.
—¡Dos semanas! —exclamó Linda. No quería esperar hasta julio, pero dentro de dos semanas le parecía excesivamente pronto—. Eso no nos dará demasiado tiempo para conocernos el uno al otro.
Tyler la miró con impaciencia.
—Linda, ya hemos hablado de esto. Tan pronto como sea posible no quiere decir en un futuro distante.
El sacerdote arqueó una ceja.
—¿Desde hace cuánto tiempo os conocéis?
—El sábado de la semana anterior —respondió Linda, nerviosamente.
—Ya entiendo —dijo el sacerdote de nuevo—.Tyler, ¿y eso no te plantea ningún problema?
—Padre, el niño es mío —le dijo—. Lo que quiere decir mi prometida es que acabamos de averiguar nuestras verdaderas identidades. En realidad nos conocimos en agosto en… circunstancias especiales.
El reverendo lo estaba observando con atención.
—Estoy seguro de que los dos lo habéis pensando muy bien. Sin embargo, en la iglesia se dan clases de preparación al matrimonio. Os apuntaré para la sesión del martes.
—Eso es una buena idea —dijo Linda—. De ese modo, Tyler y yo nos conoceremos mejor antes de tener que vivir juntos.
—Gracias, reverendo —intervino Tyler—, pero eso no será necesario. No necesitamos preparación. Ya nos hemos decidido.
—Me temo que no me has entendido. Estas clases son obligatorias. Y da la casualidad de que tengo un grupo que comienza la próxima semana. No me gusta reunirme con más de cuatro parejas a la vez. Si no queréis asistir a este grupo, el próximo no se abrirá hasta enero.
Tyler se quedó estupefacto.
—¿Ha dicho «grupo»? ¿Como si fuera un grupo de terapia?
El sacerdote sonrió.
—No está tan mal como parece. Todos los futuros maridos protestan al principio, pero enseguida comienzan a apreciar los beneficios. Y algunas parejas hacen amistades duraderas. Bueno, como iba diciendo, el grupo se reúne a las siete, el martes. Además, tendréis que hacer un retiro. En él, hablaréis de vuestros… asuntos, sin que intervenga ningún consejero, y sin ninguna distracción externa. La habitación de retiro está disponible el jueves que viene. ¿Os resultará difícil pedir tiempo libre en el trabajo?
Tyler frunció el ceño.
—¿Cuánto tiempo?
—Normalmente, les pido a las parejas que dediquen una mañana o una tarde completa. En vuestro caso, debo insistir en que sea un día entero.

Terapia de parejas, pensó Tyler con desdén. ¿Por qué daba la casualidad de que casi todos los consejeros de aquel tipo de cosas eran mujeres?
—El reverendo Nelson debe de tener una vena cruel —gruñó—. Primero, nos hace venir a clases de preparación para el matrimonio, y después, esto.
Linda frunció el ceño.
—Espero que tengas la intención de tomarte este retiro en serio. La semana pasada no abriste la boca.
—¿De verdad crees que iba a airear mis asuntos frente a unos extraños? —le preguntó él, mirándola con incredulidad.
—La idea era hablar de nuestras expectativas personales. No todo se reduce al imperio Parks.
Inquieto, Tyler comenzó a caminar por la habitación.
—Este lugar es como una celda. Ni siquiera hay ventana. ¿Y si hay un incendio? ¿Y si tenemos que ir al baño?
—La puerta no está cerrada —respondió Linda, exasperada.
—¿Qué ministro encerraría a sus fieles aquí, apartados de la civilización? Y pensar que he desperdiciado un día de trabajo completo por venir a esta farsa de retiro…
—Tyler, ¿te importaría dejar de moverte? Me estás poniendo nerviosa.
—Todo te pone nerviosa —murmuró él.
—¿Ves? Tenemos que resolver bastantes problemas que hay entre nosotros. Lo primero, es tu actitud de confrontación.
Él se inclinó hacia ella y la miró fijamente.
—Está bien, estoy dispuesto a jugar a este juego. Pero es un juego de dos. Yo no soy el único que tiene una actitud negativa.
Suspiró y se dejó caer en una de las sillas. Ojalá pudiera sentarse en otro lugar, al otro lado del planeta.
—Está bien, Linda. Quieres hablar de cosas que tenemos que resolver. Hablemos. Para empezar, ¿dónde vamos a vivir? Yo quiero vivir en mi apartamento.
—Ya te he dicho que eso no tiene sentido. Ahora que Sadie se ha mudado, tengo una habitación extra.
—Tú vives en una zona muy cara de la ciudad. No podremos pagar tu apartamento con mi sueldo.
—Yo no tengo intención de dejar de trabajar.
—Quizá no tengas elección —le recordó él.
Ella apretó los labios. Era evidente que no quería entrar en una discusión sobre Walter, y él estaba de acuerdo. Una retirada era una cosa, y un combate mortal, otra muy distinta. Sin embargo, la boda sería el jueves siguiente. Tenían que ponerse de acuerdo sobre el lugar donde iban a vivir antes de que se celebrara.
—Mi apartamento no es grande —insistió Tyler—, pero nos ahorraremos mucho dinero. Y cuando hayamos ahorrado lo suficiente, haremos el pago inicial de una casa. No será muy lujosa, pero estará en un vecindario limpio y seguro. Tendremos un jardín en la parte trasera, y quizá incluso un porche delantero. Yo construiré un columpio y montaré una barbacoa, y tú puedes plantar el jardín. A mí no se me dan bien las plantas, pero seguro que a ti sí.
—No niego que me gustaría tener una casa así. Suena maravilloso. Es el lugar con el que yo soñaba cuando era niña. Les decía a mis amigas que viviría en un sitio así cuando mi padre volviera a casa.
Él sintió un enorme nudo en la garganta. Quizá aquel retiro tuviera algún mérito, después de todo. Parecía que ella estaba empezando a abrirse. Tyler sabía que para ganarse la intimidad, tenían que ser sinceros. Y la intimidad era lo que él quería, pese a las objeciones de Linda contra un matrimonio real.
—Háblame de tu padre —le pidió suavemente.
—No es ningún secreto. Yo no llegué a conocerlo. Él era camionero. Mi madre me contó que un día, al poco de nacer yo, se fue de viaje hacia el otro lado del país, y aquélla fue la última vez que lo vio. Yo siempre esperé que él volviera, pero cuando tenía quince años, nos enteramos de que lo habían matado para quitarle la mercancía del camión en un atraco.
—Eso debió de ser muy duro para ti —le dijo Tyler, y le apretó con ternura la mano. No sólo había perdido a su padre, a quien no había llegado a conocer, sino que también había perdido a su madre y a su hermana—. Realmente, no has tenido una vida fácil.
Ella se encogió de hombros.
—Me las he arreglado. Después de venir a vivir aquí, comencé a trabajar de auxiliar administrativo en una empresa, y mientras, asistía a la escuela nocturna para llegar a ser contable diplomada. Después de eso, me enteré de que Parks Fine Jewelry estaba buscando una contable. Fui a una entrevista, y Walter me contrató rápidamente. Creo que su contable anterior había desaparecido misteriosamente.
Él asintió.
—Sí, ya sé cómo comenzaste a trabajar para Walter. El informe es detallado —le dijo. Sin embargo, no lo suficiente, pensó al recordar que, según Linda, Walter había ayudado a que Timothy Sands volviera a la cárcel—. Eres una mujer asombrosa, Linda. Has logrado muchas cosas. Pese a todo lo que ha ocurrido, no has permitido que la vida te venciera.
Él se preguntó hasta qué punto podría llegar en aquello. Si la presionaba demasiado, era muy posible que volviera a encerrarse en sí misma. Pero, ¿cómo iba a esperar que fuera abierta cuando él no podía pagarle con la misma moneda? No era que no quisiera serlo. Por el contrario, Linda tenía un efecto desconocido en él.
A pesar de sus diferencias, sentía que conectaba con Linda en muy diferentes planos, sobre todo, en lo referente a sus padres. Pero él sabía que tenía que contenerse. Aunque los padres de ambos hubieran sido asesinados, ¿cómo iba a referirse al pasado sin acusar a Walter? Lo único que podía hacer era intentar comunicarse de la mejor forma posible sin mencionar al jefe de Linda.
—Entiendo muchas de las cosas que debes de sentir —le dijo, con delicadeza—. Yo también sé lo que es crecer sin un padre.
Ella sonrió débilmente.
—Mi madre siempre me dijo que estábamos mejor sin él. Me decía que no servía para estar en casa, y que ningún hombre servía.
—No todos los hombres se niegan a cumplir sus responsabilidades —replicó él, calmadamente.
Linda se quedó callada durante unos instantes, como si estuviera pensando en lo que iba a decir.
—Por lo que te conozco, Tyler, creo que tú serás un buen padre. Intentas parecer muy duro, pero por dentro, eres una persona cálida y bondadosa. Quizá tengas heridas en el alma que no se te han curado pero, ¿quién no las tiene? ¿Y sabes lo que creo? Que tu pasado te ha hecho temer la felicidad. Tienes miedo de que, una vez que la encuentres, la pierdas de nuevo. Es comprensible, dado lo que has sentido siempre, mientras crecías. Pero estás usando a Walter como escudo. Los dos sabemos que no es el monstruo que tú has construido en tu cabeza. Sin embargo, para admitir eso, tendrías que librarte de tu armadura.
Se había hecho demasiadas ilusiones sobre el hecho de poder evitar el tema de Walter. Tyler no quería discutir, pero no veía el modo de soslayar la cuestión. Walter estaba en la raíz de sus problemas.
—Consideras a Walter como un padre —le dijo.
Ella sonrió.
—Eso es lo que he intentado decirte durante todo el tiempo. Me alegra mucho que por fin lo veas como yo.
Vaya.
—Linda, voy a preguntarte algo, y quiero que lo pienses concienzudamente antes de responder. Por favor, créeme, no quiero molestarte.
—Adelante.
—¿Nunca te has preguntado por qué Walter te tomó bajo su ala? Te trata mejor que a sus hijos. ¿No te parece extraño?
—No —respondió ella. Su voz había tomado un tono defensivo—. Él no tiene una buena relación con sus hijos, y está solo. Tú no eres el único que lo desprecia. ¿No puedes imaginarte cómo se siente? ¡Sus propios hijos están conspirando para ponerlo entre rejas! Yo le doy lo que sus hijos no le dan: respeto y afecto. Hemos mantenido una relación relajada, sin juicios, pese a todo lo que está ocurriendo.
—No me lo creo, aunque aceptaré tu explicación por el momento. Pero, ¿nunca te has preguntado por qué te contrató? Tú acababas de obtener el título de contable. La empresa de Walter era enorme, y muy exitosa. ¿Por qué iba él a contratar a alguien con tan poca experiencia?
—¿Qué estás diciendo? ¿Que soy incompetente?
—No estoy diciendo eso en absoluto. Lo único que digo es que tú eras como un lienzo en blanco. ¿No se te ha ocurrido pensar que te contrató por que no tenías experiencia?
—Quieres decir porque era una ingenua —respondió ella, secamente—. Perdona que te recuerde que tú sólo tienes veinticuatro años y ya eres detective del cuerpo de policía.
—No es lo mismo —insistió Tyler—. Mira, olvida lo que he dicho. Sabía que ibas a reaccionar de esta manera. No debería haber sacado el tema.
—Tienes razón. No deberías. Y también tienes razón en cuanto a otra cosa: este retiro es una farsa. Sabía que no te lo tomarías en serio. Sabía que lo usarías para insultar a Walter. La conversación ha terminado —dijo. Abrió su bolso y sacó un cuaderno. Sin embargo, entonces alzó la mirada y añadió—: Hay algo más que tenemos que resolver. Tenemos que decidir dónde vas a dormir. Si vamos a quedarnos en tu apartamento, supongo que el bebé y yo dormiremos en la habitación.
Tyler sintió un nudo en el estómago. Pero no se debía sólo a la decisión de Linda sobre sus relaciones sexuales. Él había aceptado que no habría sexo. No tenía otra opción. Sin embargo, no había pensado que dormirían separados. Él había estado deseando despertarse a su lado y ver su cara todas las mañanas.
Parecía que aquello también se lo iba a negar.

«No está mal», pensó Linda, mientras observaba su reflejo en el espejo de la habitación. Llevaba un traje de chaqueta blanco, elegante, con una camisa dorada. Femenino, pero funcional, se dijo. Estaba satisfecha con su aspecto.
—Pero es tu boda —protestó Sadie, cuando Linda le había dicho que pensaba llevar el traje que había llevado a la fiesta de Cade y Sara—. ¡No puedes llevar esa bolsa deprimente! Una sólo se casa una vez, si Dios quiere. Y yo todavía no entiendo por qué no quieres que nadie vaya a la ceremonia, ni siquiera yo. ¿Qué va a ser de este mundo, si una ni siquiera puede ir a la boda de su mejor amiga?
—Si esto fuera un matrimonio de verdad, las cosas serían muy diferentes. Tú serías mi madrina. Pero como no va a ser un matrimonio de verdad, el hecho de celebrar una boda tradicional sería una mentira.
Explicarle aquello a una persona que acababa de volver de su luna de miel era inútil. Sadie estaba tan triste que, al final, Linda había accedido a que la acompañara a comprar un traje más apropiado.
—Pero nada tradicional —le había advertido a su amiga.
Y por fin, aquel día en el que todo iba contra la tradición, estaba sola en su apartamento, esperando a que Tyler fuera a recogerla para ir a la iglesia. Y no sólo eso. Además, ella había insistido en que la ceremonia se celebrara tarde para que ninguno de ellos tuviera que perder un día de trabajo. «No quiero ningún alboroto», le había dicho a Sadie. Y ningún alboroto era lo que estaba consiguiendo.
Entonces, ¿por qué se preocupaba tanto por su aspecto?, pensó mientras se ponía los pendientes. Quince minutos después, todavía estaba peleándose con las lentillas. ¿Cómo se suponía que iba a ponérselas si no veía lo que estaba haciendo? Sonó el timbre de la puerta, y Linda se sobresaltó.
—Oh, vaya —dijo en voz alta, y salió corriendo hacia el recibidor.
—Estás maravillosa —le dijo Tyler unos momentos después, sin apartar la mirada de ella, mientras la acompañaba hacia el baño.
—Y tú también —respondió ella.
Sintió un arrebato de calor recorriéndole las venas. Era la misma sensación que había tenido al verlo cuando él había ido a buscarla para llevarla a la boda de Sadie. Estaba impresionantemente guapo en traje y corbata. Linda consiguió recuperar la compostura. Sin embargo, cuando terminó de colocarse las lentillas, Tyler se acercó a ella y le acarició la cara con una ternura que hizo que se derritiera.
—Eres tan guapa… —susurró, mirándola fijamente—. No puedo creer que vayas a ser mi mujer.
Ella apartó la mirada.
—Tyler, por favor. No lo hagas más difícil.
—¿Por qué siempre haces eso? ¿Por qué miras a otra parte cuando te hago un cumplido?
—Supongo que no estoy acostumbrada.
—Pues más vale que te acostumbres, porque pienso pasarme el resto de la vida halagándote.
En aquel momento, a Linda se le ocurrió algo en lo que no había pensado antes.
—Tyler, ¿sabes cuántos años tendrás cuando yo tenga cuarenta? —le preguntó, horrorizada.
—¿Más de treinta? ¿Seré demasiado viejo para ti? Supongo que tendrás que cambiarme por uno más joven.
—Eres incorregible —dijo ella, sonriendo.
—Bueno, así está mucho mejor. ¿Sabes, estoy empezando a pensar que quizá, y sólo quizá, con un poco de comunicación y grandes dosis de sentido del humor, vamos a ser capaces de hacer que esto funcione.
—Eso espero —respondió Linda. Después, sobre ellos cayó un silencio incómodo, y Linda carraspeó—. Bueno, creo que ya es hora de que nos vayamos.
Miró a su alrededor, y sintió tristeza. Había pasado muchas horas en aquella casa, con Sadie. Tenía muy buenos recuerdos allí.
Miró las cajas que había apoyadas contra la pared de la cocina. Ya había llevado algunas de sus cosas al apartamento de Tyler, pero todavía tendrían que seguir con la mudanza unos cuantos días.
Era asombroso todo lo que una persona podía llegar a acumular durante los años. Pero no todo eran cosas que se pudieran meter en cajas. Exceso de equipaje, lo había llamado Sadie.
Había llegado la hora, pensó Linda, de desprenderse de algunas de ellas.

Tyler detuvo el coche en la calle de su edificio, y después rodeó el vehículo hasta la puerta de Linda.
—¿No vas a subir? —le preguntó ella—. ¿Y la cena?
Él le dio un beso en la nariz.
—No puedo, cariño. No tengo tiempo. Tengo una operación de vigilancia esta noche. Me cambiaré de ropa en la comisaría. Pero no te preocupes, la nevera está llena de platos preparados, porque sé que no te gusta cocinar. Volveré a medianoche.
Linda se sintió extrañamente desilusionada. Había pensado que aquella noche, de todas las noches, él haría un esfuerzo por quedarse con ella. El suyo era un matrimonio de conveniencia, pero él podría haberle demostrado un poco más de consideración. El hecho de que hubieran decidido no mantener relaciones sexuales no significaba que no pudieran pasar la velada juntos.
—Una sólo se casa una vez —le había dicho Sadie. Linda frunció el ceño al recordar que después, su amiga había apostillado—: Si Dios quiere.
Cuando entró en el apartamento, se quitó el traje blanco y se puso unos vaqueros y una camiseta. Abrió el frigorífico, sacó un plato de pollo guisado, lo calentó en el microondas y cenó.
La noche pasaba con una lentitud agonizante. Intentó leer, pero no podía concentrarse. Puso la televisión, pero a los pocos minutos la apagó. Pensó en llamar a Sadie, pero no lo hizo. No podía acudir corriendo a su amiga cada vez que se sintiera incómoda. Ya era una chica mayor, una mujer casada.
Entró en el dormitorio para desempaquetar algunas de las cajas que habían llevado al apartamento de Tyler. Mientras estaba ordenando un poco sus cosas por el dormitorio, una bolsa plateada le llamó la atención. Recordó que era un regalo de Sadie.
«Garantiza una noche inolvidable», ponía en la tarjeta.
Sacó el camisón más pequeño y fino que había visto en su vida. Lo examinó con atención. Era suave y tenía un encaje muy delicado en el pecho. Lo acarició con los dedos, pensando en que todo lo que había planeado para aquel matrimonio no tenía nada que ver con la manera en que la hacía sentirse Tyler. Hacía que se sintiera deseable y bella.
Lo que ella había planeado era un compromiso, una inversión para el futuro. Pero, aunque se le llamara compromiso o inversión, aquélla era su noche de bodas. Y, aunque no se convirtiera en una costumbre, ceder a la tentación por una vez no iba a matarla.

Se quitó la ropa y se puso el camisón. Después se miró en el espejo pero, avergonzada por lo que vio, apartó la mirada. «No eres tú», se recordó. «Esto es sólo una actuación».
Se tumbó en la cama para esperar a que él regresara, y se quedó dormida. Sin embargo, unos momentos después, oyó la llave de Tyler en la cerradura y se incorporó rápidamente. Fue al baño para refrescarse. Lo que vio en el espejo la impresionó, pero en aquella ocasión, no apartó la mirada. Intrigada, se miró fijamente. ¿Realmente era ella?
Lyla.
Sacudió la cabeza para mover el pelo, sonrió con picardía y volvió al dormitorio.
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—Hola —dijo Tyler, con timidez.
Estaba de espaldas a ella, revolviendo en uno de los cajones de la cómoda. Se sentía como un extraño en su propia casa—. Sólo será un minuto —dijo. Cerró el cajón, se volvió y… se quedó boquiabierto.
—¿Qué pasa, cariño? —le preguntó Linda, con una voz sugerente—. ¿Te ha comido la lengua el gato? Eso sería una pena —dijo, relamiéndose.
—Linda, ¿te encuentras bien?
Tyler no sabía lo que esperarse mientras volvía a casa, pero realmente, no era aquello. ¿Por qué se había puesto aquel diminuto camisón? Aunque él no tenía nada en contra, realmente. Al verla, se le había acelerado el pulso. Era posible que se sintiera confuso, pero no se sentía descontento.
—Ven conmigo —ronroneó ella—. No, quédate ahí. Yo iré por ti —dijo. Se deslizó hacia él, y Tyler se dio cuenta de que la tela de su camisón no era del color de la carne, sino que era transparente. Él se quedó allí mirando, y ella se rió.
Linda lo miró seductoramente.
—Bueno, detective, ¿te vas a quedar ahí, o me vas a dar un poco de acción? Quizá deberías arrestarme. Estoy a punto de hacer algo ilegal.
Así que quería jugar. Demonios, si era fantasía lo que quería Linda, fantasía era lo que él iba a darle.
—¿Qué tienes en mente? —le preguntó él, acariciándole suavemente los pechos.
—Niño malo —lo regañó ella, en broma—. Si sigues así, voy a tener que ponerte las esposas.
Vaya. ¿Esposas? ¿Era aquélla la misma mujer que le había dicho que no la besara cuando el reverendo los hubiera casado?
—No me gustan las demostraciones públicas de afecto —le había explicado. ¿Públicas? Sus únicos acompañantes habían sido el sacerdote, la secretaria del sacerdote y su contable.
Él comenzó a sentirse inquieto.
—Linda —le dijo suavemente—, no tienes por qué hacer esto.
—¿Qué? —le preguntó ella, con una ingenuidad fingida—. ¿Esto? —le pasó los labios por la mejilla—. ¿O esto? —le preguntó, y le lamió delicadamente el lóbulo de la oreja—. ¿Y esto? —le pasó los brazos por el cuello y se apretó contra él.
Sus esfuerzos no fueron en balde. Pese a sus dudas, Tyler sintió que se excitaba contra el vientre de Linda. La abrazó, y ella se arqueó contra él. De repente, sus manos estaban por todas partes, desabotonándole la camisa, desabrochándole el cinturón, bajándole la cremallera de los pantalones.
Metió la mano dentro de la bragueta, y él dejó escapar un jadeo.
—Tenemos toda la noche, cariño —le dijo él, y le apartó delicadamente las manos—. ¿No crees que deberíamos tomárnoslo con un poco más de calma?
Y entonces, hubo un silencio. El fuego que había en los ojos de Linda se apagó, y ella se retiró. Cuando habló, su voz sonó fría.
—¿Con un poco más de calma? ¿Por qué? ¿No es esto lo que quieres?
—Linda, por favor. Lo siento. No quería…
—¿No querías qué? —soltó ella, y volvió la cabeza—. Oh, Dios. Me siento como una idiota. Oh, Dios…
—Linda, no… —le pidió él. Intentó abrazarla, pero ella se retiró de nuevo. Sacó una bata del armario y salió corriendo del dormitorio, dando un portazo.
«Vaya, maldita sea», pensó Tyler, y se dejó caer en la cama. Acababa de estropearlo todo. Estaba claro que le había hecho daño con sus palabras, pero no sabía exactamente por qué. Lo único que había hecho había sido sugerir que hicieran las cosas más despacio, pero ella se había comportado como si estuviera herida de muerte.
Tyler no la entendía. Linda era un enigma que no conseguía resolver.
Pero sí sabía una cosa: que ella sentía algo por él. Le había respondido demasiadas veces como para que él no pensara así. El problema era que ella no seguía adelante. Tyler había creído que era sólo cuestión de tiempo que se rindiera a sus sentimientos, y Linda había conseguido que él creyera que aquella noche era la noche.
Se quitó el traje y se puso una camiseta y unos pantalones cómodos. Después, pensó en si debía salir al salón. No sabía lo que iba mal, pero Tyler sabía que fuera lo que fuera, tenía que arreglarlo. Linda y él tenían que hablar. Si querían que su matrimonio funcionara, tendrían que solucionar sus problemas.
Abrió la puerta del dormitorio y encontró el salón tenuemente iluminado. Linda estaba acurrucada bajo una manta en el sofá, y estaba viendo la televisión. Él sintió que se le encogía el corazón al verla sonándose la nariz con un pañuelo de papel.
—¿Quieres que te haga compañía? —le preguntó él, con ternura. Ella no respondió, pero Tyler se sentó a su lado—. ¿Qué estás viendo?
—Shrek —dijo ella, entre lágrimas—. Es una de mis películas favoritas. La he visto muchas veces.
—También es una de mis favoritas. Por eso la compré. La animación es magnífica —comentó él, sonriendo—. Además, el guión es muy inteligente. Me gusta cómo entrelazan los cuentos de hadas. En realidad, la historia de la película también es un cuento de hadas.
Él no quería hablar de cuentos de hadas, sino de lo que había ocurrido en el dormitorio. Sin embargo, temía que ella se encerrara en sí misma, así que se contuvo.
—Pero no es el típico cuento de hadas —dijo ella, secándose las lágrimas de las mejillas—. Fiona es más lista que el hambre, y dura, también. Pero no sólo eso. Tiene un secreto oscuro.
Él no se atrevía a moverse ni a tocarla. No sabía cómo ayudarla, pero sentía su dolor con tanta agudeza como si fuera suyo propio. Quizá pudiera introducir el tema en la conversación, de igual modo que aquella película se había colado en los cuentos de hadas. Pero tendría que ser sutil.
—Fiona no se da cuenta de quién es en realidad hasta que encuentra el amor verdadero —le dijo él, suavemente.
De repente, ella lo miró y le preguntó:
—¿Crees en los finales felices?
La pregunta lo tomó por sorpresa.
—Creo que hay que hacer lo que está bien —respondió.
Ella sonrió con tristeza.
—No siempre es la misma cosa.
—No, no siempre. Pero si no intentas hacer lo que está bien, nunca encontrarás la felicidad. ¿Cómo va a ser feliz una persona sabiendo que está haciendo algo malo deliberadamente?
—Supongo que algunas personas no tienen conciencia. ¿Y si tú creyeras que estás haciendo lo que está bien, pero resulta que finalmente está mal?
—¿Qué quieres decir? —le preguntó él, cautelosamente.
—Tú crees que Walter es culpable, y yo creo que es inocente. Los dos estamos actuando de acuerdo a nuestras creencias. Según tú, si alguno de los dos se comportara de forma diferente, estaría haciendo algo malo. ¿Cómo es posible que los dos tengamos razón?
Así que, pensó él, decepcionado, Linda no estaba hablando de lo que había pasado en la habitación. La conversación versaba sobre Walter. Dejó escapar un suspiro.
—Algunas veces, la vida evoluciona erróneamente. Algunas veces, es necesario reevaluar las pruebas.
Aquella respuesta debió de parecerle lógica, porque asintió.
—Has hablado como todo un hombre de ley. Pero sé lo que quieres decir. Sé lo fácilmente que pueden cambiar las impresiones. Cuando entré en la empresa, creí que sería el lugar perfecto para trabajar. Era tan frío, tan impersonal…
—Continúa —dijo él, con tacto. ¿Adonde querría llegar Linda?
—Parks Fine Jewelry es una empresa enorme y exitosa, y yo creía que podría enterrarme en el trabajo. Lo que menos quería era adquirir compromisos con los demás. Pero según pasó el tiempo, le fui tomando afecto a Walter. Él me ayudó cuando Timothy Sands fue puesto en libertad. Y ahí está el quid. Incluso aunque averiguara que él es culpable, lo cual no va a ocurrir, ¿cómo iba a volverle la espalda al hombre que me salvó la vida? Si Timothy no hubiera vuelto a la cárcel, habría venido por mí. Por lo tanto, sean cuales sean las circunstancias, estaría muy mal que yo me volviera contra Walter después de todo lo que hizo por mí.
—Pero… ¿cómo puedes estar tan segura? No conoces todos los hechos. Tú eres una mujer inteligente, Linda. No puedo creer que bases tus convicciones en una fe ciega. ¿Sabes lo que pienso? Que has estado dudando de Walter durante todo el tiempo, pero que no quieres admitirlo.
—Déjame que te recuerde que, en este país, una persona es inocente hasta que se demuestre lo contrario.
Demonios, ¿por qué no era capaz de mantener la boca cerrada? Por mucho que intentara razonar con ella, en lo que concernía a su jefe, Linda tenía la mente cerrada.
Vieron el resto de la película en silencio. Después de la última escena, en la que una horda de criaturas de cuentos de hadas se reunía para celebrar la boda de Shrek y Fiona, Linda se levantó y dijo:
—Y con este final feliz, me voy a acostar. ¿Quieres que te ayude a hacer la cama?
—No, gracias. Tomaré las sábanas del armario. Buenas noches, Linda.
La puerta del dormitorio se cerró tras ella y él apagó la televisión. Al apretar el botón, la imagen murió.
Y aquello era todo, pensó mientras abría el sofá y sacaba la cama. Los finales felices sólo eran para los cuentos de hadas.

—Quiero hacer lo correcto —dijo la mujer, desde el otro lado de la línea telefónica—. Tengo algo que te pertenece. Ronald quería que lo tuvieras tú, y yo quiero dártelo.
—No lo entiendo. ¿Quién eres? —preguntó Linda, en voz baja. No quería que nadie escuchara aquella conversación.
—Ya te lo he dicho. Me llamo Charlene. Charlene Butler. Era la novia de Ronald Pritchard. Él me dijo que tenía algo que te interesaría, algo que tenía que ver con la empresa. Pero, si lo quieres, tendrás que venir por ello. Yo ya he cumplido mi parte llamándote.
—¿Pero él no está muerto? —preguntó Linda.
Lo único que sabía de aquel hombre era que había desaparecido más de cinco años atrás, poco antes de que ella comenzara a trabajar para Walter. La prensa había relacionado su desaparición con los bajos fondos. Parecía que tenía enormes deudas de juego. Se había dicho que lo habían matado por jugar y no pagar lo que debía.
—Sí, está muerto —respondió la mujer—. Si no, ¿por qué iba a haberte llamado? Pero, como ya te he dicho, ya he cumplido mi parte. Si quieres lo que es tuyo, ven al Starlite Lounge a las ocho. No voy a llamar más veces.
—¿Dónde está ese lugar? —preguntó Linda, con aprensión.
—En Market Street, al oeste de la sexta avenida.
Linda frunció el ceño. Conocía aquel barrio.
—Pero no entiendo… —oyó un clic, y después escuchó el tono del teléfono.
Colgó el auricular mientras pensaba en aquella extraña conversación. ¿Qué tenía que ver el anterior contable de Walter con ella? ¿Qué habría querido darle? Y, si estaba relacionado con la empresa, ¿por qué no se había puesto en contacto con Walter en vez de llamarla a ella?
Debía de haber sido una broma pesada. Desde que todo aquello había comenzado, la habían llamado muchas veces para molestar. Hizo un gesto de sufrimiento. No podía imaginarse entrando en aquel barrio. No era exactamente uno de los mejores de San Francisco.
Ya no pudo concentrarse en el trabajo y, sin querer, comenzó a pensar en lo que había ocurrido la noche anterior. Cada vez que recordaba la escena del dormitorio, tenía ganas de desaparecer. Se imaginaba cómo la habría visto Tyler. De mal gusto, ordinaria. Ella creía que le estaba ofreciendo lo que él quería, pero parecía que se había equivocado. Él le había dicho que se lo tomaran con más calma. Cada vez que recordaba aquellas palabras, le ardía la cara de humillación.
—¿Linda?
Sobresaltada, alzó la cabeza y se encontró con un par de ojos marrones y fríos. ¿Cuánto tiempo habría estado Walter observándola frente a su escritorio? ¿Cuánto tiempo llevaba absorta en sus pensamientos?
—Walter —le dijo ella, a modo de saludo.
Él inclinó su figura atlética y alta sobre la mesa, observando los documentos con los que ella estaba trabajando. Al ver su expresión sombría, ella suspiró largamente.
Lo sabía. Walter ya sabía lo de su boda.
Sabía que él lo averiguaría, que era algo inevitable.
—Quería desearte todo lo mejor —le dijo Walter—. Con todo lo que ha estado pasando por aquí últimamente, no hemos tenido mucho tiempo para hablar pero, a decir verdad, me siento un poco herido por el hecho de que ni siquiera me mencionaras que estabas saliendo con Tyler, y mucho menos que fueras a casarte con él. Y hay otra cosa que me preocupa: no entiendo por qué has venido hoy a trabajar.
«Quiere preguntarme por qué no he dejado el puesto», pensó ella.
—Walter, quiero asegurarte que yo nunca permitiré que mi matrimonio interfiera con mi trabajo —dijo, cuidadosamente. «Ni con nosotros», quiso añadir, pero aquello no sería cierto. Tyler y Walter eran enemigos de sangre.
Él le lanzó una mirada de confusión.
—Quiero decir que pensé que estarías en algún lugar, de luna de miel.
—Oh, yo creía…
Él alzó la mano.
—Sé lo que creías. Pero estás equivocada. No tengo intención de despedirte. Eres una buena chica, leal y trabajadora. Yo confío en ti, y en los días que corren, la confianza tiene mucho valor. Lo único que quiero es que seas feliz. No me gustaría que nadie te hiciera daño —le dijo. Después se dio la vuelta para marcharse—. Buenas noches, Linda. Pásalo bien durante el fin de semana. Nos veremos el lunes por la mañana.
Con el abrigo en la mano, Walter salió de la oficina. Se oyeron otras despedidas desde el pasillo, y después todo quedó en silencio. Ella giró la silla para mirar por la ventana. Se sentía conmovida por la preocupación de Walter, pero no podía evitar preguntarse por qué no la había despedido. «Si yo estuviera en su lugar, lo haría», pensó Linda. «La confianza tiene mucho valor», le había dicho él. Pero, ¿como iba a poder confiar Walter en la mujer que se había casado con su peor enemigo?
«No hay que perder de vista a los enemigos».
Basta. Aquello era culpa de Tyler. La estaba convirtiendo en una paranoica.
Ella no quería creer que Walter fuera culpable. No quería creer que alguien que había sido tan bueno con ella podía haber cometido aquellos crímenes espantosos.
Tenía que averiguar la verdad, y quizá aquella Charlene pudiera ayudarla. Merecía la pena hablar con ella.
Linda le había dicho a Tyler que iba a trabajar hasta tarde aquel día, y Tyler le había dicho que él también llegaría tarde a casa. La operación de vigilancia de la noche anterior no había tenido éxito, y Nick y él tenían que intentarlo de nuevo. Él le había dicho que no lo esperara hasta la medianoche.
Linda no tenía ningún motivo para decirle que había cambiado de planes.
Fue al apartamento y, después de una cena rápida, buscó algo que ponerse. No podía ir a un lugar llamado Starlite Lounge vestida como una mojigata. Lo mejor sería intentar pasar desapercibida entre la gente. Se puso la misma minifalda de cuero y la camiseta escotada que llevaba la noche en que Tyler y ella se habían conocido. Incluso podría maquillarse un poco. ¿Por qué no? Aquello podía ser divertido, como disfrazarse. Casi como cuando Tyler iba a alguna investigación secreta. Ella no era policía, cierto, y parecía que Charlene sabía exactamente quién era, pero al fin y al cabo, se trataba de conseguir información.
Se puso las lentillas, se pintó y se arregló el pelo. Después, al mirarse al espejo, sonrió satisfecha con su aspecto. Se puso un abrigo largo y salió de casa.
Llegó al aparcamiento del bar con media hora de antelación y aparcó sin problemas. En realidad, casi todo el aparcamiento estaba vacío. Al letrero de neón que había sobre la puerta del bar se le habían fundido las luces de varias letras, y el nombre se leía sólo parcialmente. ¿Qué iba a hacer? Si el interior del local era tan sórdido como el exterior, tenía problemas. No quería esperar media hora allí dentro, sola.
Decidió esperar en el coche. Un hombre con un abrigo roto y sucio se acercó, caminando vacilante por la acera. Se paró junto al coche y la miró a través de la ventanilla. Ella apartó la mirada. Oh, Dios, ¿qué estaba haciendo allí?
Contó hasta diez y miró por el rabillo del ojo hacia la otra ventanilla. Aunque el hombre se había marchado, seguía teniendo miedo. Tenía las puertas cerradas, pero alguien podría romperle la ventanilla. ¿Y si llegaba alguien con una pistola? Bien, con eso se decidió por completo. Iba a entrar.
Tomó aire y salió corriendo hacia el bar. Dentro no se veía mucho. Se dirigió directamente al fondo del local y se sentó en una mesa. Cuando los ojos se le acostumbraron a la oscuridad, vio los taburetes junto a la barra. Había un hombre con un abrigo sucio allí sentado, bebiendo de una botella. Junto a la caja registradora, tras el mostrador, había una mujer con un corpiño rojo, leyendo el periódico.
Linda se movió nerviosamente en la silla, y la madera crujió. La mujer alzó la mirada, plegó el periódico y se acercó a ella.
—¿Qué te traigo, cariño?
—Eh… nada, gracias.
—Si vas a estar aquí sentada toda la noche, tienes que pedir algo.
—Eh… estoy esperando a alguien. Quizá usted pueda ayudarme. He quedado con una mujer llamada Charlene Butler. ¿Por casualidad la conoce?
Para su sorpresa, la mujer se sentó a su lado.
—Yo soy Charlene Butler. Has llegado antes de la cita, Mailer.
—Lo siento.
—No importa. Vamos directamente al grano. Como ya te dije por teléfono, Ronald está muerto. Cuando empecé a mirar sus papeles, encontré esto —le explicó, y se sacó del bolsillo de la falda un pequeño sobre arrugado—. Tu nombre está escrito ahí.
Había algo más escrito en el sobre. Bajo el nombre de Linda decía: «Después de mi muerte». Linda miró a Charlene.
—¿Qué hay dentro?
Charlene se ofendió.
—¿Parezco la clase de persona que lee el correo de los demás? Además, no quiero saberlo. Lo más probable es que sea algo relacionado con lo que ha salido en los periódicos, y no quiero involucrarme. Pero sé que Ronald quería que tú tuvieras esto. He hecho lo que él quería y, para mí, esto es todo.
El hombre que estaba en la barra se volvió y gritó:
—¡Charlie! ¡Ven para acá y ponme otra cerveza!
Asustada, Linda se dio cuenta de que era el mismo hombre que había mirado por la ventanilla de su coche.
—¡Ya voy! —le respondió Charlene, y salió disparada hacia la barra.
Linda abrió el sobre, sacó una hoja de papel amarillento y la examinó. Tenía fecha de veinticinco años atrás, y era un recibo hecho a nombre de Parks Fine Jewelry por un depósito en una caja fuerte. Ella no conocía el nombre del banco, pero tuvo una extraña sensación, como si ya hubiera visto aquel recibo.
Se mordió el labio mientras intentaba recordar qué era lo que le resultaba familiar de aquel papel. Y entonces, se acordó. En agosto de aquel mismo año, ella estaba en el despacho de casa de Walter, haciendo sus cuentas personales, cuando se había encontrado otro recibo de veinticinco años antes. Aquél mencionaba diamantes en bruto y el nombre de Van Damon. Ella había pensado que el recibo estaba mal archivado y se lo había metido en el bolso con la intención de archivarlo correctamente en la oficina de la joyería. Pero allí no había encontrado ningún expediente sobre Van Damon. Tenía intención de preguntarle a Walter sobre él pero, en vez de eso, había guardado el recibo en el cajón de su escritorio. No había creído que fuera lo suficientemente importante como para seguir investigando, pero en aquel momento, con aquel segundo recibo en la mano, sentía mucha curiosidad. Sabía que había mucha información archivada, así que quizá hubiera buscado en el lugar equivocado.
Antes no se había preguntado por qué no había ido a preguntarle a Walter. Quizá Tyler tuviera razón. Quizá hubiera sospechado de su jefe durante todo el tiempo, pero no había querido admitirlo.
Se guardó el recibo en el bolso y, de camino hacia la salida, le dijo adiós a Charlene con la mano. Charlene no le prestó atención, pero el hombre de la barra le lanzó una sonrisa y una mirada de lujuria.
—Muñeca, ahí fuera el mundo es muy duro —le dijo mientras ella pasaba—. No me gustaría que nadie te hiciera daño.
Ella se asustó aún más. Aquéllas eran exactamente las palabras que le había dicho Walter.
Todavía muy inquieta, llegó a la joyería veinte minutos más tarde. Sabía que el edificio estaba vacío, porque ella había sido la última en marcharse, así que fue directamente a saludar al guardia de vigilancia nocturna. Después subió a su despacho, encendió el ordenador y sacó el recibo de su bolso. Comprobó la base de datos de las cuentas, pero no encontró ninguna referencia al banco cuyo nombre aparecía en el recibo. Buscó también en el archivador, pero no encontró nada.
Abrió el cajón de su escritorio. El recibo por los diamantes en bruto estaba justo donde ella lo había dejado, en un sobre metido bajo su cuaderno de notas. Salió de su despacho y se dirigió hacia el almacén.
Allí, bajo la luz que provenía de la bombilla del techo, encontró una caja del año que le interesaba y comenzó a buscar entre los expedientes. Fuera de la habitación sonó un teléfono, y ella se quedó inmóvil. Tenía miedo de que alguien se enterara de que estaba allí sola, así que nunca respondía el teléfono por las noches. Contuvo el aliento hasta que dejó de sonar y, después, continuó con su búsqueda.
Los archivos no hacían referencia a ninguno de los dos recibos. De hecho, ni siquiera había un expediente, ni una simple anotación, ni ningún documento archivado de aquel mes de julio. Sabía que los archivos de una empresa nunca solían estar completos, pero le pareció extraño que julio fuera el único mes que no estaba presente en aquella caja.
Volvió a mirar los recibos, pensando que había leído mal. Pero no. Los dos tenían fecha de veinticinco años atrás, uno del once de julio, y el otro del veintiséis. Descorazonada, puso la caja en su sitio.
Sonó un pitido por el pasillo, y a Linda le dio un vuelco el corazón. Se dio cuenta de que era la máquina del fax y soltó una carcajada nerviosa. Aliviada, apagó la luz y salió de la habitación. Volvió a su despacho y entró en Internet para buscar información sobre Van Damon. Lo que averiguó la dejó muy sorprendida. Van Damon era un señor de la guerra holandés que vivía en África. Una de sus muchas actividades ilegales era pasar diamantes en bruto de contrabando a Estados Unidos. Ella no quería creer que Walter estuviera involucrado pero, ¿qué otra explicación podía haber para aquel recibo?
Apagó el ordenador. Cuando cesó el ruido del procesador, se hizo un silencio extraño. No era extraño porque fuera de noche, sino porque Linda tenía una sensación distinta. Había algo que no encajaba.
«No me gustaría que nadie te hiciera daño».
Nerviosamente alzó la cabeza y un grito agudo atravesó el silencio como un cuchillo.
Linda se dio cuenta de que aquel grito era suyo.
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La habitación daba vueltas. Linda comenzó a temblar. El corazón le latía aceleradamente, y tenía un sudor frío en la piel. Notó que se le iba el color de la cara.
Intentó controlar la respiración.
Tyler se acercó corriendo a su lado.
—Linda, ¿estás bien? —su voz sonaba amortiguada por el pitido que ella tenía en los oídos—. Lo siento muchísimo. No quería asustarte.
Ella quería decirle que no se preocupara, que aquello le había ocurrido antes y que pasaría pronto. Sin embargo, respiraba con dificultad y apenas podía hablar.
—No… puedo… respirar. Me duele… el pecho.
Odiaba aquellos ataques de pánico. Hacía años que no había vuelto a tener uno. Sin embargo, sabía que aquél era diferente a los demás. Los demás habían sido provocados por el miedo. Y aquél, en concreto, se lo había provocado la abrumadora sensación de alivio.
Lentamente, su vista enfocó de nuevo, y distinguió perfectamente el rostro de Tyler. Estaba junto a ella. Hizo que echara la cabeza hacia atrás y comenzó a acariciarle la frente. Ella cerró los ojos y se abandonó a sus caricias. Tenían algo que resultaba calmante y tierno. Linda sentía sus manos, ásperas y suaves a la vez, frías contra la piel, como si fueran una crema balsámica después de tomar el sol.
Poco a poco, la habitación dejó de girar, y su respiración se acompasó. Avergonzada, Linda le apartó las manos a Tyler y se incorporó.
—¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó, en tono acusatorio.
—Será mejor que no hagas movimientos bruscos —le dijo él, preocupado.
—Hablas como un policía —respondió ella, secamente—. ¿Acaso soy una sospechosa?
Él se quedó asombrado ante su tono de voz.
—Sólo me refería a que no quiero que te desmayes.
—Oh, a ti te encantaría eso —replicó ella—. Te daría la oportunidad de comportarte como todo un hombre y tomarme en brazos. Me gustaría recordarte que me siento así por tu culpa. ¡Me has dado un susto de muerte!
Para sorpresa de Linda, a él le hizo gracia.
—¿Estás diciendo que he venido aquí a asustarte deliberadamente para poder hacer que te sintieras mejor después? —le preguntó. Después la miró con los ojos entrecerrados—. ¿Por qué vas tan arreglada?
—Eso no tiene ninguna importancia. Lo que has hecho hoy ha sido una actuación repetida. En la fiesta de Cade y Sara me desmayé por tu culpa. No te imaginas la impresión que me causó, el hecho de verte. Tú debiste de sentirte como un héroe, rescatando a la damisela en apuros frente a todo aquel público.
Él estaba a punto de reírse.
—¿Y ahora me estás diciendo que no debía haber ido a una fiesta que se daba en mi honor? Debería haberme dado cuenta de que tú, una mujer que yo conocía como Lyla Sinclair, estarías allí, y sabiéndolo, no debería haber aparecido —dijo, y sonrió con ironía—. Debes de ser vidente. ¿Cómo sabías lo que yo sentía cuando te desmayaste?
—¿Qué?
—Me has dicho que debí de sentirme como un héroe. ¿Cómo sabes lo que yo sentía? Estabas inconsciente.
—No manipules lo que he dicho, Tyler. Me has entendido perfectamente.
—Entonces, ahora soy yo el vidente.
—¿Sabes? Creo que has malinterpretado tu verdadera vocación. Tú no deberías ser policía, sino abogado. Lo único que estoy diciendo es que no me gusta que me uses para satisfacer tu ego, sobre todo, cuando tú eres el que me pones en estas situaciones, para empezar.
—Fue tu decisión trabajar hasta tarde, no mía —le dijo él, y se puso muy serio—. Ese hombre te hace trabajar demasiado.
—Deja a Walter en paz. Estoy hablando del embarazo. Si yo no fuera a tener un hijo, no me sentiría inquieta todo el rato, y tú no tendrías que hacer de enfermera.
—¿Y ahora me estás echando la culpa de tus mareos? Durante todo este tiempo, yo pensaba que la culpable era la naturaleza. Y, en cuanto a que te quedaras embarazada, te recuerdo que yo no estaba solo en la habitación cuando el niño fue concebido. ¿O es que también se te ha olvidado eso?
—No, no —dijo ella, refunfuñando—. Lo único que digo es que parece que disfrutas de mi debilidad.
Él alzó las manos en señal de rendición.
—Muy bien. Tú ganas. Si quieres hacerte la mártir, adelante. Pero hazlo sola —le dijo, y se dirigió hacia la puerta.
—Tyler, espera. Él se volvió y frunció el ceño.
—¿Por qué? ¿Hay algo más que necesites echarme en cara?
—Yo… eh… me siento mucho mejor.
—Me alegro de saberlo —respondió él, sarcásticamente—. Pero da la casualidad de que ahora yo me siento mucho peor.
—¿Tyler?
Él frunció el ceño.
—¿Qué?
—Lo siento.
Tyler dejó escapar un suspiro.
—Deben de ser las hormonas.
Sí, cierto. De lo contrario, ¿por qué iba a comportarse así? Parecía que, cada vez que estaba con él, lo único que quería era tener una discusión. Pero, fueran las hormonas o no, ella no tenía ningún derecho a tratarlo así.
—Tengo tendencia a echarle la culpa a los demás, ¿verdad? —le preguntó en tono de disculpa—.Y sobre eso de comportarte como todo un hombre, no me hagas caso.
Él sonrió.
—No, tienes razón. Algunas veces me dejo llevar. Se me olvida que no soy un superhéroe.
Ella se rió al oír aquello, pero se puso seria enseguida.
—Querer salvar al mundo es algo admirable. No debería haberte hablado así. Es sólo que últimamente, todo me saca de mis casillas. Quizá tengas razón, y todo sea cuestión de hormonas. Yo nunca he sido así. Incluso cuando era niña era complaciente —dijo, y al recordarlo, sintió una enorme tristeza.
—¿Qué te ocurre? —le preguntó él.
—Nada, sólo es algo de lo que me he acordado. Mi madre me dejaba muchas veces aparcada en una esquina y se olvidaba de mí. Yo estaba tan callada que ni siquiera se daba cuenta de que estaba en la habitación. Yo la miraba mientras ella iba de un lado a otro de la cocina, trabajando, y no apartaba mis ojos de ella, por miedo a que desapareciera.
—La echas de menos.
¿La echaba de menos? No estaba segura.
—Mi madre era una mujer severa, con reglas muy estrictas. Y se volvió incluso más estricta cuando mi hermana se fugó para casarse. Pero yo no me quejo. Era una madre soltera, e intentaba criarme lo mejor posible. Admito que no era fácil vivir con ella, pero era mi madre y yo la quería. No me di cuenta de lo mucho que la quería hasta que fue tarde. Me derrumbé cuando ella murió. Y después perdí a mi hermana… Durante mucho tiempo, después de que todo aquello ocurriera, me sentí incapaz de cuidar de mí misma. No me refiero a que no pudiera hacer las mismas cosas que los demás. Hice lo que tenía que hacer. Me refiero a las emociones. Sin embargo, el tiempo es una gran cura, y poco a poco me fortalecí. Lo único que ocurre es que nunca puedo dejar de estar asustada. Pero estoy cansada de que el miedo controle mi vida. Estoy cansada de depender de los demás para sentirme segura.
Linda se interrumpió de repente. Aquellas dos últimas frases habían sonado como si fueran una declaración de independencia, y aquello la sorprendió. ¿Cuándo se había convertido la independencia en algo tan importante para ella?
—Lo entiendo. El miedo es como una prisión. Nadie elige vivir con él. Quizá el hecho de que vayas a ser madre tenga algo que ver con esa nueva necesidad de librarte de él. La paternidad es algo que a mí me ha cambiado la perspectiva desde la que veía el mundo. Como el matrimonio, por ejemplo —dijo, y se rió suavemente—. Antes era un soltero convencido.
Linda se preguntó si realmente había sido la paternidad la que había cambiado aquella perspectiva o, simplemente, la razón por la que había decidido casarse con ella y darle un padre a su hijo era algo basado en su infancia. Él había echado de menos crecer con su progenitor, y ella suponía que su deseo de ser un buen padre era tan buena razón para casarse como cualquier otra.
—¿Hacemos una tregua?
Ella salió de su ensimismamiento y lo miró a los ojos. Bueno, ¿por qué no? Estaban casados, y nadie decía que no pudieran ser amigos.
—Está bien.
Él le sonrió con timidez.
—¿Sabes? No he llegado a responder tu pregunta. Me has preguntado qué estaba haciendo aquí.
—¿Y qué estás haciendo aquí? —le preguntó ella.
La sonrisa de Tyler se hizo más amplia.
—Decidí pasar por la oficina de mi mujer para recogerla y llevarla a pasar una velada a la ciudad. Después de meses de seguir la pista, Nick y yo hemos conseguido atrapar por fin al delincuente al que perseguíamos. Ha tenido la decencia de intentar hacer su venta de drogas a una hora temprana de la noche, así que después de que lo arrestáramos y lo lleváramos a comisaría, he venido directamente hasta aquí.
—¿Y cómo has entrado?
—George Hammond, el guardia de seguridad, es policía retirado. Trabajaba en mi comisaría. Hemos hablado durante unos minutos de los viejos tiempos. Después me ha felicitado por mi boda, me ha dicho que tenía muy buen gusto y me ha dejado subir por las escaleras de atrás. Ha abierto la puerta del segundo piso por control remoto.
—¿Y por qué no has entrado por la joyería? Podrías haber usado la escalera exterior. Hay un timbre, y yo lo habría oído.
—Pero seguramente, no habrías abierto la puerta. Además, quería darte una sorpresa. Una sorpresa, no ponerte en estado de coma. Por eso te llamé cuando aparecí en la puerta.
Ella volvió a enfadarse.
—Es evidente que no pronunciaste mi nombre lo suficientemente alto. ¿Y por qué has pensado que yo quería que me sorprendieras? A mí no me gustan las sorpresas. Además, sabías que estaba sola. ¿En qué estabas pensando para venir en silencio hasta aquí?
Vaya tregua. Él había conseguido romperla en menos de un minuto. Irritada, Linda volvió la cabeza.
Entonces, vio los recibos que tenía sobre el escritorio, y rápidamente la ansiedad sustituyó a la ira. Tenía que esconderlos antes de que los viera Tyler. En todo lo concerniente a Walter, Tyler era su enemigo. Él estaba trabajando para el otro bando.
¿Pero y si él ya había visto los recibos? ¿Y si había memorizado lo que había escrito en ellos?
«Cálmate», se dijo. «No los ha visto». Era posible que él estuviera acostumbrado a fingir y disimular con los extraños, pero aunque ella sólo llevara un día casada con él, conocía sus expresiones. Si Tyler hubiera visto los recibos de los diamantes, su expresión lo habría delatado. Ella no sabía quién era Van Damon, pero estaba segura de que Tyler habría reconocido el nombre inmediatamente.
—¿Podrías traerme un poco de agua? —le pidió—. La máquina está justo al final del pasillo.
En cuanto él salió del despacho, ella metió los recibos en el cajón del escritorio. Tyler volvió justamente cuando Linda estaba guardándose la llave en el bolso.
—Ya estoy mucho mejor —dijo, después de haberse bebido el agua de un trago—. Gracias. Y lo siento de nuevo. Me parece que algunas veces reacciono desmedidamente. Intentaré controlarme.
Él se encogió de hombros.
—Las hormonas —repitió.
Ella lo miró y sonrió.
—Has dicho algo de pasar la noche en la ciudad. Una celebración por haber resuelto el caso. ¿Por qué no has ido con Nick? A mí no me habría importado.
—Vaya, demonios, no puedo mentirte. Esto no tiene nada que ver con el caso. Quiero decir, sí, pero sólo porque hemos terminado muy pronto. Durante todo el tiempo que estaba en el coche, esperando y vigilando a que ese traficante hiciera el trato, he estado pensando en nuestra boda. Aunque nuestra ceremonia no fuera tradicional, casarse es dar un paso muy importante. Se merece que lo celebremos de alguna manera.
—¿Y qué tienes en mente? —le preguntó ella, con curiosidad.
—No he pensado nada en concreto. Sólo sé que quería compensarte por lo de anoche. Te llamé, pero no respondiste. Entonces me acordé de que me habías contado que nunca respondes al teléfono cuando te quedas trabajando hasta tarde aquí sola, así que me pasé por aquí a ver si tenía suerte, y vi tu coche aparcado abajo. Este fin de semana, a propósito, voy a comprarte un teléfono móvil. No es un regalo de bodas muy romántico, pero es necesario. Te sentirás mucho más segura sabiendo que puedes marcar el teléfono de emergencia con tan sólo apretar un botón.
Realmente, era muy cariñoso, pensó Linda, y sintió una calidez especial en el corazón.
—Si todavía quieres salir a divertirte con tu mujer, estoy dispuesta. Pasar la noche en el centro puede ser muy divertido. Además, ya me encuentro bien. Ha sido el susto lo que me ha provocado el mareo —le explicó, y tuvo que contener una risita nerviosa. Allí estaban. Eran un matrimonio, y parecía que estaban preparando una cita de adolescentes.
Él le pasó la mirada por el cuerpo y se recreó en sus piernas.
—Ya veo que estás vestida para la ocasión. Estás preciosa, Linda. Exactamente igual que la noche que… —de repente, Tyler se quedó callado.
—¿Qué pasa? —le preguntó ella, alarmada.
—Todavía no me has dicho por qué vas así vestida.
—¿Qué tiene de malo esta ropa? La primera vez que me viste con ella no pusiste ninguna objeción.
—Y tampoco tengo ninguna objeción ahora. Pero cuando te marchaste esta mañana llevabas un traje distinto.
Ella notó que le ardía la cara.
—No sabía que tener un marido significaba tener un controlador de ropa. Si quieres saberlo, fui a casa después del trabajo. Me cambié de ropa para ir al centro, porque había quedado con… eh… Charlie. Pero entonces me acordé de que me había dejado una cosa sin terminar aquí, y vine directamente a la oficina —había estado a punto de decir Charlene, pero se contuvo. Seguramente, Tyler sabía mucho del anterior contable de Walter, incluyendo el nombre de su novia.
Él la miró desconfiadamente.
—¿Charlie?
—No te pongas nervioso. Charlie es una mujer.
—Nunca me habías mencionado que tuvieras una amiga llamada Charlie. Y todavía no me has dicho por qué te has cambiado de ropa.
Tyler se estaba comportando como un marido que hubiera vuelto a casa más temprano de lo normal y hubiera descubierto a su mujer con otro. ¿De verdad pensaba que ella había salido para verse con otro hombre? Sintió a la vez impaciencia y asombro, pero finalmente, ganó la impaciencia.
—Al contrario de lo que crees, tú no sabes nada sobre mí. Nos hemos casado, sí, pero seguimos siendo extraños el uno para el otro. No conoces a la misma gente que yo. Por ejemplo, no conoces a Charlie. ¿Y qué es esto, de todas formas? ¿Un interrogatorio?
—¿Por qué estás a la defensiva? Estamos casados, y no podemos actuar siempre sin hablarnos de nuestros planes.
—¿Y tú, me has contado tus planes para hoy? ¿Por qué has venido aquí sin avisarme? ¿Sabes lo que me parece? Que no querías darme una sorpresa, sino sorprenderme con la guardia baja. Sólo porque estemos casados no voy a comenzar a darte información sobre Walter. Por el contrario, voy a tener más cuidado que nunca en ese sentido.
—No te estoy espiando. Admito que sería muy agradable tener a mi mujer de mi lado, pero créeme, atraparé a Walter con o sin tu ayuda, y no tengo que usar sus mismos métodos para conseguirlo.
Ella sacudió la cabeza.
—Me gustaría creerte, de verdad, ¿pero qué otra cosa puedo pensar? No viniste aquí a darme una sorpresa, porque nadie podría ser tan descuidado. Y estoy segura de que no has venido porque pensaras encontrarme en brazos de un amante.
Él dejó escapar una carcajada desdeñosa y seca.
—¿Tú? ¿Con un amante? No lo creo —respondió.
Bien, estaba claro que no había ido a buscarla porque estuviera celoso, pero no tenía que ser tan insultante.
—¿Qué se supone que significa eso?
—Nada. Olvídalo.
—No, dímelo. Quiero saberlo.
—Linda…
—¿Por qué te parece tan imposible que tenga un amante? ¿Soy tan repulsiva?
—Eres la mujer más guapa que he visto en mi vida —respondió él, en voz baja.
—Sí, claro. Y yo creo que tú has visto Shrek demasiadas veces. O eso, o nunca te has preocupado de renovar tus frases de seducción. O quizá creas que, como me he acostado una vez contigo, ya no podría hacerlo con ningún otro. Bueno, pues tengo una noticia que darte, semental: no todas las mujeres se enamoran de los hombres con los que se acuestan.
—¿Lo estás tú?
—¿Qué?
—¿Estás enamorada de mí?
Ella se puso como la grana.
—¿Enamorada? ¿Quién ha dicho eso? —«yo misma», pensó, y bajó la mirada.
Él le tomó la barbilla e hizo que levantara la cabeza, suavemente.
—Linda, mírame.
—No. ¿Qué vas a hacer? —le preguntó, y notó que el corazón se le aceleraba.
—Voy a besarte.
—No es una buena idea —dijo ella, nerviosa.
—Entonces, dime que no —le dijo él, con su cara peligrosamente cerca—. Dime que no te gustó el beso que nos dimos la otra noche en la playa. Dime que no te gustó la noche en que nos conocimos.
El recuerdo de aquella primera noche volvió a su cabeza. Se vio a sí misma, vestida de la misma manera, sentada a la mesa del bar del hotel con Sadie. Se vio sonriendo al joven que se había acercado a ellas.
Se vio besándolo, allí mismo, cuando Sadie se hubo marchado.
—Me gustó —respondió, mirándolo a los ojos—. Me gustó mucho.
Con un ardor que lo dejó sorprendido, ella le rodeó el cuello con los brazos y atrajo su cara hacia ella.
—Me gustó mucho —repitió, con la voz ronca.
Su repentina transformación lo dejó confuso. ¿Qué había ocurrido? Linda debió de sentir sus dudas, porque se apartó.
—Sé que hemos tenido un mal comienzo —le dijo, sonriendo, en tono de disculpa—. Pero eso fue porque no sabíamos qué esperar. Nos hemos casado muy rápido, y no nos conocemos. Todavía estamos intentando acercarnos el uno al otro.
Tyler supuso que aquello era cierto. Más o menos.
—Sobre lo de anoche…
—Shhh —dijo ella, y le puso el dedo índice sobre los labios—. Sé que comencé un poco fuerte. Creía que te gustaría, sobre todo después de que te hubiera estado manteniendo a distancia. Fue culpa mía. No conozco las reglas.
—No hay reglas —respondió él—. Es sólo que me tomó por sorpresa.
Linda sonrió.
—¿Estás diciendo que a ti tampoco te gustan las sorpresas?
Él le rodeó la cintura con los brazos.
—Estoy diciendo que quiero que estés segura.
—Estoy segura —susurró Linda—. Nunca he estado más segura de nada. Te deseo, Tyler. Ahora, y aquí.
Él la atrajo hacia su cuerpo.
—Eres tan bella… —murmuró contra su pelo—. Tan increíblemente guapa… Ni en mis mejores sueños habría creído que tendría entre los brazos a una mujer como tú.
Las emociones tomaron el control Con una urgencia que no podía contener, Tyler la apoyó contra la pared, apretando su cuerpo contra el de Linda. La besó con fuerza y buscó con la lengua las profundidades de su boca. Ella lo agarró por la nuca y le devolvió el beso con pasión. Después, fue agachándose lentamente hasta que quedó de rodillas en el suelo, junto a la pared, y tiró de las manos de Tyler para que bajara con ella.
Tyler se arrodilló a su lado y, con suavidad, la tumbó en el suelo y deslizó la mano bajo el escote de su camiseta. Linda dejó escapar un gemido de placer y se arqueó hacia atrás, ofreciéndole el pecho. Lo atrajo hacia ella y le puso una mano en la cintura, bajo la chaqueta, y la otra en el costado. Entonces sintió la funda de la pistola que Tyler llevaba abrochada al hombro.
Ella se quedó inmóvil.
—Levántate.
Él se quedó mirándola fijamente, asombrado.
—Levántate —repitió ella.
Vaya, otra vez no.
—¿Qué ocurre? —le preguntó él, con el corazón golpeándole en el pecho. Los dos se incorporaron y se quedaron sentados en el suelo.
—Quítate la chaqueta —le dijo—.Y eso. Quítate la pistola, por favor.
Tyler lo entendió. Se puso en pie, se quitó la funda de la pistola y la puso sobre el escritorio.
—Ya está. ¿Mejor así?
—No. Tápala con la chaqueta. No quiero verla. No me gustan las armas.
—Te dan miedo —le dijo él. Aquello sí que era inteligente. Pues claro que les tenía miedo. No era el deseo lo que hacía que le brillaran los ojos, sino el miedo puro y duro—.Tienes razón en sentir respeto hacia ellas —le dijo, cuidadosamente—. Las armas son peligrosas, y en las manos equivocadas pueden ser desastrosas. Pero tú te has casado con un policía —le dijo, y volvió a sentarse a su lado, con la funda en las manos—. Quiero que llegues a conocerlas. Me gustaría que tocaras la pistola.
Ella le apartó las manos.
—Ya sé cómo son. Ya la he tocado. En el hotel, a la mañana siguiente. Tú estabas dormido. La vi en la cómoda de la habitación. La toqué y salí corriendo. No me gustan las armas —repitió.
Era bueno tenerles un miedo sano a las pistolas, pero lo de ella casi era histeria.
—Creo que hablar de ello te ayudaría —le dijo él, con tacto—. ¿No me habías dicho que no querías que el miedo controlara tu vida? Linda, ¿puedes contarme lo que ocurrió?
—Ya sabes lo que ocurrió. Mi madre murió de un disparo.
—Toca la pistola —le dijo él, empeñado en conseguir que superara aquello—. No te preocupes, tiene el seguro puesto, y además está descargada —le dijo él. Le tomó la mano y se la puso sobre la pistola—. No es tan malo, ¿no?
—No, supongo que no.
—Quiero que la sostengas.
Ella la tomó.
—Pesa.
—Claro que pesa. Es una Beretta semiautomática del calibre cuarenta.
—Podría dispararse —dijo ella, nerviosamente—. Podría matarte.
—No está cargada, ¿recuerdas? Además, estadísticamente, es más difícil morir de un accidente con una pistola que en un accidente de tráfico.
Ella frunció el ceño.
—Vaya, qué idea más alegre.
—Lo único que quiero decirte es que las pistolas no se disparan solas. Como ya te he explicado, eres inteligente por tenerles cierto miedo, pero acuérdate de que no tienen poderes mágicos.
—Ya. De todas formas, sé que nunca podré sentirme cómoda al verlas.
Por su tono de voz, Tyler supo que todavía estaba angustiada.
—Linda, dime lo que ocurrió. Cuéntamelo todo.
Ella comenzó a hablar lentamente, mirando la pistola.
—Mi madre me dijo que no me fuera, pero yo salí de todas formas. Estaba harta de escucharla. Siempre me decía que los chicos eran malos, y que sólo querían una cosa. Durante toda mi vida había hecho exactamente lo que ella quería que hiciera, pero aquella noche no la escuché. Yo estaba obsesionada con aquel chico, Daniel Farber. Sin embargo, él no me había hecho ni el más mínimo caso hasta aquel día. Me pidió que fuera con él a una fiesta, y yo dije que sí. No podía creerme que yo le gustara.
—¿Y entonces?
—Se suponía que mi madre no estaría en casa, porque trabajaba en un salón de cócteles del centro, pero aquella noche no fue a trabajar porque estaba enferma. Después de que ella se acostara, yo me escapé de casa, y esperé a Daniel en el porche. No le dije que mi madre estaba en casa. Tenía miedo de que pensara que yo era una niña si se enteraba de que había tenido que escaparme. Daniel era amigo de Timothy Sands, el chico que le disparó a mi madre. Cuando Daniel y yo llegamos a la fiesta, supe inmediatamente que había sido un error. Había chicos bebiendo cerveza y tomando drogas, y Dios sabe qué más. Le pedí a Daniel que me llevara a casa, pero él se rió y me llamó rara. Entonces, yo pensé que no podía quedarme allí, y me marché. Recorrí a pie los seis kilómetros que había hasta mi casa. Cuando llegué, había policías por todas partes. A mi madre le habían disparado a sangre fría, ¿y por qué? Por un puñado de bisutería y unos cuantos dólares. Después, la gente me dijo que no había sido culpa mía, pero el hecho es que si yo no me hubiera escapado de casa aquella noche, si la hubiera escuchado, estaría viva.
Él la abrazó suavemente y le acarició el pelo.
—No podías saber que iba a ocurrir aquello. La culpa es de Sands, no tuya. Él fue quien entró en la casa y disparó a tu madre.
De repente, Linda se estremeció y se apartó de él.
—¡No! La culpa fue mía. Yo era una gansa. Siempre iba vestida como una monja. Timothy había oído a algunos chicos de la escuela hablar de mí. Yo les dije que mi padre era un corresponsal que estaba en el extranjero, pero que volvería muy pronto a casa, para siempre. Además, también les dije que le regalaba a mi madre joyas muy caras para que no se olvidara de él. Algo totalmente ridículo. Sin embargo, parece que ellos me creyeron, y Timothy los creyó a ellos. Convenció a Daniel para que me invitara a la fiesta y mi casa se quedara vacía. Y lo habría estado, si mi madre hubiera ido a trabajar.
—Timothy cumple cadena perpetua —dijo Tyler—. ¿Qué pasó con Daniel?
—Ni siquiera con mi declaración había pruebas suficientes para que lo arrestaran. Desapareció después del juicio de Timothy, y nunca más volví a saber de él —dijo, mientras las lágrimas le caían por las mejillas—. Daniel fue el primer chico que me prestó atención. Yo nunca había pensado que pudiera gustarle a nadie, y hasta aquella noche nunca había desobedecido a mi madre. Cuando ella murió, una parte de mí también murió. El tiempo pasó, y los hombres comenzaron a pedirme que saliera con ellos, pero yo no tenía ningún interés. Quizá creyera que no lo merecía, no sé. Sólo sé que me faltaba algo por dentro —dijo, y sonrió tímidamente entre las lágrimas—.Tú fuiste el primero, Tyler.
Le estaba diciendo que era virgen la noche en la que se habían conocido en el hotel. Una virgen de treinta años. Sin embargo, aunque fuera inexperta, había conseguido que él se sintiera como si ningún otro hombre hubiera tenido jamás importancia. ¿Ningún otro hombre? Él había sido el único. Era cierto que no todas las mujeres sentían dolor la primera vez que hacían el amor, pero demonios, ¿cómo era posible que él no hubiera notado que ella era virgen?
—Vamos a salir de aquí —dijo, con miedo de que se le cortara la voz.
Aquel despacho no era lugar para consumar su matrimonio. Su primera vez juntos como marido y mujer tenía que ser especial. Sin embargo, él no sabía cuándo ocurriría. Podría ser aquella noche, o en el futuro. Lo único que sabía era que quería que ella lo deseara tanto como él la deseaba a ella. Por muy maravillosa que hubiera sido su primera noche, había estado basada en una fantasía. Él quería honestidad. Quería la verdad.
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Tyler estaba esperándola en el garaje del apartamento cuando ella llegó. Apretó el botón del ascensor, y los dos entraron en silencio.
—Estoy un poco más cansado de lo que pensaba —había dicho él, cuando salían de la oficina—. ¿Te importaría que dejáramos nuestra salida al centro para otro día?
A ella no le sorprendió que él quisiera volver directamente a casa. ¿Quién querría salir con una aguafiestas semejante?
No podía creer que le hubiera contado aquellas cosas. No podía creer que le hubiera hablado del pasado. Quizá fuera el policía que había en él, pero Tyler sabía cómo conseguir que se abriera, que confiara en él. Y no sólo eso. Además, lo deseaba con todas sus fuerzas.
Sin embargo, Tyler la había rechazado ya dos veces, en el dormitorio, y aquella misma noche, en la oficina. ¿Cuántas veces más podría aceptar sus rechazos? En realidad, había sido ella la que había roto la magia al palpar la funda de la pistola. Pero la forma en que él la había sacado de la oficina, prácticamente a rastras, después de que le hubiera contado su historia, había sido muy brusca. Demasiado.
Hasta que había conocido a Tyler, ella nunca se había planteado acostarse con nadie. El problema era que no sabía cómo debía proceder. ¿Sería su comportamiento demasiado desenvuelto, incluso agresivo, lo que había hecho que se apagara? Tyler no se había quejado aquella primera noche, en el hotel. Linda no sabía lo que estaba haciendo mal. No tenía experiencia en la que basarse.
Por fin, el ascensor llegó a su piso y las puertas se abrieron. Los dos recorrieron en silencio el pasillo.
Tyler abrió la puerta del apartamento y se volvió tímidamente hacia ella.
—Espero que no estés enfadada porque hayamos cambiado los planes. Creo que esto es mejor, de todas formas. Nos vendrá bien pasar un rato a solas, tranquilos. Es cierto lo que has dicho. Realmente, no nos conocemos en absoluto.
Ella no podía contradecirlo en aquel punto, y sabía exactamente lo que tenía que hacer para remediar la situación. Lo intentaría por última vez.
«Después de todo, a la tercera va la vencida», pensó. Sin embargo, había aprendido de sus intentos anteriores. En aquella ocasión, sería menos directa.
—¿No se te olvida algo? —le preguntó con coquetería.
—¿Tú primero? —le preguntó él, y se apartó de la puerta para cederle el paso.
—Siempre tan caballeroso. Pero no, no estoy hablando de etiqueta. Es costumbre que el novio traspase el umbral con la novia en brazos. No lo hiciste anoche.
Él titubeó, pero después la tomó en brazos con ternura. Ella lo abrazó por el cuello y… nada. Tyler ni siquiera la miró mientras entraba al apartamento y la dejaba de pie en el vestíbulo.
—No he tenido tiempo de cenar esta noche, y tengo mucha hambre —dijo él—. ¿Y tú? ¿Te apetecería que pidiéramos una pizza?
Linda no tuvo tiempo de responder. En aquel momento, el teléfono móvil de Tyler comenzó a sonar. Él respondió la llamada, y después de hablar durante un rato con un lenguaje críptico, colgó, con el ceño fruncido.
—Era mucho pedir, tener una noche tranquila. Era de la comisaría. Tengo que irme, cariño. Hay problemas en un caso —le dijo, y le dio un beso en la mejilla—. No me esperes levantada. No sé cuándo volveré.
Y con aquello, volvió a salir por la puerta.
Linda dejó escapar un suspiro de resignación. Aunque no eran ni siquiera las diez de la noche, decidió acostarse. Se puso el pijama y se lavó los dientes. En apenas unos minutos se quedó profundamente dormida. Tuvo un sueño en el que se veía sentada en la habitación de la almena de un castillo, como Rapunzel, con el cabello largo y suelto.
—No puedo llegar hasta allí —le dijo en el sueño un hombre vestido de soldado, y ella, inmediatamente, se despertó sobresaltada.
—Debes de haberte sentido como todo un héroe, rescatando a la damisela en apuros —le había dicho ella misma a Tyler, en una de sus conversaciones.
De repente, pensó en algo que hizo que soltara un gruñido. Seguramente, no queriendo acercarse a ella porque no tenía ninguna experiencia, la estaba tratando como a las princesas virginales de los cuentos.
Se volvió hacia la mesilla de noche, encendió la lamparilla y se puso las gafas para mirar la hora en el despertador. Eran las cuatro de la mañana. Había estado durmiendo mucho más tiempo del que creía. Se levantó silenciosamente y fue de puntillas hasta la puerta. Preocupada por que la madera crujiese, la abrió muy despacio. En la penumbra, apenas distinguía las formas de los muebles del salón. Tras unos instantes, la visión se le ajustó a la oscuridad y vio a Tyler durmiendo en el sofá cama. Al verlo, sintió un cosquilleo en el estómago. Sólo llevaba unos pantalones cortos, y estaba destapado sobre los cojines. La manta se había caído al suelo.
No sabía por qué aquella visión le resultaba tan atrayente. Quizá fuera porque Tyler parecía muy joven y vulnerable. Recordó que ella había salido corriendo del hotel, aterrorizada al ver la pistola. En aquel momento, el recuerdo le pareció absurdo. Tyler también estaba dormido aquella mañana, y no era ninguna amenaza, como no lo era tampoco dormido en el salón de su casa.
Linda tuvo ganas de acurrucarse a su lado, quería sentir sus brazos alrededor del cuerpo. En aquel preciso momento, se dio cuenta de que estaba enamorada.
Demonios, no. No quería sentirse así. Nunca había querido enamorarse.
Además, ¿cómo iba a haberse enamorado de un hombre en el que no confiaba plenamente? Siempre que Walter se interpusiera entre ellos, la confianza sería difícil de conseguir.
¿Y qué sabía ella sobre los sentimientos de Tyler? No quería estar enamorada de alguien que no sintiera lo mismo por ella. ¿O sí lo estaba? Su forma de abrazarla y de mirarla eran señales inequívocas que incluso Linda, con su nula experiencia en la materia, podía notar. Si Tyler no estaba enamorado, estaba a punto.
Él le había dicho que quería un matrimonio real, pero por alguna razón, no conseguía reconciliar a Lyla con Linda. Era evidente que se sentía confuso. Quizá estuviera enamorándose. Simplemente, no podía decidir de cuál de las dos.
Linda se dio la vuelta, dejó la puerta del dormitorio abierta y se acostó. Había fallado dos veces, pero ya sabía lo que tenía que hacer. ¿Con sutilidad? Iba a llevar al punto máximo el significado de aquella palabra.

—¿Qué es eso que huele tan maravillosamente? —preguntó a la mañana siguiente, estirándose a placer.
—Se ha despertado la Bella Durmiente —dijo él, mirándola con deseo.
Demonios, incluso con la bata estaba de lo más apetecible. Lo más asombroso era que ella no tenía ni idea de cuánto lo afectaba verla. Tyler volvió su atención a la sartén donde estaba cocinando.
—Espero que te gusten las tortitas —le dijo. Lanzó una al aire con habilidad y la recogió con la sartén.
—Parece que el tango no es tu único talento secreto. Eres un as en todo. ¿Puedo ayudar?
Él le sirvió en el plato una buena ración.
—Sí. Puedes comer. Tienes que alimentarte y recuperar fuerzas. He planeado un día muy ocupado para los dos. Primero, iremos a comprar un teléfono móvil. Después iremos a comprar alguna cosa para el apartamento. Creo que necesita tu toque femenino. Y, por supuesto, necesitaremos bastantes cosas para el bebé —le dijo—. A menos que no te apetezca. No tenemos que hacer nada que no quieras. Estamos casados, y tomamos las decisiones entre los dos.
Ella se sentó a la mesa de la cocina.
—Me parece un plan muy bueno.
Él sonrió, se sirvió sus tortitas y se sentó a su lado.
—He pensado también que, por la noche, si quieres, podríamos ir a cenar al centro, y después a algún concierto de blues en un bar.
—¿Cenar? ¿Y la comida?
—Ya estás comiendo. Es más de la una de la tarde.
Ella tomó un pedazo de tortita.
—Mmm, está riquísima. Creo que me acostumbraré rápidamente a cosas como ésta.
—Servir y agradar. Ése es mi lema.
Ella se rió.
—El lema de la policía es «servir y proteger». Pero no me parece mal la corrección.

Unas horas después, cuando habían comprado el teléfono móvil de Linda y habían recorrido varias tiendas de bebés, ella dijo:
—Estoy un poco cansada. ¿Te importaría que dejáramos el resto de las compras para otro día? Podríamos volver al apartamento, porque antes de salir a cenar me vendría bien dormir una siesta.
—También podemos dejar la cena para otro día —respondió él, preocupado—. No debería haberte hecho recorrer tantas tiendas. No quiero que te fatigues demasiado.
—Estoy bien —le aseguró ella—. Además, me has prometido que iríamos a cenar.
En realidad, Tyler tenía que admitir que no quería cancelar aquella velada. Había reservado mesa en un restaurante italiano, agradable y acogedor, e iba a ser el preludio perfecto para la intimidad. Aunque la deseara con todas sus fuerzas, tenía la determinación de esperar hasta que ella se sintiera totalmente cómoda y fuera el mejor momento para consumar su matrimonio. La intimidad no consistía sólo en dos cuerpos acariciándose en la oscuridad. También era conocerse el uno al otro, saber lo que al otro le hacía feliz.
Pero lo más importante, era cuestión de sinceridad. Si querían que su matrimonio funcionara, tendrían que hablar con franqueza y abiertamente de la cuestión que amenazaba con destruirlo. Tendrían que hablar sobre Walter. Y una cena tranquila en un ambiente neutral sería el lugar ideal para hacerlo.
—He reservado una mesa para las ocho. ¿Tendrás tiempo suficiente?
Ella sonrió.
—Es perfecto —le dijo, y le dio un beso en la mejilla.
Él sabía que sólo era un gesto de afecto, pero sentir su boca en la piel le aceleró el pulso. Por mucho que su mente estuviera planeando el momento perfecto, el resto de su cuerpo galopaba a un ritmo vertiginoso.

Tyler estaba en el salón, viendo una película de vídeo, cuando sonó su teléfono móvil.
—Vaya, otra vez no —gruñó. Aquellos días, parecía que llovían los delincuentes—. Hola, aquí Carlton —dijo, esperando oír la voz de Nick o de su capitán.
—Tyler, ¿puedes venir, por favor? Creo que tengo un pequeño problema.
¿Linda? ¿Estaba llamando desde el dormitorio? ¿Un problema? El bebé. Ocurría algo malo con el bebé. Tyler fue a toda prisa a la habitación.
—¿Qué ocurre? —preguntó con ansiedad.
Ella estaba tumbada de costado en la cama. Estaba cubierta por la manta hasta los hombros, y sólo tenía visibles las manos, con las que sostenía el teléfono mientras jugueteaba con los botones.
—Estaba probando el teléfono, y me preguntaba qué es este chisme.
Él se sintió aliviado, y después, irritado.
—¿Me has llamado para eso? Caramba, Linda, creía que había ocurrido algo.
—No seas tonto. Si hubiera ocurrido algo, te habría llamado gritando —respondió ella, y se incorporó en la cama para sentarse, apoyada en el cabecero de la cama. La manta cayó y reveló una generosa vista del escote. Con una mano, sujetó la manta para que no siguiera cayendo. Con la otra le pasó el teléfono.
—¿Podrías ayudarme?
—Eh… ¿ayudarte a qué? —preguntó él, recordando todo lo que la manta cubría.
—A echarle un vistazo al teléfono. Tyler, ¿qué te ocurre? ¿Por qué me miras así?
¿Por qué la estaba mirando así?
—Estás… desnuda.
—Bueno, claro. No quería ponerme el pijama. Todavía no es por la noche.
Él no entendía la lógica de aquello, pero en aquel momento no le encontraba demasiado sentido a nada. La temperatura de la habitación había subido de repente, y tenía dificultades para respirar.
Ella tiró de la manta hasta la barbilla.
—Te he azorado. Lo siento. Pero estoy tapada. Además, ya me has visto desnuda antes. Si algo se sale de la manta, no pasa nada. Aunque ya veo que hace que te sientas incómodo —dijo ella, con la voz muy calmada—, así que será mejor que me ponga algo. ¿Te importaría alcanzarme la bata? Está en la butaca.
Tyler supuso que, después de que él le hubiera dado la bata, ella le pediría que se diera la vuelta mientras se la ponía. Demonios, ¿acaso no había oído hablar del poder de sugestión? ¿Cómo podía ser tan cruel?
¿Cruel o astuta? Tyler sonrió.
—Tú no quieres la bata —dijo, con la voz igualmente tranquila.
—No, la manta ya me da suficiente calor…
—Y no tienes ningún problema con el móvil.
—Bueno, en realidad, ese botón pequeñito…
—No, el problema no está en el teléfono —dijo él, mientras lo dejaba en la mesilla de noche—. Aunque sí tenemos un problema de comunicación.
—¿Y eso? —preguntó Linda, inocentemente.
—No entiendo por qué yo estoy completamente vestido cuando tú estás como viniste al mundo.
—Yo me estaba preguntando lo mismo —dijo ella, tímidamente—. Por eso te había llamado. De hecho, creo que preferiría quedarme en casa esta noche, a menos, claro, que tú tengas objeciones. Estamos casados, y tomamos juntos las decisiones.
—El problema de la ropa se puede remediar rápidamente —dijo él, mientras se desabotonaba la chaqueta—. Y no tengo objeciones.
Al cuerno con aquella cena tranquila e íntima en un ambiente neutral. Sus razones para desear aquella velada se habían desvanecido. Apagó su teléfono móvil y tomó un extremo de la manta.
Al día siguiente, se encargarían de todo lo demás.
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¿Cómo podría explicarle lo que sentía? Tyler quería mirarla, estudiarla, memorizar todos sus detalles. Como la manera en que su pelo, largo y brillante, se extendía por la almohada como un abanico exótico. La forma en que sus pechos se elevaban y bajaban suavemente cada vez que respiraba. La forma en que sus ojos lo miraban con promesas y deseo.
Notó una opresión en la garganta. Había esperado durante mucho tiempo para estar así con ella, y no tenía intención de hacer las cosas apresuradamente.
Desnudo, se tumbó a su lado y apoyó la cabeza en la mano.
—Eres preciosa —le susurró, acariciándole las curvas del cuerpo.
Ella se tumbó de costado, mirándolo. Él acarició con el dedo el medallón que descansaba en el valle entre sus pechos, el medallón que él le había dado la noche en que se habían conocido, y él había perdido el corazón. Quería que ella tuviera algo para recordarlo, sin saber que Linda se quedaría con otra cosa mucho más importante, algo que los ligaría para el resto de sus vidas.
El bebé era su primer milagro. El segundo era que se hubieran convertido en marido y mujer.
Tyler la besó y se inclinó hacia ella. Bajó la cabeza suavemente y le besó un pezón y después el otro, antes de continuar hacia abajo, por su vientre.
Ella se puso ligeramente tensa, pero él lo notó y levantó la cabeza.
—Puedes pedirme que pare en cualquier momento —le dijo, con dulzura—. No quiero que te sientas incómoda de ninguna manera.
—No, no quiero que pares. Es sólo que yo nunca he… no conozco las reglas.
—Sólo déjate llevar. No hay reglas.
—No hay reglas. Eso fue lo que dijiste anoche —respondió ella, tímidamente. Después, atrajo su cabeza para besarlo en los labios.
Aquélla fue toda la invitación que él necesitaba.

Cuando llegó al trabajo el lunes por la mañana, Linda estaba canturreando. Estaba segura de que todo el mundo se daría cuenta de cómo había pasado el fin de semana, segura de que lo llevaba escrito en la cara. Pero no le importaba. Era una mujer enamorada, y quería que todos lo supieran.
Miró el montón de papeles que había en su escritorio y suspiró. ¿Cómo iba a concentrarse en el trabajo si no podía dejar de pensar en él? ¿Cómo iba a concentrarse si todos los pensamientos le producían un escalofrío de placer?
Suficiente. Ya era hora de volver a la tierra. Sacó la llave del escritorio de su bolso y abrió el cajón. Al mirar dentro, se dio cuenta de que había algo diferente. Su cuaderno estaba al revés de cómo ella lo había colocado, y los bolígrafos estaban al final del cajón.
Los recibos no estaban.
—¿Tienes un momento, Linda? —le preguntó Walter, que de repente había aparecido a su lado. Linda se quedó asombrada. Parecía haberse materializado del aire.
Walter. Walter tenía llaves de todas las cerraduras de la oficina.
—Claro —respondió ella, intentando que no la traicionara la voz.
Él cerró la puerta del despacho.
—¿Has terminado con las cuentas? Los de Hacienda vienen el miércoles. ¿Cómo estamos?
—No hay nada de lo que preocuparse —murmuró ella, pero notó que se le enrojecían las mejillas. Demonios, tenía que aprender a no ruborizarse con tanta facilidad.
—Bien —dijo él, e hizo una pausa—. Eres una buena chica, Linda. Yo confío en ti.
Ella se sintió como si tuviera una hoguera frente al rostro. ¿Por qué siempre tenía que decirle aquello? Walter le dio un golpecito en el hombro y se dio la vuelta para marcharse. Linda tomó aire.
—Walter, espera.
No podía dejar que se marchara sin más. Tenía que saber si él se había llevado los recibos.
—¿Qué puedes decirme de Ronald Pritchard? —le preguntó.
Él la miró desconfiadamente.
—¿Por qué me preguntas por él?
—Hay algunas anotaciones en los libros de contabilidad que no puedo casar. Creí que quizá el anterior contable hubiera archivado la información en algún sitio, y que tú… quizá hubieras olvidado mencionármelo.
Walter se encogió de hombros.
—No sé qué puedo decirte de él. Era un incompetente. Era ludópata, y en más de una ocasión intenté ayudarlo, incluso le pagué las deudas de juego. Intenté convencerlo de que entrara en un programa de rehabilitación, pero no quiso. Cuando acumuló más deudas y yo me negué a pagarlas, comenzó a hacer pequeños desfalcos. También estuvo involucrado en otro tipo de operaciones ilegales, por las cuales tuve que despedirlo.
—¿Qué tipo de operaciones? —preguntó ella, intentando que su voz sonara despreocupada.
—Supongo que tú no habrás oído hablar de un tal Van Damon —respondió Walter—. Es un criminal holandés que hizo su fortuna en África, asaltando minas de diamantes. Parece que Pritchard había estado haciendo tratos con él a mis espaldas, haciendo contrabando de diamantes en bruto e introduciéndolos en el mercado estadounidense ilegalmente. Pero Van Damon no era tonto. ¿Por qué iba a tratar con un don nadie como Pritchard? Después de un tiempo, se puso en contacto conmigo, pero yo no acepté su oferta.
—Ya entiendo —dijo Linda. ¿Por qué estaría Walter tan dispuesto a revelarle toda aquella información?
—Nada de esto es un secreto —le dijo él, como si le hubiera leído el pensamiento—. No te lo había contado antes porque es una vieja historia, y nunca pensé que volvería a resurgir. Pero con esta investigación, debes saberlo todo. Cuanto más sepas, mejor preparada estarás para responder si te interrogan. Tú y yo sabemos que no soy culpable de esos crímenes horribles de los que me acusan, pero si encuentras algo fuera de lo corriente en los archivos, quiero que me lo digas inmediatamente. Las autoridades están detrás de mí, y no quiero que se dediquen a adornar un detalle que no esté lo suficientemente claro.
—Si la verdad está ahí, las autoridades la encontrarán —dijo Linda. No sabía qué otra cosa podía decir sin hacer que Walter sospechara.
—¿Tú crees? Hay algunas personas que no aprueban mi manera de hacer las cosas, tanto profesional como personalmente.
—Si te refieres a Tyler…
Él alzó una mano para interrumpirla.
—No quiero hablar de eso. Me doy cuenta de que eres feliz, y no quiero decir nada que te haga sentir que tienes que elegir entre nosotros. En realidad, estaba hablando de Robert Jackson, el fiscal del distrito. Es un hombre ambicioso y astuto. Y conseguir condenarme sería un paso muy importante en su carrera.
—Pero tú no creerás que él pueda hacer algo ilegal…
—Por desgracia, sí —respondió Walter—. Sólo porque tú trabajes en la legalidad, no tienes por qué pensar que todo el mundo lo hace. ¿Cómo crees que conseguí que arrestaran a Timothy Sands? Todo el mundo tiene un precio, Linda. Es una lección difícil de aprender, pero cuanto más lo hagas, más decepciones te ahorrarás. Menos expectativas defraudadas.
—¿Qué estás diciendo? ¿Que sobornaste al fiscal?
—Estoy diciendo que hice lo necesario para garantizar tu seguridad. Él asesinó a tu madre, y la cárcel era el sitio donde debía estar.
Después de que Walter se marchara del despacho, Linda se quedó allí sentada, pensando. Walter había corrido un grave riesgo sobornando a un funcionario público para protegerla. ¿Era algo tan malo quebrantar la ley cuando se hacía en nombre de la justicia? Sabía lo que Tyler respondería a esa pregunta. Diría que sí. Sin embargo, ¿no era la justicia lo que debía prevalecer? ¿No era eso lo que creía Tyler por encima de todo?
Dejando la ética a un lado, Linda no pudo pasar por alto el hecho de que Walter se hubiera arriesgado tanto por ella, e inmediatamente se sintió culpable por pensar que él hubiera entrado en su oficina y le hubiera quitado los recibos del cajón del escritorio. Pero, si no se los había llevado él, ¿quién podría haberlo hecho?
Sintió una punzada de dolor en el estómago. ¿Y Tyler? Si él creía que la justicia debía quedar por encima de todo, seguramente no habría tenido reparos en robar los recibos de su escritorio.
Linda recordó la noche del viernes anterior. ¿Y si él la había visto guardar algo en el cajón? ¿Y si la expresión de angustia de su rostro había alertado a Tyler de que ocurría algo extraño? Antes de irse, ella había ido al baño para arreglarse un poco. No se había llevado el bolso, así que él podía haberlo registrado y tomar la llave.
Según Walter, él no quería que Linda se sintiera como si tuviera que elegir entre Tyler y él. Sin embargo, ¿no era eso exactamente lo que tenía que hacer? ¿Quién había tomado los recibos? ¿Tyler, porque necesitaba pruebas, o Walter, porque tenía algo que esconder?
Linda quería concederle a Walter el beneficio de la duda a causa de todo lo que había hecho por ella, pero también deseaba con todo su corazón creer en Tyler.
Si alguien tenía la respuesta, era la persona que sabía, aparte de Walter, lo que significaban aquellos recibos. Sin embargo, Ronald Pritchard estaba muerto, y los muertos no hablaban.
Había llegado la hora de tener una pequeña conversación con Charlene Butler.

Tyler estaba en su escritorio, en la comisaría, intentando poner al día la montaña de documentos que tenía frente a él, pero no podía concentrarse. Todavía tenía frescos en la cabeza los recuerdos de aquel fin de semana, y estaba esperando con impaciencia a que terminara la jornada de trabajo para volver a casa y retomar lo que su mujer y él habían tenido que interrumpir. Por primera vez en su vida, un trabajo de nueve a cinco le parecía atractivo.
Había otra cosa que lo tenía preocupado. Sabiendo que Mark estaría en la librería aquel día, Tyler se había pasado por allí de camino a la comisaría para hablar de un caso.
—Tengo una noticia —le había dicho Brooke, cuando se había unido a Mark y a él en el café—. Estoy tan contenta que tengo ganas de gritárselo al mundo.
Mark tomó la mano de su mujer y dijo:
—Derek ha recibido un correo electrónico muy interesante esta mañana.
Inmediatamente, Tyler había sentido una gran curiosidad. Unos pocos meses antes, Derek Moss, el padre de Brooke, había aparecido y había contado una historia increíble: él mismo había visto a Walter arrojar el cuerpo de Jeremy por la borda del yate aquella noche infortunada de veinticinco años atrás. Sin embargo, Tyler sabía que el testimonio de Derek no era suficiente para garantizar que arrestaran a Walter. La fiscalía necesitaba más pruebas. Tyler contuvo el aliento, a la espera de que Mark hablara de nuevo.
—Parece que Walter no fue el único que cometió una infidelidad —dijo Mark. E inmediatamente, añadió—: Lo siento, amigo. He sido muy bruto.
Tyler se encogió de hombros.
—No hace falta que te andes con paños calientes. El hecho es que Walter y mi madre tuvieron una aventura. Tengo pruebas de ello. Continúa, por favor.
—No, déjame que se lo cuente yo —intervino Brooke, con los ojos brillantes—. Parece que la mujer de Walter, Anna, y mi padre, tuvieron también una aventura muy breve. Se conocieron en el yate. Pero eso no es todo. Nueve meses más tarde, Anna tuvo un hijo, Benton. Anna le puso el apellido real de mi padre, Ross.
—¿Quieres decir que es posible que Anna estuviera con Derek en el barco cuando se cometió el asesinato? —un testigo podría ser desestimado en el juicio con facilidad, con la ayuda de un buen abogado, pero conseguir que un juez desestimara a dos era otra cosa—. ¿Y dónde está ese Benton? ¿Podemos ponernos en contacto con Anna? ¿Cuándo…?
—Cálmate, amigo —le dijo Mark—. Derek ya ha llamado al fiscal del distrito. Sin embargo, deberías saber que Jackson no cree que vaya a salir nada en claro de esto. Aunque yo no me preocuparía. Vamos a poner a Walter entre rejas muy pronto.
—¿Que no vamos a sacar nada en claro de esto? —preguntó Brooke—. Quizá no con respecto al caso, pero yo he sabido que tengo un hermano, y quiero encontrarlo. Durante toda mi vida he creído que era hija única, y ahora me entero de que no. Nadie entendería cómo me siento. Estoy deseando conocer a Benton.
Tyler sí entendía cómo se sentía. Él estaba en una situación similar, salvo que parecía que Brooke había aceptado mucho mejor la aventura que su padre había tenido con una mujer de lo que Tyler había aceptado la noticia de que su madre le había sido infiel a su padre.
Sin embargo, el padre de Brooke no había sido asesinado.
Aunque sí habían intentado hacerlo. Cuando Tyler recordó que la bala que iba destinada a Derek había sido interceptada, accidentalmente, por Brooke, su admiración por ella creció aún más. Pese a todo lo que había ocurrido, ella sólo veía lo positivo. Había ganado un hermano y había encontrado el amor.
Entonces, la situación de Brooke era aún más parecida a la suya de lo que había pensado. Él también había encontrado el amor entre todo aquello. Si no hubiera sido por Walter, nunca habría ido a vivir a San Francisco, y no habría conocido a Linda.
Amor. ¿Estaba enamorado de verdad? No estaba seguro. Sabía, sin embargo, que nunca se había sentido de aquella manera. Linda había llegado a un lugar de su alma que ni siquiera él mismo conocía.
Oh, estaba enamorado, cierto, pero aquel descubrimiento no lo satisfacía en absoluto. El amor significaba tener que compartir el corazón, algo que él odiaba hacer. Linda tenía sus propios dolores. No necesitaba también los de Tyler.
Pero aquélla no era la única razón por la que no quería estar enamorado de ella. Pensó en sus padres. Ellos eran la prueba de que el amor no duraba.
Al poco tiempo de mudarse a San Francisco. Tyler se había reunido con Robert Jackson para revisar el caso de Walter, que se había reabierto hacía sólo unos meses. El fiscal le había enseñado la vieja correspondencia de Jeremy, con la esperanza de que pudiera encontrar algo que hubiera podido pasarse por alto en la investigación. Sin embargo, la mayor parte de la correspondencia no tenía nada que ver con el caso. Eran cartas de amor que Jeremy había recibido de María, la madre de Tyler, escritas durante su último año de universidad, antes de que los dos se casaran. Al leerlas, Tyler había sabido que su madre y el hombre que él creía su padre habían estado muy enamorados una vez.
Sintió ira. Si se habían querido tanto, ¿por qué habían dejado que aquel amor muriera? Era posible que él no hubiera averiguado nada nuevo con respecto al caso, pero leer aquellas cartas había confirmado lo que siempre había sido una sospecha para él: el amor era algo que una persona con cerebro debía evitar. Sólo había que tener en cuenta todo el daño que le había hecho a su madre.
Recordó una carta en especial. Hablaba de cómo, durante las vacaciones de verano, María y Jeremy habían presenciado puestas de sol mientras planeaban su vida juntos, compartiendo secretos, tomados de la mano, en el cenador del jardín.
Volvió a pensar en la investigación. Otra de las cartas de Jeremy describía una caja de expedientes que contenía detalles sobre las actividades de contrabando de Walter. La carta estaba dirigida al FBI, pero a causa de la muerte de Jeremy, no había sido terminada ni enviada. Jeremy acababa de formar una sociedad con Walter. Si había comenzado a desconfiar de su nuevo socio, ¿por qué había ido a aquella fiesta en el yate? La pregunta nunca había podido responderse. Pero no era aquella pregunta lo que estaba molestando a Tyler. Era algo que tenía en la memoria, al borde de la cosciencia, algo que no conseguía recordar.
Después del accidente, la policía había registrado la finca de los Carlton, pero sin encontrar nada. La carta para el FBI decía que la caja de expedientes estaba en el despacho de casa de Jeremy. Pero él debió de cambiarla de sitio justo antes de ir a aquella fiesta. O había tenido miedo de que cayera en las manos equivocadas si le ocurría algo, o había creído que Walter había enviado a alguien a registrar su casa mientras estaban en el mar.
Una vez más, recordó la carta de amor de María a Jeremy. Recordó también el informe de la policía en el que se detallaba el registro de la vieja propiedad. Y entonces se sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago, al darse cuenta de lo que había estado eludiendo su mente. En aquel informe no se mencionaba el cenador por ninguna parte.

Linda llegó sobre las ocho al Starlite Lounge, dejó el coche en el aparcamiento vacío y entró en el local. El mismo hombre del abrigo sucio de la vez anterior estaba también sentado en la barra, bebiendo.
—Mira quién ha vuelto —dijo, mirándola con lujuria—. ¿Me has echado de menos?
Sin prestarle atención, Linda se dirigió hacia la caja registradora, donde Charlene estaba leyendo el periódico tras la barra.
—Hola —dijo, amablemente—. Espero que no te importe que haya vuelto.
Charlene alzó la vista.
—Esto es un país libre. ¿Quieres algo de beber?
—No, sólo he venido a hacerte unas cuantas preguntas.
—Hablar es gratis, cariño. Ya te lo dije la semana pasada, no puedes estar aquí ocupando espacio sin beber nada. Al jefe no le gusta.
—Bueno, el jefe no está ahora en el bar —dijo Linda, y puso sobre la barra un billete de veinte dólares—. Quizá esto sea una ayuda.
Charlene no tocó el billete.
—Creo que ya es hora de que dejes de ver esas viejas películas de gángsteres. Ve a esa mesa del fondo y espérame. Iré en un minuto —miró al hombre y dijo en voz baja—: Por si no te lo habías imaginado, Max, ese tipo de ahí, es el dueño de esta ratonera. A él no le gusta verme charlando con los clientes, y no quiero darle una excusa para que me despida.
Linda fue hacia la mesa que Charlene le había indicado, y la mujer se unió a ella unos minutos después, con dos vasos. Se sentó junto a Linda y dijo:
—He traído un par de refrescos. A Max no le gusta que beba en el trabajo, y no puedo decirle que eres abstemia. Le he dicho que iba a tomarme un descanso, pero será mejor que te des prisa.
—Iré directamente al grano. Necesito que me cuentes más cosas sobre Ronald.
Charlene se encogió de hombros.
—¿Qué quieres que te cuente? Un cuarto de siglo tirado a la basura. Veinticinco años le di a ese hombre. No tengo nada más que decir. No quiero más problemas.
—Eso suena muy amargo.
—¿Amargo? Pues claro que estoy amargada. Tú también lo estarías si hubieras gastado los mejores años de tu vida, y todo por esa basura de tipo.
—Si eras tan infeliz junto a Ronald, ¿por qué no lo dejaste?
Charlene dejó escapar una carcajada seca.
—¿Y quién está hablando de Ronald? Estoy hablando de Walter Parks, el hombre para el que tú trabajas.
Linda se quedó boquiabierta.
—¡Walter! ¿Qué quieres decir?
—Nada —añadió Charlene rápidamente—. Olvida lo que he dicho. Repito que no quiero más problemas.
Después de haber vivido durante tanto tiempo con miedo, era algo que Linda reconocía con facilidad.
—Tienes miedo —le dijo suavemente—. Pero quedarte callada no va a hacer que dejes de sentirlo. A menos que te enfrentes al problema, tendrás miedo toda la vida.
—Estás hablando de Timothy Sands, el hombre que mató a tu madre.
Linda dejó escapar un jadeo de dolor.
—¿Cómo… cómo lo sabes?
—Trabajas para Walter, ¿no? Ronald intentó averiguar todas las cosas que pudo sobre él. Después de que tuviera que esconderse, era como un animal que perseguía a su presa y esperaba el momento más propicio para saltar sobre ella —dijo Charlene, mirándose las manos—. Pero ese momento nunca llegó. Murió la semana pasada, de cáncer, como había muerto su padre hace doce años.
—¡La semana pasada! Yo creía que había muerto hacía cinco años.
—Veinticinco años —dijo Charlene, como si Linda no hubiera hablado—. Hasta hace cinco, vivíamos juntos. Cualquier día de estos, me decía cuando yo le mencionaba el matrimonio. Pensaba que cualquier día tendría su golpe de suerte. Yo sabía que era un jugador cuando lo conocí, pero le iba bien. Le gustaba decir que tenía fortuna. Y además, tenía un buen trabajo. Trabajar en aquella joyería era muy respetable. Sin embargo, siempre estaba esperando su gran golpe de suerte. Me decía que una mujer como yo se merecía lo mejor.
—¿Por qué no os casasteis? —le preguntó Linda—. ¿Qué ocurrió?
—El golpe de suerte nunca llegó, eso fue lo que ocurrió. Y después, desapareció. Ni una llamada de teléfono, ni una nota, nada. Cuando vinieron los policías, no pude decirles nada, porque durante meses no tuve noticias suyas. Como todo el mundo, creí lo que decían los periódicos y pensé que estaba muerto. Y entonces, como si nada, volvió a aparecer. Me dijo que me quería, pero que tenía que vivir escondido. Había cambiado de identidad, e incluso se había hecho un carné de conducir nuevo. Pero me dijo que no podíamos vivir juntos, porque era demasiado peligroso. Así que nos veíamos a escondidas.
—Supongo que también sabrás, por la prensa, que están investigando a Walter, y que probablemente lo vayan a juzgar —dijo Linda—. Te llamarán para testificar.
Charlene sonrió con ironía.
—No creo, cariño. ¿Qué iban a querer de mí? Ya me preguntaron hace cinco años, y para ellos, yo no he vuelto a saber nada de Ronald desde entonces. El hombre con el que salía ya no era mi Ronald, y tengo el certificado de defunción para demostrarlo —dijo, mirando a Linda fijamente—. Aunque tú le fueras con el cuento a la policía, no tienes pruebas.
Linda recordó los recibos que ya no tenía. Pero aunque los hubiera tenido en su poder, era cierto que no demostraban nada.
—¿Cuánto tiempo crees que pasará antes de que se den cuenta de que el nombre que hay en ese certificado está equivocado? Seguramente, habrá alguien que os haya visto en algún sitio, alguna vez. Tarde o temprano, averiguarán que el hombre que murió la semana pasada era Ronald —Linda cubrió la mano de Charlene con las suyas—. No me habrías llamado si no quisieras que todo se supiera. Lo hiciste por Ronald. Lo hiciste porque lo querías.
—¿Quererlo? Ese hombre era un cobarde. Siempre tenía miedo de que Walter fuera tras él. Yo quería un hogar de verdad, una casita con un par de críos. Quería casarme —dijo. De repente, su humor se suavizó y dejó escapar un suspiro—. Sí, lo quería a pesar de todo, a pesar de todas sus promesas vacías.
—Cuéntamelo todo —le pidió Linda, suavemente.
Charlene tomó aire antes de continuar.
—Ronald tenía ludopatía, y por eso, era justo la persona que necesitaba Walter. Walter le cubrió las deudas en una ocasión y le quitó a la mafia de encima, y de esa forma, compró su alma, siempre lo digo. Walter estaba haciendo negocios sucios con un tipo llamado Van Damon, y obligaba a Ronald a llevar una doble contabilidad. No estoy orgullosa de lo que voy a contarte, pero recuerda que yo no supe todo esto hasta hace muy poco tiempo. Ronald no me lo contó hasta que supo que se estaba muriendo.
Tomó su refresco y le dio un trago.
—Hace cinco años, Ronald incurrió otra vez en una enorme deuda, y Walter se negó a cubrirla. Ronald necesitaba desesperadamente aquel dinero, así que decidió recurrir al chantaje. Le dijo a Walter que le contaría a la policía lo del contrabando si no le daba el dinero. Y Walter se puso furioso. Tanto, que contrató un asesino a sueldo para librarse de él. Ronald se escondió, y yo no supe nada de él durante meses. Como todo el mundo, pensé que la mafia lo había liquidado. Pero después apareció de nuevo.
—Debió de ser muy difícil para ti —le dijo Linda, con el corazón dolorido por aquella pobre mujer—. Pero, ¿por qué no fue a la policía?
—No podía ir a denunciarlo sin incriminarse a sí mismo. Que no se te olvide que él era quien llevaba la doble contabilidad. Él era quien guardaba el segundo conjunto de libros, y lo habrían arrestado por complicidad. Su intento de chantaje había sido un farol, una estupidez que nos costó el futuro. Antes de ir a amenazar a Walter con eso, había guardado los libros en una caja fuerte. Eran su seguro, decía. Cuando se puso enfermo, comenzó a ponerse paranoico y movió los libros de sitio. Tenía miedo de que Walter consiguiera quitarle aquellas pruebas. Decía que Walter siempre tenía modos para enterarse de las cosas. Decía que tenía contactos en las alturas.
Le tembló la barbilla y se le cayó una lágrima.
—Mírame, lloriqueando como un bebé —dijo, y se secó las mejillas con el dorso de la mano—. Al final, no fue Walter quien lo mató. Fue el cáncer. Como a su padre y a sus hermanos. Esa última noche, en el hospital, me dijo que quería arreglar las cosas. Me dijo que lo sentía todo, y que quería que Walter pagara por lo que había hecho. Dijo que yo tenía que ponerme en contacto contigo y que tú sabrías qué hacer. Después me dijo que buscara entre sus cosas, en el apartamento, y que me llevara todo lo que quisiera. Yo lo miré todo, incluso sus viejos papeles, y entonces encontré ese sobre con tu nombre.
Linda se imaginó que Ronald debía de haber escrito aquel sobre antes de sacar los libros de la caja fuerte del banco.
—¿Dónde están los libros de contabilidad?
—Me dijo que los había escondido en alguna parte de la vieja finca de los Carlton. Dijo que sería el último sitio donde Walter los buscaría, porque ya la habían registrado hacía veinticinco años, y que ahora estaba abandonada.
Los periódicos habían publicado profusión de detalles sobre la enorme y decadente mansión. Linda no recordaba la dirección exacta, pero sí recordaba que no estaba lejos de una tienda a la que Sadie la había llevado una vez.
—¿En qué parte de la finca?
—No lo sé. Al final, deliraba. Sólo entendí que hablaba sobre alcachofas y garajes. No decía nada que tuviera sentido. Y no sé nada más de lo que te he dicho. Murió antes de poder contarme nada más.
Max dio un golpe en la barra con su botella de cerveza, y las dos mujeres lo miraron.
—El descanso se ha terminado —dijo Charlene. Se levantó de la silla y fue hacia la barra.
Aunque Linda sentía pena por Charlene, no confiaba por completo en lo que la mujer le había contado. ¿Y si Ronald había mentido? ¿Y si Walter no tenía ni idea de que aquellos libros existían? Quizá la historia de Walter fuera cierta. Quizá fuera Ronald el que había estado haciendo contrabando de piedras preciosas.
Era posible que Ronald hubiera llevado su propia contabilidad haciendo que aquellas transacciones pasaran por ser de su jefe. Le había dicho a Charlene que aquellos libros eran su seguro. Linda tenía que encontrarlos y examinarlos desde la perspectiva de una contable, antes de que lo hiciera la fiscalía. Aunque Walter le hubiera dicho la verdad, no tendría ni la más mínima oportunidad de demostrarlo una vez que las autoridades tuvieran aquellos libros en su poder.
Ella tenía que darle una oportunidad de explicarse. Se lo debía.
Y no podía permitirse el lujo de esperar más. Cuando la policía hablara con Charlene, invadirían la finca como las hormigas. Tyler iba a trabajar aquella noche, pero su horario cambiaba según el día, así que Linda no sabía si tendría otra oportunidad de hacer lo que estaba pensando.
La finca de los Carlton estaba abandonada desde hacía unos años. Los herederos de sus últimos propietarios estaban peleándose en los tribunales por la propiedad de la mansión, y estaba desatendida. No tendría que preocuparse de que nadie la viera por allí si iba a investigar. Dejó el billete de veinte dólares sobre la mesa, se despidió de Charlene y salió del bar.

Mientras conducía hacia la casa por la costa, no podía creerse lo que estaba haciendo. Pasó por delante de varios puestos de fruta y verduras que había junto a la carretera, cuyos letreros iluminaba tenuemente con los faros del coche. Berenjenas, calabacines, alcachofas, podía leerse en los anuncios…
Alcachofas. Quizá Ronald no hubiera dicho tantas incoherencias, después de todo.
Y tampoco era un garaje aquello sobre lo que había hablado mientras deliraba. Era la casa de carruajes que, según había leído Linda, Jeremy Carlton había transformado en su oficina en casa.
Ella no era supersticiosa, pero lo que menos le apetecía era entrar a hurtadillas en una casa abandonada y meterse en el despacho de un hombre que había muerto.
No hay nada de lo que asustarse, pensó. Allí no habría nadie, y no era probable que se le aparecieran los fantasmas de Jeremy ni de Ronald.
Linda detuvo el coche en la larga calle de entrada hacia la puerta de la finca. Al apagar los faros del coche, sólo quedó la luz de la luna, que iluminaba con un brillo extraño una señal que decía «Prohibido el paso». Ella no le prestó atención y comenzó a andar hacia la puerta.
Detrás de la verja de hierro forjado, la vieja mansión se alzaba contra el cielo de la noche como un castillo medieval. Linda se sintió como si hubiera entrado en una novela gótica. Sin embargo, la puerta estaba cerrada con una cadena y un candado, así que tendría que entrar por el otro lado.
Volvió al coche y recorrió una corta distancia hasta que encontró lo que buscaba. Entró en una estrecha calle de servicio y dejó el coche bajo unos árboles cuyas ramas bajas ocultarían el vehículo para que nadie pudiera verlo desde la carretera principal.
Sacó la linterna de la guantera y tiró el bolso al asiento trasero. Después, sacó la llave del coche del llavero y la ensartó en la cadena de oro que llevaba al cuello.
Apretó el medallón con fuerza para tener buena suerte. St. Michael era el patrón de la policía. Quizá su protección también se extendiera a los principiantes.
Recorrió la verja alumbrándose el camino con la linterna y, a unos cuantos metros del coche, descubrió un enorme roble que se inclinaba hacia el jardín. Se detuvo y lo observó atentamente mientras una idea tomaba forma en su cabeza.
«No. No puedo hacerlo. Tengo miedo a las alturas». «¿Y a qué no le tienes miedo?», le preguntó una vocecita burlona.
Demonios, dijo entre dientes, y de repente, cambió de opinión. Si subiéndose a aquel árbol podía ayudar a Walter, entonces lo haría.
Se metió la linterna en el cinturón y se abrió paso entre un espeso arbusto hasta que llegó al tronco del árbol. Agarró la rama más baja y subió a pulso. Cerró los ojos y tomó aire, y después volvió a abrirlos y miró la rama de arriba. Entonces vio un trozo de tela blanco. Era obvio que alguien más había tenido la misma idea. Parecía bastante claro que aquel trapo había pertenecido a la camisa de una persona.
¿De Ronald?
«Bueno, no mires hacia abajo», se dijo al ver sus piernas colgando, después de subir a la segunda rama. Subió a la tercera y se sacó la linterna del cinturón para iluminar el suelo del otro lado de la verja. Era de tierra, no de cemento ni de ladrillos. Podía saltar.
O no. La caída tendría tan sólo unos tres metros, pero si saltaba, ¿cómo iba a volver después hacia atrás? Ella no era acróbata, por Dios Santo. Y estaba embarazada. ¿Y si le ocurría algo al bebé? Permaneció inmóvil en el árbol, sin saber cómo había podido ser tan inconsciente.
Sin embargo, tenía que hacer algo. No podía quedarse allí indefinidamente. Apretó los dientes… y saltó. Aterrizó en un charco de barro al otro lado de la verja.
Reprimió una retahíla de palabrotas. Refunfuñando, recogió la linterna y se levantó. Salvo por el golpe del trasero y unos cuantos arañazos en las piernas, estaba bien.
Cuando había recorrido unos veinte metros dentro de la finca, se encontró con la imponente mansión de cuatro pisos. Ella sabía que había pertenecido a la familia Carlton durante generaciones, antes de que se vendiera para pagar los impuestos de la propiedad atrasados. A la derecha había un viejo garaje de carruajes, que Jeremy había usado para sus coches antiguos, y más tarde, cuando hubo vendido su colección, como oficinas.
Entonces vio la puerta de los jardines. El candado de la puerta estaba roto y tirado en el suelo. En aquella ocasión, Linda no pudo reprimir las palabrotas. Si hubiera sabido que existía aquella puerta, lo único que tendría que haber hecho habría sido mover el tirador para entrar.
Se dirigió hacia la casa de carruajes. Las puertas exteriores se abrieron con facilidad, pero aquélla era la entrada original de la construcción, que se había conservado únicamente por motivos decorativos. Dentro había una pesada puerta de roble que, como las puertas de la calle de entrada principal, tenía un candado.
Caminó por un lado del edificio. Las barras de metal de la ventana estaban deformadas, abiertas, y el cristal estaba completamente roto. Ronald, pensó Linda de nuevo. Probablemente, se habría servido de una barra de hierro y unos guantes gruesos para quitar todos los cristales. Al contrario que ella, había hecho los deberes antes de intentar entrar en el garaje.
Ella entró con cuidado por el agujero y bajó al suelo, alumbrándose con la linterna. Sin embargo, al poco tiempo de observar lo que la rodeaba, se sintió decepcionada. Cualquier cosa que pudiera indicar que aquello había sido una oficina había desaparecido. Quizá el lugar tuviera una buhardilla en la que pudiera buscar. Apuntó con la linterna al techo en busca de una trampilla por la que poder subir.
En aquel momento oyó un ruido. Se quedó inmóvil, escuchando con atención. Era un coche. ¿Podría ver alguien la linterna desde la carretera? Para no correr ningún riesgo, la apagó.
De repente, el ruido cesó. No ceso gradualmente, como lo hubiera hecho el ruido del motor de un coche que pasara por la carretera, sino que cesó en seco. Fuera quien fuera, había apagado el motor. La vieja finca de los Carlton estaba un poco apartada de la carretera; fuera quien fuera el conductor de aquel coche, había ido allí con algún propósito.
Linda se tragó el miedo y volvió a salir por la ventana. Unos momentos después, vio una luz brillante justo fuera de la verja y se quedó inmóvil. El único sonido que oía por encima del viento eran los latidos de su corazón.
Oyó un clic y se escondió detrás de unos arbustos justo cuando la puerta se abría. Era Tyler. Estaba tan cerca que, si ella estiraba un brazo, podría tocarlo.
Linda esperó hasta que él hubo probado las puertas de la casa de carruajes y caminado hasta la ventana lateral, tal y como había hecho ella, y después salió sigilosamente por la puerta, que Tyler había dejado abierta. Sabía que él oiría el ruido del coche, pero a menos que hubiera visto su coche aparcado bajo los árboles, no sabría quién era la persona que estaba huyendo.
Sin la linterna apenas veía, pero echó un último vistazo hacia atrás. Distinguió su silueta mientras él caminaba desde la casa de carruajes hacia algún otro lugar.
Linda se sintió esperanzada. Tyler no había encontrado los libros.
Pero, ¿adonde iba?
No tenía intención de quedarse a averiguarlo. En aquel momento sólo pensaba en una cosa: si Tyler no había averiguado dónde estaban escondidos los libros, todavía tenía una oportunidad de limpiar el nombre de Walter.
Mientras se dirigía hacia el coche, comenzó a inquietarse por algo. ¿Por qué había ido Tyler allí? ¿La había seguido? No sabía lo que la disgustaba más, si el hecho de no haber encontrado los libros de contabilidad, que seguramente estarían en la buhardilla, o que Tyler la hubiera tratado como a uno de sus sospechosos.

A Tyler le había parecido ver una luz dentro de la casa de carruajes, pero cuando había apuntado hacia dentro de la ventana con su linterna, se había dado cuenta de que posiblemente había sido algún reflejo de la luna. Aquel lugar estaba vacío.
Caminó entre los hierbajos hacia la parte trasera de la casa, hacia el cenador, o mejor dicho, hacia lo que quedaba de él. Las tablas se habían soltado, el tejado se había hundido y no quedaba apenas rastro de la pintura.
Entrar en aquella estructura era arriesgado. Parecía igual de estable que un castillo de naipes. Sin embargo, Tyler sabía que merecía la pena la recompensa. No podía imaginarse nada más gratificante que encontrar los expedientes de Jeremy.
No le había dicho a nadie que iba a ir a la finca. Aquello era algo que tenía que hacer solo. Era su venganza personal. Quería encontrar con sus propias manos las pruebas que consiguieran poner a Walter entre rejas.
Con cuidado, subió los tres escalones hasta los tablones del suelo del cenador, que estaban flojos. Bajo sus pies, la madera crujía. A mitad de camino, se detuvo. ¿Era aquello el ruido de un coche? Se quedó inmóvil, intentando escuchar mejor. Sin embargo, lo único que oyó fue el viento.
La luz de la luna se filtraba a través de las rendijas de las pareces, y proyectaba sombras en el suelo. Tyler apuntó con la linterna a todos los rincones, pero salvo el desastroso estado en el que se encontraba la estructura, no hubo nada más que le llamara la atención. Desanimado, se sentó en uno de los bancos que había apoyados contra las paredes.
Ojalá aquellas paredes pudieran hablar. Tyler sacudió la cabeza. Aquellas maderas podridas no podían llamarse paredes. El viejo cenador apenas se mantenía en pie. Se sintió abrumado por la derrota. Había estado seguro de que los documentos estaban escondidos en el cenador. Sin embargo, allí no había nada.
Apretó uno de los botones de su reloj y la esfera se iluminó. Las diez. Todavía le quedaba una hora antes de reunirse con Nick. Tenían una noche de trabajo larga por delante. Quizá pudiera tomarse el día siguiente libre y dormir hasta tarde.
Desalentado, se levantó del banco y echó a andar hacia las escaleras. El primer escalón se hundió bajo su peso, y él se tropezó. Mientras soltaba una palabrota, frenó la caída con las palmas de las manos y se las arañó con las astillas del suelo. Se quedó sentado en el suelo, mirando el tablón partido de la escalera. Entonces, como si estuviera poseído, comenzó a tirar de los trozos de madera. Bajo el escalón, en un espacio hueco de cemento, había una caja de metal. La sacó y observó el candado. Desde luego que iba a ser una noche muy larga. Más de lo que él había pensado. Después de la operación de vigilancia que tenían que llevar a cabo aquella noche, tenía intención de volver a la comisaría y estudiar todos y cada uno de los documentos de Jeremy.

Linda estaba sentada en su escritorio, mirando por la ventana. No podía dejar de recordar todo lo que había ocurrido la noche anterior. No podía creerse que Tyler la hubiera seguido, pero… ¿qué otra cosa iba a pensar? De lo contrario, ¿cómo se explicaba que hubiera aparecido en la finca?
Estaba prácticamente segura de que Tyler había tomado los recibos de su escritorio, y de que había hecho la misma conexión mental que ella. Habría pensado que era hora de hacerle una visita a la antigua novia del contable. Si ella lo había pensado, con más razón lo habría pensado él, que era policía.
Sin embargo, Tyler había llegado unos veinte minutos después que ella. ¿Y si no la había seguido? ¿Y si solamente se había imaginado dónde estaba y había ido allí para enfrentarse con ella?
Recordó la carpeta que faltaba de los archivos de la empresa, el expediente que contenía las transacciones del mes de julio de veinticinco años antes. ¿Y si Tyler había encontrado aquello, también?
No sabía qué pensar, y se estaba volviendo loca. No dejaba de plantearse que él la había estado usando durante todo el tiempo. Era posible que el matrimonio fuera una medida muy extrema para conseguir lo que uno quería, pero para alguien que estaba cegado por una obsesión, sólo sería un pequeño inconveniente, algo que podía solucionar con facilidad.
¿Era una mentira todo lo que había entre ellos?
Basta. No tenía pruebas de todo lo que estaba pensando. ¿Cómo iba a haber encontrado Tyler el expediente en aquella sala? Él ni siquiera sabía que existía aquel archivo.
Pensó en el fin de semana que habían pasado juntos y, pese a la preocupación, sintió una agradable calidez. Aquel fin de semana había sido algo más que sexo. Ella había conseguido recuperar algo de lo que había sentido cuando se habían conocido. No estaba segura de cómo podía describirlo, pero tenía algo que ver con querer y ser querido. Algo que ver con la sinceridad.
¿Sinceridad? Aquél era un modo extraño de pensar para alguien que se había disfrazado para ser otra persona. Y no estaba pensando sólo en aquella primera noche en el hotel. Recordó cómo lo había planeado todo para evitar que Tyler averiguara que estaba haciendo espionaje, y se sintió muy culpable.
De todas formas, en el fondo, los dos estaban del mismo lado. Los dos querían llegar a la verdad, ¿no? Y, si lo pensaba bien, todo aquello era una cuestión de confianza. Tenía que confiar en el extraño del que se había enamorado. Tenía que creer que no había estado utilizándola.
Tomó el teléfono y marcó el número de casa. Mientras escuchaba los tonos del teléfono, oyó un repentino jaleo en el pasillo. Oyó las protestas de la secretaria de Walter, y después la voz de Tyler. Salió al pasillo y, cuando lo vio, tuvo que reprimir las ganas de echarse a sus brazos.
Pero, ¿por qué estaba allí?
Tras él estaba Robert Jackson, cuyo rostro reconoció de los periódicos. Miró al fiscal, y después de nuevo a Tyler. Y entonces, lo supo. Tyler había encontrado los libros de contabilidad y estaba allí para arrestar a Walter. Había estado ocupado encajando las piezas del rompecabezas, y no habría conseguido resolverlo sin los documentos que había robado. No podía creer que él hubiera conseguido todo aquello sin utilizarla.
Tyler se acercó a ella.
—Has encontrado los papeles —le dijo, con una voz tan débil que casi ni ella misma se oyó.
—¿Tú sabías que existían? —le preguntó él, totalmente confuso.
—No te hagas el tonto conmigo —le dijo ella con frialdad—. Sé lo que has hecho. Tengo que admitir que no te costó demasiado establecer la conexión con Charlene Butler. Felicidades por tu gran trabajo.
—¿Charlene Butler? ¿La novia de Ronald Pritchard? ¿Y qué tiene que ver ella con todo esto?
Linda tuvo que concederle que era un actor convincente. Pero no lo suficiente.
—Está bien, te seguiré la corriente. Si no fueron los recibos los que te han dirigido hasta las pruebas que necesitabas, entonces, ¿cómo lo has conseguido?
—¿De qué estás hablando? ¿Qué recibos?
—Sabes perfectamente de qué estoy hablando, así que no pongas esa cara de inocente, por favor. Me has estado usando desde el primer momento para conseguir información. No te importamos ni yo ni el bebé. Lo único que te ha importado desde el principio ha sido conseguir vengarte. Tu obsesión es como un veneno —dijo, y soltó una carcajada desdeñosa—. Dime una cosa, detective. A ti no te habían asignado el caso. ¿A quién tuviste que sobornar para conseguirlo? Bueno, al final has conseguido lo que querías. Y tengo más noticias. Ya no tienes que fingir que eres un marido feliz. Te voy a dejar libre.
—Linda, lo que dices no tiene sentido —le dijo él, con la voz ahogada.
Linda se mordió el labio. Un momento antes, había tenido que reprimirse para no ir a abrazarlo y, en aquel momento, estaba ventilando toda su rabia frente a él.
Pero, de repente, ya nada tenía importancia. No le importaba que se le cayeran las lágrimas por las mejillas y que todo el mundo pudiera verla llorando… Lo único que quería era alejarse de Tyler.
Corrió de nuevo hacia su despacho y tomó el abrigo y el bolso. Walter estaba junto a su puerta, con expresión vacía.
—Lo siento —susurró ella, entre lágrimas.
—No pasa nada —dijo él, con la voz cansada—. Lo has intentado. Eres una buena chica, linda.
Lo último que oyó mientras salía corriendo fue la voz de Tyler.
—Tiene derecho a permanecer en silencio…
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Tyler miró fijamente el espacio vacío que había en el armario. Ella sabía que estaba comprometido en aquella investigación desde el principio. ¿Por qué estaba haciendo aquello? ¿Por qué en aquel preciso momento?
La había llamado a su teléfono móvil, pero como siempre, ella no había respondido la llamada. Había intentado ponerse en contacto con ella en casa de Sadie, pero allí no había nadie. Casi era lo mejor. En el estado mental en el que se encontraba Tyler, probablemente dijera algo irracional, algo que sólo serviría para alejarla más de él.
Siguió dándole vueltas a todo aquello, pero estaba demasiado exhausto como para pensar con claridad. Era martes por la tarde, y llevaba sin dormir desde el domingo. Pensó en intentar descansar un rato y llamarla más tarde. Se quitó la ropa y se acostó. Sin embargo, aunque estaba agotado, no pudo conciliar el sueño. ¿Por qué no podía entender Linda lo importante que era para él ver a Walter entre rejas?
Porque para ella era muy importante verlo libre.
¿Y cuál de las dos cosas era lo correcto? Para él, asegurarse de que Walter pagara por sus crímenes era lo justo, y nadie podría convencerlo de lo contrario. Sin embargo, lo había hecho de una manera reprochable.
Él sabía todo lo que Walter significaba para Linda. Al menos, podría haberle advertido a ella de que iba a detenerlo. Y no sólo eso, sino que lo había arrestado delante de todos sus empleados. ¿Realmente era necesario arrojarle todo aquello a la cara a Linda? La detención podía haber esperado. Habían pasado veinticinco años desde que Walter había asesinado a Jeremy. ¿Qué habrían significado unas horas más?
Había otra cosa que lo inquietaba. Al ponerle las esposas a Walter, Tyler no había sentido la satisfacción que esperaba. De hecho, se había sentido mal. Había estado esperando aquel momento durante meses, esperando el dulce sabor de la venganza, pero en aquel momento se sentía vacío.
Por fin, poco a poco, el agotamiento pudo con él y se quedó dormido. Al cabo de dos horas de sueño intranquilo despertó de nuevo y volvió a llamar a Linda, pero ella no respondió. Entonces llamó a Sadie, y en aquella ocasión, tuvo suerte.
¿Suerte? Sí, claro. Lo que ella le dijo lo dejó abrumado.
—Linda no quiere hablar contigo.
—¿Y no puedes convencerla para que se ponga al teléfono? Tú eres su mejor amiga.
—Necesita tiempo, Tyler. No la atosigues. No es una persona que confíe fácilmente en los demás. Lo entiendes, ¿verdad?
Sí, lo entendía, pensó mientras colgaba el teléfono. Pero, ¿cuánto tiempo necesitaría? ¿Una semana? ¿Un mes? Después de la muerte de su madre, Linda había tardado trece años en salir de su caparazón.
Al imaginarse un futuro sin su hijo, Tyler sintió una profunda tristeza. Y al imaginarse su vida sin Linda, se sintió furioso contra Walter. Sabía que, si seguía permitiendo que su odio lo controlara, Walter habría ganado, pero no le importaba. No le quedaba nada.
—Al final has ganado, viejo —dijo, con un suspiro de frustración.
Sin embargo, sabía que no era Walter quien lo había derrotado. Él se había derrotado a sí mismo.
Linda tenía razón. Su obsesión era como un veneno. Había destruido todo lo que él pensaba que era importante. Su enemigo era su propio odio, y la guerra que estaba librando estaba en su interior.

—Igual que en los viejos tiempos —dijo Linda. Sadie y ella estaban sentadas en la mesa de la cocina—.Aquí estamos, hablando de la vida, ante un plato de galletas de chocolate.
—Casi como en los viejos tiempos —la corrigió Sadie—. Estas galletas son compradas.
—No sé cómo has podido sobrevivir sin que yo haga las galletas —le dijo Linda, mientras se servía un segundo vaso de leche.
Sadie sacudió la cabeza, como si quisiera transmitirle que había sido algo muy difícil de conseguir.
—Le pondría un delantal a Frank, pero creo que no le quedaría bien con el uniforme.
—¿Y dónde está ahora nuestro guapo piloto?
—En Australia. Cuando vuelva después de este viaje, se va a tomar unos días libres, y lo tendré para mí sola.
La vida de casada le sentaba bien a su amiga, pensó Linda, al ver la cara de felicidad de Sadie. Pero aquello no la sorprendía. Aunque Sadie era una mujer de negocios con éxito, el matrimonio y la familia siempre habían sido una prioridad para ella.
—Bien, Linda, y hablando de volver a casa, ¿no te parece que deberías intentar arreglar las cosas con Tyler?
Asombrada, Linda se quedó mirando a su amiga. Y entonces lo entendió. Sadie y Frank eran recién casados, y querrían estar solos cuando él tuviera aquellos días libres.
—Me iré a un hotel —murmuró. Se sentía como un candelabro—. Estoy molestando.
—Me has entendido mal. Tú puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras. Eres mi mejor amiga y te quiero. Pero como tu mejor amiga, tengo que decirte lo que pienso, o no sería una amiga de verdad. Y lo que pienso es que ha llegado la hora de que Tyler y tú os reconciliéis.
Linda no podía creer lo que estaba oyendo. Sadie sabía lo enfadada que ella estaba con Tyler.
—¿Me estás diciendo que tengo que volver con él? ¿Después de lo que me ha hecho?
—Te ha estado llamando dos veces al día durante una semana. Lo único que digo es que deberías hablar con él.
Por la forma en que la estaba mirando su amiga, Linda sabía que tenía algo más que decirle.
—¿Y qué más, Sadie?
Sadie dejó en la mesa su taza de café.
—Pues ahora que me lo preguntas… no entiendo qué es lo que ha hecho tan mal.
—¿No te parece que está mal abrir mi escritorio y robarme? Además, me siguió a la finca. Me ha estado utilizando todo el tiempo. Pero lo peor de todo, es que además me hizo pensar que me quería. Es un mentiroso, Sadie.
Sadie arqueó una ceja.
—¿Y tú? Tú te empeñaste en demostrar que Walter era inocente, pero no le dijiste a Tyler lo que te proponías. Para mí, retener esa información es lo mismo que mentir.
—¿Y cómo se lo iba a decir? —protestó Linda—. Él habría utilizado cualquier cosa que yo hubiera encontrado en contra de Walter.
—Mira, no estoy diciendo que tengas o no tengas razón. Lo que quiero decir es que no todo es blanco o negro. Tú estás acusando a Tyler de estar cegado por su obsesión pero, ¿y tú?
—Yo no le robé. Parece que se te olvida lo de los recibos. Él los tomó de mi escritorio.
—Eso no lo sabes con seguridad —replicó Sadie—.Y nunca lo sabrás a menos que hables con él. ¿Sabes lo que creo? Que estás buscando una excusa para terminar con tu matrimonio. Nunca quisiste casarte, pero entonces ocurrió algo. Te enamoraste. Alguien consiguió traspasar tu armadura, y ahora estás asustada. Confiar en un hombre va contra todo lo que tu madre te enseñó, y ahora estás huyendo porque estás muy asustada.
—Así que estás excusando lo que hizo.
—No me estás escuchando, cariño. La gente no es perfecta. Todos cometemos errores. Lo único que quiero decirte es que hables con tu marido y le des la oportunidad de explicarse.
—Pero Sadie, él me ha utilizado. ¿Cómo voy a olvidarme de todo eso? ¿Cómo voy a confiar en él?
—Cariño, cuando tu madre murió, todo lo que te había enseñado contra los hombres se convirtió en tu Biblia. Quizá ya sea hora de que entierres sus palabras de una vez por todas.
Sadie le estaba diciendo algo que Linda se había dicho un millón de veces. Pero una cosa era pensarlo, y otra cosa era creerlo. Era algo que ella quería creer, con todas sus fuerzas. Aunque Sadie estuviera preocupada por ella, nada podría disimular la mirada que tenía en los ojos. Era una mirada que Linda envidiaba. La mirada de una mujer enamorada.

Lo menos que podía hacer era hablar con él. Al menos, por el bien de su hijo, Tyler y ella debían llegar a entenderse. Para empezar, una vez que Walter ya estaba en la cárcel, Tyler tendría que acceder a dejar aquel caso. En cuanto a ella, tenía la intención de dejar de trabajar para Walter.
Lo había pensado mucho. No iba a dejar el trabajo porque pensara que Walter era culpable. Dejaría que eso lo decidiera un jurado. Era por el bien de su familia. Si quería que su matrimonio tuviera una oportunidad de funcionar, no podía seguir trabajando para un hombre al que su marido detestaba. ¿Cómo iba a confiar Tyler en ella si su lealtad estaba dividida? Para él, aquello sería un recordatorio constante de su pasado infeliz.
Pero antes de que hablara con Tyler, tenía que ver a Walter. No estaba segura de cómo iba a dirigir la empresa desde la cárcel, pero de cualquier forma, ella iba a decirle que dejaba el puesto. No quería que se enterara por ninguna otra persona.
Cuando entró en la prisión, después de seguir el procedimiento de admisión, no se imaginaba lo que iba a encontrarse. Detrás de la barrera de cristal que había entre los presos y los visitantes, los guardias acompañaron a su sitio a un hombre encorvado. Ella había oído decir que una noche en la cárcel hacía que a una persona se le pusiera el pelo blanco, pero nunca lo había creído. Sin embargo, tuvo que reprimir un jadeo de angustia al ver a Walter. Su rostro había perdido toda la fuerza, tenía los hombros hundidos y parecía un viejo cansado y triste.
Él le hizo un gesto para que tomara el teléfono. A Linda le temblaban tanto las manos que casi no podía sujetar el auricular.
—¿Cómo estás? —le preguntó.
Él intentó sonreír.
—No te preocupes por mí. Estoy bien.
—No entiendo por qué te tienen aquí —dijo Linda, sin intentar disimular su preocupación—. ¿Por qué no puedes salir bajo fianza?
Él le lanzó una mirada de amargura.
—Con todos mis contactos, uno podría pensar que mis abogados conseguirían arreglarlo, pero parece que el juez no está por la labor de dejar en libertad a un presunto asesino.
Pese a las pruebas que, según le había contado Sara a Linda, la policía había encontrado en la finca, ella se negaba a creer que Walter fuera culpable de contrabando. Y en cuanto a la acusación de asesinato, era algo absurdo. Ella sabía que Walter era un hombre bueno.
—Tú nunca le harías daño a nadie —dijo ella.
La expresión del rostro de Walter se suavizó.
—¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó, con la voz cansada—. Éste no es lugar para una chica como tú.
Ella reunió todo su valor. Pese a lo que sintiera por Walter, tenía que hacer lo mejor para su familia.
—He venido a decirte que dejo el trabajo.
Sus ojos se llenaron de tristeza.
—Es lo mejor. Tu lealtad debe ser hacia tu marido. Hacia él y hacia mi nieto.
Ella lo miró con asombro. No se había esperado que él le dijera que debía ser leal a su marido. Y oírlo hablar sobre su nieto era otra sorpresa.
—¿Cómo te has enterado de lo del niño?
—Sara vino ayer. Yo se lo sonsaqué. Deberías habérmelo dicho tú misma —le reprochó.
—No sabía cómo ibas a reaccionar. Sé cómo te sientes hacia Tyler.
—Lo más importante es cómo te sientes tú. Hacia él y hacia ti misma.
—Hay otra razón por la que he venido a verte. He venido para disculparme. Si no hubiera sido por mi culpa, no estarías aquí. Me dejé unos documentos comprometedores en el cajón del escritorio y Tyler los encontró. Eso lo llevó a descubrir el resto de las pruebas.
—¿Estás hablando de los recibos? No los tomó Tyler, Linda. Fui yo.
Con el pulso acelerado, ella lo miró.
—¿Y también tomaste tú el expediente del archivo?
—Sí.
—Pero, ¿por qué? —le preguntó, asustada de lo que él pudiera responder. Si era inocente, ¿por qué se había comportado como si tuviera algo que esconder?
Él le dedicó una media sonrisa.
—Tú siempre me has tenido en un pedestal, Linda. Siempre has sido demasiado confiada.
Ella recordó todas sus acciones y cómo se las había ocultado a Tyler, y estuvo a punto de soltar una carcajada. ¿Confiada? ¿Ella? Bueno, quizá en lo que concernía a Walter. Incluso en aquel momento, quería creer que era inocente. Incluso después de que él le hubiera confesado que era culpable.
—Yo no te puse en un pedestal, sino que te admiraba. Hay una diferencia. Y sí, confiaba en ti. Todavía confío en ti. Tú siempre has estado ahí cuando te he necesitado, y no quiero defraudarte.
Para su sorpresa, él se rió con desprecio.
—¿Defraudarme? Lo has estado haciendo desde el primer día. Déjame que te diga una cosa: si no hubieras venido a decirme que dejabas el trabajo, yo te habría despedido. Para dirigir las cosas desde aquí, habría necesitado a un contable con más sentido común, algo que tú no tienes.
Aquellas palabras la dejaron sorprendida, pero enseguida se dio cuenta de que él lo hacía para dejarla libre sin que se sintiera culpable, ni se arrepintiera de nada.
—No tienes por qué protegerme, Walter. No soy una niña.
—En ese caso —respondió él, secamente—, a los adultos hay que decirles la verdad. ¿Qué pensarías si te dijera que yo no soy el responsable de que volvieran a encarcelar a Sands? Él se las arregló por sí mismo, y a mí me pareció la oportunidad perfecta de conseguir tu fidelidad.
A ella se le cortó el aliento. «Está diciendo todo esto para liberarme», pensó. Pero, aunque no fuera cierto, no importaría. Aquella parte de su vida, Daniel, Timothy, la muerte de su madre, había quedado atrás, como su etapa en Parks Fine Jewelry.
—Has sido muy bueno conmigo, Walter. Fuera cual fuera la razón, me contrataste cuando era joven y no tenía experiencia, y me diste una oportunidad. Me ayudaste a reconstruir mi vida, y te estoy muy agradecida. Ojalá hubiera algo que pudiera hacer por ti.
Aunque… quizá hubiera algo. Le sorprendía que no se le hubiera ocurrido antes.
—¿Cuáles son, exactamente, las pruebas que han encontrado? —le preguntó. Si Tyler no había tomado los recibos, no había podido relacionarlos con los libros.
—Jeremy llevaba unos expedientes en secreto —gruñó Walter—. Parece que llevaba conspirando contra mí una buena temporada, para conseguir que finalmente me acusaran de contrabando.
Entonces, a Linda se le ocurrieron tres cosas a la vez.
La primera, que Tyler no había encontrado los libros aquella noche, sino otra cosa que había hecho posible el arresto.
La segunda, que no la había estado siguiendo. Había ido a la finca en busca de los expedientes de Jeremy.
La tercera, sin los libros de contabilidad para reforzar las pruebas, ¿serían aquellos expedientes lo suficientemente concluyentes?
¿Era culpable Walter? Linda no lo sabía, pero sí sabía que tenía que darle una última oportunidad. Era lo menos que podía hacer por el hombre que la había ayudado cuando más lo necesitaba.
—Sé que tu anterior contable intentó hacerte chantaje con un segundo grupo de libros de contabilidad —le dijo Linda—. Dime que no existen. Dime que todo fue un farol, una mentira que ha inventado alguien con una mente vengativa.
Él sonrió con cinismo.
—Durante todo este tiempo, había pensado que Jeremy era mi castigo. Y cuando mi hijo ilegítimo apareció en mi despacho por primera vez, estaba seguro de que había llegado la hora. Pero resulta que ha sido ese desgraciado de Pritchard el que finalmente va a hacer que me juzguen por la acusación de contrabando y desfalco.
—Háblame de esos libros. No sé qué hacer —le pidió ella, en un susurro.
«Dime que eres inocente», le pidió en silencio. «Si existen esos libros, dime que son un fraude. Dime que los olvide».
—Tú eres una buena chica, Linda. Harás lo correcto.
Aquella respuesta la dejó vagamente incómoda. ¿Le estaba diciendo que era culpable de la acusación de contrabando, o quería decirle algo más? ¿Y si él pensaba que no tenía nada que perder diciéndole a Linda que fuera a hablar con las autoridades? Con o sin su ayuda, más tarde o más temprano, acabarían encontrando aquellos libros.
Walter sabía que la llamarían a declarar. ¿Sería aquél su último intento de asegurarse su lealtad? ¿Un intento de asegurarse que no testificara contra su integridad en el juicio? Él necesitaría todos los testigos favorables que pudiera conseguir. Y Linda sospechaba que, sin ella, quizá no encontrara ninguno.
Pese a que no se había quitado el abrigo, tuvo un escalofrío. ¿Todo aquello era por la acusación de contrabando y desfalco, o por la acusación de asesinato?

Cuando Linda entró por la puerta del apartamento, Tyler se levantó rápidamente del sofá. Se acercó a ella tímidamente y, al ver que ella no lo rechazaba, le puso las manos sobre los hombros.
—Linda, lo siento.
—Yo soy la que debería sentirlo —respondió ella—. No debería haber huido de ti.
—No. Tú tenías razón. Estaba obsesionado. Permití que eso me cegara con respecto a todo lo demás, incluyendo tus sentimientos hacia Walter. Aunque tenga que intentarlo durante el resto de mi vida, quiero compensarte. Si me dejas.
—No, Tyler. Era yo la que estaba equivocada en muchas cosas. El vivir con miedo hace esto, supongo. Hace que sea casi imposible confiar en los demás. Y algunas veces, hace que confíes en la gente que menos lo merece. Pero quiero que sepas que todo esto ha terminado. Ya no tengo miedo, y soy más fuerte de lo que creía —dijo, y sonrió—. Aunque la idea de vivir sola me asuste.
A él le dio un vuelco el corazón. Linda había ido a decirle que no iba a volver.
—Siempre he sabido que eres fuerte —respondió él—. No tienes que demostrármelo, viviendo sola.
—No lo entiendes. Yo tenía miedo de todo, pero lo que más temía era bajar la guardia. Ahora, lo único que me asusta es la idea de no estar casada contigo.
Él le puso la mano en la mejilla.
—Eso no va a ocurrir.
—No. Pero me ha costado bastante tiempo darme cuenta de que no eres el monstruo que yo había querido creer. He luchado contra ti, poniendo a Walter como excusa, empeñándome en que era inocente. Pero es culpable, Tyler, como tú siempre has mantenido.
—Él te manipuló. No culpa tuya.
—Pero yo se lo permití. Tenía mucho miedo.
—¿De estar sola?
—De enamorarme de ti —dijo Linda, y bajó la cabeza—. Espero que no sea demasiado tarde. Espero que puedas perdonarme.
—Si alguien necesita que lo perdonen soy yo —replicó él—. Yo permití que la necesidad de venganza contra Walter me controlara, y perdí de vista lo que era más importante. Te quiero, Linda. Te he querido desde el primer momento en que te vi. Y quiero que sepas que, ahora que he arrestado a Walter, voy a alejarme del caso. Aunque yo no estaba oficialmente en él, y por una buena razón. Los miembros de una misma familia no pueden ser objetivos.
Ella sacudió la cabeza.
—Pero tú sí lo has sido. Pese a como veas las cosas, lo que hizo Walter estuvo muy mal. Es posible que buscaras venganza, pero también buscabas justicia. Es lo que haces, Tyler. Servir y proteger, ¿recuerdas? Es parte de lo que eres, de la persona de la que me enamoré.
Él dejó escapar un largo suspiro.
—Pero de todas formas, Robert Jackson no cree que haya suficientes pruebas para conseguir que lo condenen. Consiguió una orden para registrar la casa de Walter, pero salió con las manos vacías.
—No me sorprende. En agosto, yo estaba en su casa trabajando, y vi cómo metía algo en su caja fuerte. Me sorprendió que estuviera tan vacía. Ahora me doy cuenta de que se había estado deshaciendo de pruebas.
—Pues fue muy minucioso.
—Pero no lo suficiente —dijo ella, con una sonrisa de satisfacción—. A menos que me equivoque, las pruebas que necesitas existen. Creo que Ronald Pritchard llevaba una doble contabilidad.
—Lo sé —respondió Tyler.
La cuestión era… ¿cómo se había enterado ella? Aunque ya no se sorprendía de nada de lo que le dijera Linda. Aquélla era una de las cosas que adoraba de ella. Reprimió una carcajada. La vida con Linda podía ser muchas cosas, pero nunca sería aburrida.
—Sé que Ronald Pritchard intentó sobornarlo. A su novia se le escapó en un interrogatorio hace varios años, y está en los informes. Pero la policía creyó que era sólo un farol.
—Pero hay una forma de averiguarlo —le dijo Linda—.Tenemos que ir a la finca. Charlene Butler se puso en contacto conmigo y, por lo que me dijo, he pensado que los libros están en la buhardilla de la casa de carruajes. Al menos, eso creo. No tuve tiempo de subir.
Cuando Tyler lo comprendió todo, se rió.
—Así que eras tú quien estaba en la finca. Creí haber visto una luz en el garaje de carruajes, pero pensé que había sido cosa de mi imaginación.
—¿No estás enfadado?
—No, Linda, pero nunca dejarás de sorprenderme. Has resultado ser mucho más batalladora que Lyla.
—¿Quieres decir que soy más divertida yo, Linda, esa contable aburrida? —bromeó ella. Sin embargo, de repente se puso seria—. A propósito, he dejado de ser contable. He dejado de trabajar para Walter.
Él supo lo difícil que debía de haberle resultado hacer aquel sacrificio, y sintió que se le alegraba el corazón. Sintió un profundo orgullo por lo que ella había hecho.
—Lo has hecho por nosotros —le dijo suavemente—. Por nuestro futuro.
—Han pasado muchas cosas en un tiempo muy corto —respondió Linda—. ¿No crees que hemos ido demasiado deprisa?
—Algunas veces, las cosas ocurren de ese modo. Algunas veces, sabes que es definitivo desde el principio.
Ella asintió.
—Una vez, Sara me dijo eso mismo.
—Y resulta que es cierto. Te quiero, Linda. Quiero pasar el resto de mi vida demostrándotelo. La única prueba que tengo de ello es la felicidad que siento porque estés a mi lado, y la necesidad que siento de ti cuando estamos separados.
A ella le brillaban los ojos. Sin embargo, se apartó de él y le lanzó una sonrisa seductora.
—En ese caso, detective, deberíamos posponer la búsqueda en la finca. En este momento tenemos una investigación personal que hacer, mucho más importante —le dijo. Lo tomó de la mano y lo guió hacia el dormitorio.
—Servir y proteger. Ése es tu lema, ¿no?
—Amar y adorar —la corrigió él—. Para el resto de nuestras vidas.

—Preguntan por usted —dijo el alguacil, asomándose por las puertas de la sala.
Aquél era el momento que Linda temía. Había sido citada a declarar como contable de Walter, y allí estaba, menos de dos semanas después, a punto de declarar por primera vez en una vista preliminar en la que se decidiría si el caso iba a juicio o no.
El fiscal del distrito había intentado que el proceso fuera rápido, y lo había conseguido. La fiscalía había determinado que Walter había estado planeando recoger unos diamantes de contrabando en su yate, y que Jeremy había querido sorprenderlo en el acto. Jeremy había conseguido lo que quería, pero había pagado un precio muy alto: había pagado con su vida.
Las pruebas eran concluyentes. Las operaciones de contrabando que se detallaban en los expedientes de Jeremy Carlton se correspondían con las anotaciones que había en los libros de contabilidad, que se habían encontrado en la buhardilla de la casa de carruajes, exactamente donde Linda había pensado que estarían.
—¿Estás bien? —le preguntó Tyler, preocupado.
Por un momento, un viejo miedo resucitó. Recordó el momento en el que había testificado contra Timothy Sands, y las amenazas que él le había hecho después de que lo sentenciaran. Rápidamente, se apartó aquellos recuerdos de la cabeza y no permitió que volvieran a controlarla.
Miró a Tyler, que le dio un suave abrazo. En sus ojos vio todo el orgullo que su marido sentía por ella. Y en sus caricias, notó que la amaba incondicionalmente.
Linda irguió los hombros y, de la mano, los dos entraron en la sala. Después de que el juez llegara, se le pidió que ocupara el estrado de los testigos. Con una mano sobre la Biblia y la otra alzada en el aire, juró que diría la verdad. Después, toda la sala quedó en silencio.
Se acarició el medallón que llevaba al cuello.
—Es lo más cercano a mi corazón —le había dicho Tyler, cuando se lo había regalado, aquella primera noche en el hotel.
Y se había convertido en una de las cosas más cercanas al corazón de Linda. Tyler tenía aquel honor. Tyler y su hijo.
—¿Está lista, señora Carlton? —le preguntó el juez.
Ella miró a su alrededor, y sus ojos se posaron en Tyler.
—Sí, señoría —respondió con confianza.
Era la verdad, y nada más que la verdad. Y la vio reflejada en los ojos enamorados de su marido.
Fin
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